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RESUMEN. La soledad es un estado afectivo caracterizado por una vivencia subjetiva 

y una apreciación negativa de las redes sociales, en términos de cantidad y calidad de 

vínculos sociales. En la literatura científica argentina, esta temática se suele abordar 

desde un enfoque cuantitativo, pero no se hallaron estudios que busquen comprender 

los aspectos subjetivos de esta vivencia en la población infantil. Por ello, los objetivos de 

este estudio son describir la soledad desde la perspectiva de niños y niñas de entre 8 y12 

años de edad de la ciudad de Posadas y analizar la caracterización de la soledad infantil 

en la región a través del modelo multidimensional de Hymel et al. (1999) para demos-

trar su idoneidad. Para ello, se realizó un estudio cualitativo y descriptivo, cuya muestra 

estuvo conformada por 34 niños de entre 8 y12 años. Para la recolección, se realizaron 

entrevistas semiestructuradas, compuestas por cuatro preguntas acerca de la soledad, 

a niños y niñas. Estas entrevistas, que fueron grabadas y luego transcritas, se hicieron 

con el consentimiento de sus padres y el asentimiento de los menores para participar 

de manera libre y voluntaria en la investigación. Se utilizaron las categorías propuestas 

por los autores originales del modelo multidimensional para evaluar las respuestas. Los 

resultados permitieron caracterizar la soledad desde la perspectiva de los participantes 

y demostraron que el modelo multidimensional se adecúa para evaluar la soledad en la 

ciudad de Posadas. Sobresalieron las siguientes categorías: (1) términos emocionales, 

(2) compañerismo y (3) ausencia temporaria, que pertenecen a las dimensiones afectiva, 

cognitiva e interpersonal, respectivamente.

Palabras clave: soledad / niñez media / estudio cualitativo



Persona n.° 27 (1), junio 202412

S. N. Chemisquy, L. N. Arevalo, L. Garzón

LONELINESS FROM THE PERSPECTIVE OF CHILDREN 
IN THE CITY OF POSADAS, MISIONES

ABSTRACT. Loneliness is an affective state characterized by a subjective experience 

that is accompanied by a negative evaluation of social networks, in terms of the quan-

tity and quality of social ties. In the Argentinean scientific literature, this issue is usually 

approached from a quantitative point of view, and no studies were found that sought to 

understand the subjective aspects of this experience in children. Therefore, this study 

aims to describe loneliness from the perspective of children aged 8 to 12 in the city 

of Posadas and to analyze childhood loneliness from the multidimensional model of 

Hymel et al. (1999) to assess its suitability. A qualitative and descriptive study was 

carried out. The sample consisted of 34 children aged between 8 and 12 years. With the 

consent of the children’s parents, semi-structured interviews consisting of four ques-

tions about loneliness were conducted, recorded and then transcribed. The categories 

proposed by the original authors of the model were used to score the responses. The 

results allowed us to characterize loneliness from the perspective of the participants 

and showed that the multidimensional model is suitable for assessing loneliness in 

the city of Posadas, with certain categories standing out: emotional concepts, compa-

nionship, and temporary absence, belonging to the affective, cognitive and cognitive 

dimensions.

Keywords: loneliness / middle childhood / qualitative study
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INTRODUCCIÓN

Si bien son diversos los modelos teóricos que abordan la soledad, la mayoría de ellos 

señala aspectos comunes que la definen. Así, la soledad puede ser entendida como una 

vivencia subjetiva que se acompaña de una apreciación negativa de las redes sociales, en 

términos de cantidad y calidad de vínculos sociales. Algunos autores indican tres factores 

que subyacen a las principales definiciones de soledad: (a) la tonalidad emocional nega-

tiva, que la torne desagradable y produzca malestar; (b) la experiencia subjetiva de 

hallarse separado física, emocional o comunicacionalmente de los demás; y (c) algún 

precedente social o personal que haya originado la soledad (Parkhurst & Hopemayer, 

1999; Terrell-Deutsch, 1999).

Pueden distinguirse tres modelos teóricos principales en el estudio de la soledad: la 

teoría de las necesidades sociales, que define a la soledad a partir de la falta de satisfacción 

de las provisiones sociales (Weiss, 1974); el modelo cognitivo de la soledad, según el cual la 

soledad implica una discrepancia entre las relaciones deseadas y las efectivas (Perlman & 

Peplau, 1998); y la perspectiva evolucionista, que entiende a la soledad como una señal de 

alarma ante la presencia de lesiones en el cuerpo social (Cacioppo et al., 2015). 

Asimismo, el estudio de la soledad resulta relevante a nivel científico y práctico, si 

se consideran los posibles efectos deletéreos contra el bienestar de las personas. En 

esta línea, Hawkley y Cacioppo (2003) plantean que la soledad deteriora la salud física y 

mental de las personas mediante diversos mecanismos: (a) la disminución de conductas 

y hábitos saludables y el aumento de comportamientos de riesgo; (b) el incremento del 

estrés percibido en la vida cotidiana; y (c) el uso de estrategias de afrontamiento poco 

efectivas para mejorar el ambiente estresante.

Si bien esta problemática resulta potencialmente más grave en la vida adulta y en 

la vejez, los niños y niñas no están exentos de experimentar y sufrir las consecuencias 

negativas de la soledad. Incluso, en la literatura científica se pueden encontrar evidencias 

de desenlaces severos, como depresión y suicidalidad (Qualter et al., 2010; Schinka et al., 

2013). También, la soledad ha mostrado estar relacionada con la presencia de síntomas 

internalizantes, con la propensión a reportar mayores problemas de salud física (Løhre, 

2012; Lyyra et al., 2018), con la disminución de la calidad del sueño (Harris et al., 2013), 

con el deterioro del estado físico general (Page et al., 1992), con el consumo de sustan-

cias psicoactivas y con los trastornos de la conducta alimentaria (Qualter, 2003).

A raíz de la importancia del estudio de este problema que afecta al desarrollo 

saludable de los niños y las niñas, muchos investigadores se involucraron. Ahora 

bien, la amplia mayoría de los estudios científicos disponibles en bases de datos 

especializadas aborda la soledad con un enfoque cuantitativo y se utilizan medidas 

estandarizadas que operacionalizan la soledad en función de los principales modelos 
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teóricos previamente mencionados. En este sentido, destacan tres instrumentos para 

medir la soledad en la infancia (Cole et al., 2021): Loneliness and Aloneness Scale for 

Children and Adolescents (LACA), UCLA Loneliness Scale (UCLA) y Children’s Loneliness 

and Social Dissatisfaction Scale (CLS). En Argentina, los principales instrumentos 

que evalúan la soledad infantil son el Cuestionario de Aislamiento Social y Soledad 

(Casullo, 1998), la Escala Revisada de Soledad UCLA (Sacchi & Richaud de Minzi, 1997) 

y la adaptación argentina (Richaud de Minzi, 2006) de la Escala de Soledad para Niños 

y Adolescentes de Marcoen et al. (1987).

La investigación, desde un enfoque cuantitativo, ha logrado grandes avances en el 

estudio de la soledad infantil, tal como puede leerse en trabajos basados en revisión 

bibliográfica (Maes et al., 2022). A pesar de ello, estos trabajos basados en autorre-

portes no resultan los más apropiados para profundizar en los aspectos subjetivos de la 

soledad (Qualter, 2003). En este sentido, para analizar dichos aspectos, algunos autores 

diseñaron estudios de corte cualitativo. Para los fines de este artículo, se destaca la 

propuesta de Hymel et al. (1999), que fue replicada por Galanaki (2008) y por Liepins y 

Cline (2011). Del mismo modo, resultan destacables las publicaciones de Kirova (2003, 

2006), las cuales abordan dicho constructo a partir del diseño y utilización de un juego 

de mesa. En conjunto, estos trabajos profundizan en la dinámica de la soledad desde 

la perspectiva de niños y niñas, considerando los contextos en los que ellos y ellas se 

desenvuelven y las relaciones interpersonales más relevantes de la niñez media. Cabe 

mencionar que esta etapa del desarrollo, también conocida como tercera infancia o 

infancia escolar, abarca aproximadamente desde los 6 o 7 años hasta los 11 o 12 años 

(Faas, 2018; Griffa & Moreno, 2019). 

En el estudio de Hymel et al. (1999) se entrevistaron a 58 niños y 74 niñas de Canadá, 

quienes tenían entre 8 y 13 años, para entender la soledad desde su perspectiva. A partir 

de este trabajo, se desarrolló un modelo multidimensional que postula la existencia de 

las dimensiones afectiva, cognitiva e interpersonal para caracterizar la soledad infantil. 

Los autores indican que estas dimensiones, aunque representan aspectos conceptual-

mente diversos, se encuentran interrelacionadas en la vivencia infantil.

En primer lugar, la dimensión afectiva de la soledad hace referencia al aspecto 

emocional trabajado en el modelo de Hymel et al. (1999). Los niños y las niñas entre-

vistados reconocen que esta vivencia se asocia a un sentir que se traduce en el uso de 

términos emocionales y metafóricos para poder hablar de ella. En este sentido, la soledad 

se vivencia con estados emocionales de tono negativo, tales como tristeza, aburrimiento, 

infelicidad, vergüenza, humillación, indefensión, vacío, falta de comprensión de parte de 

los demás, decepción y alienación (Galanaki, 2008; Hymel et al., 1999; Liepins & Cline, 

2011). Además, los niños y niñas también mencionan que cuando se sienten solos experi-

mentan el enlentecimiento del paso del tiempo, sensaciones corporales de pesadez y frío 
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(Kirova, 2003, 2006), lo que ocasiona la vivencia de un estado de desconexión infeliz en 

el que también pueden aparecer sentimientos como la ira y el enojo (Kristensen, 1995).

Por otro lado, la dimensión cognitiva se relaciona con las apreciaciones de los 

menores sobre la satisfacción de sus necesidades sociales, en particular si sus vínculos 

logran colmar dichas necesidades o si estas se ven amenazadas. Aunque no se puede 

hablar de una relación unívoca entre alguna carencia social específica y la soledad, se 

describen distintos tipos de provisiones relacionales: compañerismo, inclusión, apoyo 

emocional, afecto, alianza confiable, elevación del autovalor, oportunidades de cuidar 

(Hymel et al., 1999), y apoyo y seguridad material (Galanaki, 2008).

Por último, la dimensión interpersonal involucra los contextos o situaciones en los 

que emergen los sentimientos de soledad. En este sentido, es posible identificar dos 

tipos de contextos que pueden generar la sensación de soledad en niños y niñas: aquel 

en el que ocurre una separación física y aquel que se caracterizan por el distanciamiento 

psicológico. En el primer grupo, se encuentran situaciones tales como la pérdida de 

seres queridos, la dislocación (por ejemplo, una mudanza), la ausencia temporaria o la 

restricción física; en el otro grupo, suceden situaciones en las que los contextos interper-

sonales se convierten en espacios de conflicto, rechazo y exclusión, donde se quiebran 

lealtades o las personas se sienten ignoradas (Galanaki, 2008; Hymel et al., 1999).

De igual manera, en referencia a la dimensión interpersonal, algunos autores 

proponen que los principales grupos sociales de la infancia son el de los cuidadores 

primarios y el de los pares; por ello, la soledad infantil se puede relacionar con uno de 

ellos o con ambos (Maes et al., 2022). Entonces, la soledad puede desarrollarse en el 

hogar, en la escuela (ya sea en el aula o en el recreo), en las actividades extracurricu-

lares o en el parque. Sin embargo, en ese sentido, la característica saliente de la soledad 

es que se halla más asociada a las relaciones que a las locaciones.

Como se mencionó, el estudio de la soledad durante la infancia resulta relevante 

a nivel científico y práctico, ya que este fenómeno puede conducir a desenlaces nega-

tivos durante el desarrollo en sus diversos aspectos. Ahora bien, como se vislumbra en 

los párrafos anteriores, la mayor parte de la investigación acerca de la temática —más 

aún en la región— se realizó con diseños de investigación cuantitativos que permiten el 

progreso del conocimiento de importantes facetas del fenómeno, pero que dejan por 

fuera la profundización en la vivencia, desde una perspectiva subjetiva. Como sugiere la 

revisión de antecedentes que se presentó, los estudios sobre soledad infantil con diseños 

cualitativos son más escasos y, hasta el momento, no se encontraron publicaciones de 

este tipo en español ni en países de la región. A partir de estas premisas, surgen las 

siguientes preguntas de investigación: ¿cómo describen la soledad los niños y niñas de 

entre 8 y 12 años de la ciudad de Posadas?, ¿alguna vez han experimentado la soledad? 

¿cómo vivencian la soledad estos niños y niñas? Además, ¿es posible entender la vivencia 
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subjetiva de la soledad infantil de niños y niñas de dicha ciudad a partir del modelo multi-

dimensional de Hymel et al. (1999)?

MÉTODO

Tipo de estudio

Se realizó un estudio de tipo cualitativo con un diseño fenomenológico empírico, ya que 

estuvo destinado a conocer las vivencias y experiencias de soledad de los niños y niñas, 

con un enfoque que privilegió más la descripción que la interpretación (Hernández-

Sampieri & Mendoza Torres, 2018). En cuanto a su propósito, el diseño de investigación 

fue descriptivo en tanto el trabajo se destinó a caracterizar el fenómeno estudiado 

(Mendizábal, 2006). 

Participantes

La muestra seleccionada fue de tipo no-probabilístico, por conveniencia. Se seleccio-

naron a niños y niñas de entre 8 y 12 años, a través del contacto personal del equipo de 

investigación con familias que tenían hijos o hijas del grupo etario considerado. Estos 

contactos se consiguieron mediante personas conocidas por las investigadoras o por 

contactos de terceros.

La muestra definitiva quedó conformada por 34 niños y niñas de la ciudad de 

Posadas, localidad ubicada en la zona noreste de la República Argentina, capital de la 

Provincia de Misiones. La Provincia de Misiones forma parte del Norte Grande Argentino 

que, junto a otras provincias, son consideradas las regiones más importantes para el 

desarrollo económico y social, y limitan con los países vecinos de Brasil y Paraguay. A 

pesar de que la ciudad de Posadas representa un entramado complejo de desigualdades 

sociales (para una descripción actualizada, se sugiere consultar a Millán et al., 2021), 

esta investigación trabajó únicamente con niños y niñas de zonas urbanas, cuyas fami-

lias tenían Necesidades Básicas Satisfechas, de dicha ciudad. Del total de entrevistados, 

18 eran niños y las restantes eran niñas, quienes pertenecen a las clases media o media 

alta. Al momento de la entrevista, los participantes cursaban la educación primaria en 

distintas escuelas de nivel primario, de gestión pública o privada de la ciudad. Ningún 

participante asistía a escuelas rurales. En la Tabla 1 se observa una descripción más 

detallada de la muestra.
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Tabla 1

Descripción de la muestra de estudio

Sexo

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje 
acumulado

Femenino 16 47.06 47.06

Masculino 18 52.94 100

Edad

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje 
acumulado

8 años 8 23.53 23.53

9 años 9 26.47 50

10 años 7 20.59 70.59

11 años  4 11.76 82.35

12 años 6 17.65 100

Instrumentos

La recolección de datos se realizó a través de fuentes primarias. Para ello, se realizaron 

entrevistas semiestructuradas, basadas en el trabajo de Hymel et al. (1999). Cada entre-

vista contenía cuatro preguntas:

1. ¿Qué significa soledad?

2. ¿Qué tipo de cosas hacen que una persona se sienta sola?

3. ¿Qué tipos de cosas te hicieron sentirte solo/sola?

4. Contame sobre un momento en el que te hayas sentido solo/sola.

Antes de iniciar las entrevistas se realizó una pretarea que consistía en pedir al niño 

o niña el nombre de las emociones que conoce y, luego, categorizarlas en negativas y 

positivas, según las sugerencias de Liepins y Cline (2011). Esta pretarea tuvo como fina-

lidad introducir a los participantes en la situación de entrevista, lo que ayudó a generar 

un ambiente de confianza y calidez para que los niños y niñas puedan expresar sus ideas 

y conversar libremente sobre el tema.

Como prueba piloto, el instrumento fue aplicado en cinco participantes del grupo 

etario diana. En esta instancia, se puso a prueba la utilidad de la pretarea para establecer 

un apropiado rapport con los niños y niñas, y la comprensibilidad de las preguntas. En 

general, se observó que ambas instancias de recojo de datos eran adecuadas y permitían 

obtener información relevante acerca de las vivencias de soledad de los participantes.
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Procedimientos de recolección y análisis de datos

Este estudio se realizó a partir de un trabajo final de grado para la licenciatura en 

Psicología de la Universidad Católica de las Misiones. Antes de ser desarrollado, el plan 

de trabajo fue evaluado y aprobado por el Comité de Ética del Ministerio de Salud de la 

Provincia de Misiones.

Para recolectar los datos, en primer lugar, se realizó el contacto con los tutores de 

los niños y niñas que participaron de la investigación. Aquellos que accedieron firmaron 

un consentimiento informado en el que se describía el proyecto de investigación, los 

alcances de su participación y los derechos de los participantes. Si bien se contó con el 

consentimiento de los padres o tutores, también se solicitó el asentimiento a los menores 

para participar de manera libre y voluntaria. El lugar y fecha de las entrevistas fueron 

pactados entre las entrevistadoras y los tutores. Por ello, las entrevistas se desarro-

llaron de forma virtual o presencial, respetando las preferencias de los participantes. 

En el caso de las entrevistas virtuales, estas se realizaron utilizando plataforma Zoom o 

similares. Cada entrevista tuvo una duración aproximada de 15 a 25 minutos. El registro 

de los intercambios se realizó por medio de grabaciones de audio, las que luego fueron 

transcritas a un archivo de Word para su posterior codificación.

El análisis de datos se realizó mediante un análisis de contenido dirigido (Hsieh & 

Shannon, 2005) de tipo deductivo principalmente, ya que se contó con las categorías y 

subcategorías de análisis previamente establecidas y definidas en el modelo de origen. 

En un primer momento, se transcribieron las entrevistas grabadas, para lo cual se reali-

zaron varias lecturas de las entrevistas transcritas y se anotaron ideas para lograr una 

familiarización con los datos. En un segundo momento, se llevó a cabo la codificación, 

que consistió en la detección de fragmentos de las entrevistas donde se evidenciaban las 

categorías de la variable soledad, de acuerdo con el modelo multidimensional de Hymel 

et al. (1999)1. Este proceso de codificación se llevó a cabo en el archivo de Word por medio 

de la herramienta “Comentarios”. Seguidamente, se cotejó la pertinencia de los códigos 

para representar las subcategorías de análisis propuestas y se organizó la información 

para dar lugar a las categorías más generales. Esta información organizada fue tabulada 

en un archivo de Excel. Al finalizar, se organizaron los datos de diversas maneras (según 

el entrevistado, según la edad y sexo, según las categorías a las que respondía, etcétera), 

de tal forma que se pueda dar respuesta a las preguntas de investigación.

En cuanto al rigor metodológico, en este trabajo se siguieron los criterios propuestos 

por Guba y Lincoln (1982), retomados por Arias Valencia y Giraldo Mora (2011): transferibi-

lidad, credibilidad, confirmabilidad y dependabilidad. Para la aplicación de los hallazgos 

de este estudio en otros contextos, es decir la transferibilidad, se ha considerado la 

1 La definición de las categorías utilizadas se encuentra en las tablas 3, 4, y 5.
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selección de un modelo teórico con evidencia científica robusta, que ha sido utilizado 

en otros países. Además, se aportaron datos relacionados con la situación contextual 

y socioeconómica de los menores y de la ciudad en la que residen. En lo tocante a la 

credibilidad, en el diseño de la entrevista semiestructurada se pretendió indagar no solo 

la definición conceptual de la soledad, sino que se buscó que relaten sus vivencias y las 

de otras personas. Del mismo modo, los datos fueron grabados y transcritos de forma 

textual para mantener la versión original de las respuestas. Por su parte, con vistas a 

apuntar a la mayor objetividad y transparencia posible de los datos y cumplir los criterios 

de confirmabilidad y dependabilidad, dos autoras (LNA y LGM) realizaron el proceso de 

codificación de datos de manera autónoma y, luego, la primera autora revisó los códigos 

asignados y su adecuación a las categorías de análisis establecidas por Hymel et al. 

(1999) y Galanaki (2008). En los casos en que hubo discrepancias, las tres autoras deba-

tieron hasta obtener consenso.

RESULTADOS

Las respuestas de los participantes permitieron inferir que los niños y niñas logran 

conceptualizar la vivencia emocional de la soledad a partir de sus experiencias o sus 

conocimientos sobre ella. La mayoría de las definiciones apuntan a conceptualizar a la 

soledad como “estar solo/a”, en menor medida como “sentirse solo/a” o como “estar y 

sentirse solo/a”. También destaca un grupo de respuestas en el que los participantes 

indicaron que la soledad significa “estar triste”. En la Tabla 2 se hallan algunos ejemplos 

de estas respuestas.

Tabla 2

Algunas respuestas textuales sobre qué significa la soledad

Edad Sexo Significado de la soledad

Estar solo/a

9 años Masculino “Estar solo… sin amigos… vivir por tu cuenta… alguien que no socializa…

10 años Femenino Estar solo y no tener a nadie…

12 años Femenino
Mira, tengo varias amigas que se juntaban y me dejaban sola… cuando no 
tenés amigos, estar solo… te dejan de lado…

Sentirse solo/a

12 años Masculino
Para mí la soledad es el mayor dolor que una persona pueda sentir 
(me mira y ríe tímido) por sentirse aislado o solo y eso genera una gran 
depresión en las personas.

(continúa)
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Edad Sexo Significado de la soledad

11 años Masculino

La soledad es estar solo, pero no que estás en un espacio con un montón 
de personas, es que te conozcan y estén con vos, que no estén con vos, 
que estén presentes pero que no estén que no hablen, pero también estar 
solo de persona, como dos tipos de soledad.

Estar y sentirse solo/a

12 años Femenino

Estar solo, no estar con nadie, sentirte mal. Puede ser que a veces estés 
con muchas personas, pero no te sentís con personas, te sentís solo, con 
alguien. También no tener con quien hablar, con quien estar, con quien 
contar las cosas, sentarte a hablar, a abrazar, estar con una persona, 
querer.

11 años Masculino
Sentirse y estar solo… porque podés estar rodeado de gente, pero así 
igual sentirte solo, si sentís que no te apoyan… o también podés estar solo 
físicamente y sentirte solo

Sentirse triste

12 años Masculino
Significa… tristeza, dolor, enojo… para mí estar solo es algo horrible, es 
algo triste y es algo que te enoja mucho.

11 años Masculino Sentirte angustiado, solo… como encerrado…

En síntesis, los niños y niñas describieron a la soledad como una experiencia rela-

cionada con la deprivación social y que se vincula íntimamente con estados afectivos 

de tonalidad negativa, tales como la tristeza y el enojo. Hubo otros que la vincularon a 

la angustia, la depresión, el aburrimiento y el encierro. Cabe señalar que ningún parti-

cipante indicó aspectos positivos de la soledad o la búsqueda activa de la soledad como 

algo deseable. 

El modelo multidimensional de la soledad

En relación con el análisis basado en el modelo de Hymel et al. (1999), debido a las eviden-

cias, se ha adecuado tal modelo para comprender la perspectiva de los participantes 

acerca de la soledad. Las tres dimensiones se hallaron representadas en las respuestas 

de las niñas y los niños, y si bien se detectaron todas las categorías consideradas, sobre-

salieron las siguientes: términos emocionales, compañerismo y ausencia temporaria, 

pertenecientes a las dimensiones afectiva, cognitiva e interpersonal, respectivamente. 

En la Tabla 3 se observa la frecuencia de aparición de cada categoría en la muestra de 

estudio de manera detallada, diferenciando cada una de las dimensiones consideradas. 

(continuación)
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Tabla 3

Frecuencia de aparición de cada categoría del modelo multidimensional en las respuestas de los 
participantes

Categoría
Frecuencia de aparición de categorías

Niñas Niños Total

Dimensión afectiva

Metáforas 1 2 3

Términos emocionales 12 14 26

Dimensión cognitiva

Compañerismo 11 14 25

Inclusión 5 8 13

Elevación de valor 5 6 11

Apoyo emocional 5 5 10

Alianza confiable 3 4 7

Afecto 3 2 5

Oportunidades de cuidar 1 1 2

Apoyo y seguridad material 0 1 1

Dimensión interpersonal

Ausencia temporaria 10 11 21

Restricción 3 4 7

Pérdida 3 4 7

Dislocación 1 2 3

Lealtades rotas 7 6 13

Exclusión 9 5 14

Conflicto 5 4 9

Rechazo 6 9 15

Ser ignorado 5 8 13

Dimensión afectiva

En cuanto a la dimensión afectiva, la mayoría de los niños y niñas de diferentes edades 

(n = 26) utilizaron términos emocionales para describir su representación de la soledad. 

Los términos más utilizados fueron los asociados a la tristeza, la angustia y el enojo. 

También se refirieron a estados afectivos de aburrimiento y temor; incluso, algunos 

niños mencionaron un estado emocional negativo general (por ejemplo, sentirse mal). 



Persona n.° 27 (1), junio 202422

S. N. Chemisquy, L. N. Arevalo, L. Garzón

Sin embargo, solo tres participantes (dos varones y una niña) utilizaron expresiones 

metafóricas para explicar su percepción de la soledad a partir de asociaciones con el frío, 

con la luz y la oscuridad, con el silencio y con la ausencia de libertad (véase la Tabla 4). 

Tabla 4

Definición y ejemplos de las categorías de la dimensión afectiva

Categoría Definición Ejemplo

Términos 
emocionales

Uso de palabras que 
nombren estados 
afectivos u emocionales

Deprimido, angustiado… traumado (niño, 9 años).

Estar triste todo el tiempo (niña, 10 años).

Tenía un poco de tristeza no llegaba a ser que esté 
triste (niño, 11 años).

La soledad es que no tenés a alguien con quien 
compartir… estás aburrido … no sabes qué hacer 
(niño, 8 años).

Cuando mi mamá una vez me dejó sola en mi casa 
para ir a comprar, y me quedé sola y tuve miedo, pero 
ella volvió (niña, 8 años).

Expresiones 
metafóricas

Presencia de metáforas o 
analogías que ilustran las 
ideas de los entrevistados

No ser libre ... ser más o menos, medios, libres. (niño, 
12 años)

A veces cuando estoy solo siento que nunca voy a 
encontrar lo que quiero. Y a la vez también, cuando 
estoy solo, como si estuviera en un mundo extraño, 
en una dimensión donde todo está frío, como el Polo 
Norte. (niño, 9 años).

La soledad es como que nadie está a tu alrededor, que 
nadie sea tu amigo, como yo te expliqué, la oscuridad 
(niña, 8 años).

Dimensión cognitiva

En esta dimensión se incluyen las referencias a la soledad como la ausencia de satis-

facción de una o más necesidades sociales. Además, se incluyen ocho categorías: 

compañerismo, inclusión, elevación del valor, apoyo emocional, alianza confiable, afecto, 

oportunidades de cuidar y apoyo y seguridad material (véase la Tabla 5).

El compañerismo fue la dimensión a la que la mayoría de los participantes hizo 

referencia, con un total de n = 25 niños y niñas, quienes señalaron que la soledad emerge 

ante situaciones donde se percibe la falta de amigos o de oportunidades de interactuar al 

no tener a nadie con quien jugar o hablar. Por otro lado, la falta de inclusión fue mencio-

nada por n = 13 participantes, quienes señalaron la aparición de la soledad ante los 

sentimientos de no pertenecer a grupos sociales como los amigos o la familia. Las cate-

gorías elevación del valor, apoyo emocional, alianza confiable y afecto fueron detectadas 
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en porcentajes reducidos de la muestra (entre 32.5 % y 14.75 %). En estas categorías, 

los niños y niñas indicaron que la soledad se asocia a la percepción de no ser valiosos 

para los demás o tener una mala imagen, de no contar con personas disponibles para 

brindar contención o en quienes confiar, y de no ser amados. Solo un niño y una niña 

mencionaron la soledad como asociada a la ausencia de sus mascotas, lo que se codificó 

en la categoría oportunidades de cuidar. Por último, únicamente un niño señaló que la 

soledad puede emerger ante la sensación de tener necesidades materiales que no sean 

satisfechas por su sistema de apoyo (véase la Tabla 5).

Tabla 5

Definición y ejemplos de las categorías de la dimensión cognitiva

Categoría Definición Ejemplo

Compañerismo

La soledad se relaciona con 
la ausencia de personas 
con quienes compartir 
actividades y hablar

Nadie se quería juntar conmigo en la escuela (niña, 
10 años).

Cuando no podés compartir, no podés decirles 
cosas, me harían sentir solo porque no le puedo 
contar a nadie. Digamos que no tengo a nadie, 
¿no?, compartir con alguien lo que me pasa o 
sentimientos que yo tengo (niño, 12 años).

Inclusión

La soledad aparece 
asociada a sentimientos 
de no pertenecer o no ser 
aceptado/a por un grupo

No sé, por ejemplo, en la escuela un niño se puede 
sentir solo, porque puede que no tenga amigos, 
entonces se siente solo. Por la falta de amigos 
(niño, 11 años).

[¿Qué tipo de cosas hacen que una persona se 
sienta sola?] Que no pueda ir a la escuela, porque 
en la escuela puede conocer amigos y la maestra 
puede ser su amiga también (niño, 8 años).

Elevación del 
valor

La soledad emerge ante 
la falta vínculos sociales 
en los que se afirme el 
autovalor

Por ahí cuando alguien de la familia o un amigo 
tiene algo que aprendió o consiguió algo y por 
ahí todos lo quieren a ellos o le felicitan, y vos no 
hiciste algo que quieren que hagas (niña, 10 años).

[¿Qué tipo de cosas hacen que una persona se 
sienta sola?] Que por ahí alguien cree cosas de él 
que no son (niño, 9 años).

Apoyo emocional

La soledad se asocia a la 
ausencia de relaciones 
íntimas, donde sea posible 
compartir información 
personal y sentirse 
comprendido/a.

Nunca recordé (sic) estar sola, porque siempre 
sentí que todos me apoyaron (niña, 10 años).

Digamos que no tengo a nadie, ¿no?, compartir 
con alguien lo que me pasa o sentimientos que 
yo tengo. Digamos que vos me odiaras y yo no te 
pudiera contar nada, yo me sentiría solo (niño, 12 
años).

(continúa)
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Categoría Definición Ejemplo

Alianza confiable

La soledad se entiende 
como la carencia de 
relaciones de confianza, 
donde no exista riesgo de 
traiciones

Mi mamá y mi otro hermano le creyeron más a R, 
entonces sentí que no tenía a nadie que me ayude 
o defienda (niño, 11 años).

[¿Qué tipo de cosas hacen que una persona se 
sienta sola?] Que me mientan, que me traten mal, 
que me digan cosas feas (niña, 9 años).

Afecto
La soledad está vinculada 
a no sentirse querido/a.

[Se sienten solos cuando] No tienen gente que le 
quiera (niña, 10 años).

[¿Qué tipos de cosas hacen que una persona se 
sienta sola?] Que por ahí hace algo malo y ya no lo 
quieren (niño, 9 años)

Oportunidades de 
cuidar

Los sentimientos de 
soledad se asocian con la 
ausencia de relaciones en 
las que se pueda ejercer 
un rol de cuidador/a.

[Me sentí sola] una vez cuando le llevaron a mi 
perrita (niña, 10 años).

[¿Qué tipo de cosas hacen que una persona se 
sienta sola?] Que no tenga animales (niño, 8 años).

Apoyo y seguridad 
material

La soledad aparece ante la 
ausencia de una red social 
que brinde protección que 
asegure la satisfacción de 
necesidades básicas

Eso también cuenta como sentirte solo ... que no 
tenga comida, que no tenga agua ni bebidas, que 
no tenga ropa o que sienta frío, o que sienta calor, y 
creo que solo eso (niño, 8 años).

Dimensión interpersonal 

En lo que refiere a la separación física, la mayoría de los participantes (n = 21) señaló que 

la ausencia temporaria de sus cuidadores o sus amistades es un contexto del que emerge 

la soledad. Algunos entrevistados (n = 7) señalaron que se sienten solos en situaciones 

de restricción; esto es, cuando se encuentran en espacios reducidos (por ejemplo, en el 

baño, la habitación) por decisión de los demás o propia, y ante las pérdidas de familiares 

o amistades. Solo tres entrevistados asociaron la soledad a contextos de dislocación, 

tanto por cambio de escuela como por una mudanza (véase la Tabla 6).

En cuanto al distanciamiento psicológico, las niñas y los niños indicaron que experi-

mentan soledad al sentir el desinterés de los demás en comportamientos que transmiten 

rechazo, exclusión, ruptura de lealtades y falta de atención. Una proporción menor de 

entrevistados señaló que siente soledad cuando las relaciones se tornan conflictivas, es 

decir, cuando la animosidad es mutua (véase la Tabla 6).

(continuación)
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Tabla 6

Definición y ejemplos de las categorías de la dimensión interpersonal

Categoría Definición Ejemplo

Separación física

Pérdida

Situaciones en las que ocurre un 
cambio estructural permanente en 
la red social y se pierde la relación 
con alguien significativo para el niño

Cuando me di cuenta que mi abuelito estaba 
en el cielo (niña, 9 años).

Cuando la familia se separa y va cada una 
por su lado (niño, 12 años)

Dislocación

Situaciones en las que ocurre al-
gún cambio en las condiciones 
sociales, a raíz de los cuales el 
niño o la niña deberá enfrentarse a 
situaciones sociales nuevas y des-
conocidas

Cuando uno es nuevo en la clase y nadie ha-
bla con él (niño, 9 años).

Cuando a principio del año pasado nadie se 
quería juntar conmigo en la escuela porque 
era nueva… y no los conocía (niña, 10 años).

Ausencia tem-
poraria

Hace referencia a momentos tran-
sitorios de aislamiento en los que 
el niño o la niña es apartado

Me siento sola cuando mi mamá se tiene que 
ir a trabajar y la niñera tarda en llegar (niña, 
8 años).

Cuando mi mamá se iba al gym y me dejaba 
sola. Cuando mis papás se iban a trabajar 
y me dejaban sola con mi hermano (niña, 9 
años).

Restricción

Este contexto involucra las situa-
ciones en las que los menores se 
encuentran físicamente restringi-
dos a un espacio físico reducido

Cuando estoy en el baño y me tardo mucho 
tiempo porque estoy solo (niño, 8 años).

Que se vaya y le dejen… que le dejen encerra-
do en un baño (niña, 8 años).

Distanciamiento psicológico

Conflicto

Situaciones en las que aparece 
una animosidad de tipo bidirec-
cional en una o más relaciones 
sociales

Cuando me peleo con un amigo (niño, 9 años).

Estar solo casi todo el tiempo… pelearse mu-
cho con las personas (niña, 10 años).

Rechazo

Ocurre cuando el niño o la niña 
perciben rechazo (verbal o no), 
amenazas o victimización de parte 
de uno o más de sus pares. La ani-
mosidad es unidireccional

Me sentí sola cuando mis amigas hablaban 
mal de mí a mis espaldas (niña, 10 años).

Tengo un amigo que se llama J que una vez 
se enamoró de una amiga y él le confesó su 
amor, ¿no? ¿Y qué hizo la chica?, Lo mandó a 
la friendzone. Entonces, se puso retriste en la 
soledad (niño, 9 años).

Lealtades rotas

Se incluyen dos tipos de situacio-
nes, aquellas en las que se percibe 
la pérdida o distanciamiento de al-
guien cercano porque aparece un 
tercero en la relación, y aquellas 
en las que el niño o la niña se dan 
cuenta de que el grupo del que for-
ma parte realiza actividades a las 
que él o ella no está invitada

Cuando un amigo te deja y se va con otro 
(niño, 10 años).

Yo tengo un grupo de amigas. La que no me 
cae bien, antes era mi mejor amiga. Pero ella 
me mentía acerca de mis amigas, de este 
grupo que te digo, para que yo no me junte y 
me pelee (niña, 10 años).

(continúa)
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Categoría Definición Ejemplo

Exclusión

Situaciones en las que los niños 
se sienten dejados de lado, ya sea 
por familiares o amigos, aunque la 
intención de los demás no sea la 
de excluirlos

Cuando a veces mi mamá siempre le habla 
casi siempre a B [su hermana]. El otro día es-
tábamos y mi mamá siempre le hablaba más 
a B también (niña, 9 años).

Cuando, por ejemplo, como que alguien no le 
quiere, cuando por ejemplo si hay una fiesta 
y hay uno que les invita a todos, a todos sus 
compañeros de la clase y menos a ese, a esa 
persona (niña, 9 años).

Ser ignorado

Situaciones en donde el niño o la 
niña siente que los demás no le 
prestan atención o que sus ideas, 
pensamientos y necesidades no 
son importantes para el resto de 
las personas

Una vez en la escuela estábamos todos mis 
amigos charlando y jugando, y los padres los 
vinieron a buscar, ellos se fueron y mis papás 
tardaron un montón en venirme a buscar, un 
montonazo, y yo ahí me sentí muy solo (niño, 
9 años).

La soledad es … que estén presentes pero 
que no estén, que no hablen (niño, 11 años).

DISCUSIÓN

Este trabajo tuvo el objetivo de describir la soledad desde la perspectiva de niños 

y niñas de entre 8 y 12 años de la ciudad de Posadas, Misiones, Argentina. A partir de 

la información revelada y su posterior análisis, fue posible responder a las preguntas 

de investigación propuestas y alcanzar los objetivos establecidos. Se considera que el 

diseño de investigación implementado resultó pertinente para el logro de dichos obje-

tivos, ya que permitió acceder a las respuestas que representan el mundo interno de los 

niños y niñas que fueron entrevistados, y conocer sus vivencias en relación al fenómeno 

de la soledad.

Consideraciones generales sobre la soledad desde el punto de vista de los 

entrevistados

Si bien la soledad originalmente se consideraba patrimonio exclusivo de los adolescentes 

y adultos, los hallazgos de este estudio demuestran que esta vivencia está presente 

desde edades tempranas, ya que la mayoría de los participantes fue capaz de definir o 

ejemplificar la soledad y las situaciones en las que una persona vivencia dicho estado 

emocional (Asher & Paquette, 2003); incluso, muchos de ellos han respondido a partir de 

sus propias experiencias para referirse a la soledad.

Desde la perspectiva de los participantes, la soledad emerge principalmente de 

experiencias vinculadas con estar solo: cuando un niño o una niña no tiene con quien 

compartir momentos y actividades, experimenta soledad. En menor medida, los parti-

cipantes señalaron que se sienten solos aun en presencia de otras personas o que la 

(continuación)



Persona n.° 27 (1), junio 2024 27

La soledad desde la perspectiva de niños y niñas de la ciudad de Posadas, Misiones

soledad puede estar asociada tanto a estar como a sentirse solos. Estos resultados son 

congruentes con los estudios previos, en los que se halló que algunos de los entrevis-

tados, aunque no la totalidad, fueron capaces de diferenciar que no es necesario estar 

solo para sentirse solo (Hymel et al., 1999; Liepins & Cline, 2011). Galanaki (2004) concluye 

que durante la infancia media es aún difícil la diferenciación de ambas vivencias, la cual 

se va estableciendo más cerca del inicio de la adolescencia. Ruiz-Casares (2012) obtuvo 

conclusiones similares al indagar la experiencia de estar solos en sus casas, donde halló 

que el grupo entre 10-12 años tiende a sentir significativamente más soledad en ausencia 

de sus cuidadores, que sus pares de 13-15 años.

Los participantes de este estudio indicaron que la soledad se vivencia de forma 

negativa; ninguno de ellos mencionó buscar activamente la soledad como algo deseable. 

En este sentido, el idioma inglés reserva la palabra solitude para referir a un estado 

voluntario de aislamiento que, generalmente, se vivencia de forma positiva (Galanaki, 

2013). Algunos autores sugieren que esta afinidad por la soledad, como experiencia posi-

tiva, emergería en etapas más tardías de la vida (Larson, 1997). La búsqueda activa de 

la soledad sí fue señalada por algunos participantes, pero como una reacción ante la 

tristeza (“si me pone triste me aparto” [niño, 11 años]) o ante el rechazo (“vos te quedas 

solo porque te traumas porque no queres estar con ellos, porque viste que hacen cosas 

que no deben hacer” [niño, 9 años]). Esto se condice con la propuesta de Richaud de Minzi 

(2006), quien indica que en la infancia media la afinidad por la soledad puede conside-

rarse una respuesta defensiva para evitar el rechazo temido.

Nuevas evidencias sobre el modelo multidimensional de la soledad

Por otra parte, y de acuerdo con el objetivo de verificar la idoneidad del modelo multidi-

mensional de Hymel et al. (1999), los resultados de este estudio sugieren su adecuación 

para comprender la soledad en el grupo etario analizado. En esta línea, es posible inferir 

que la soledad se presenta en esta etapa como un fenómeno multidimensional, ya que las 

respuestas de los menores englobaron, en mayor o menor medida, todas las subcatego-

rías de las tres dimensiones del modelo (afectiva, cognitiva e interpersonal). Asimismo, 

se identificaron también dos subcategorías que fueron propuestas por Galanaki (2008) 

en población infantil de Grecia: restricción y apoyo y seguridad material. No se hallaron 

publicaciones científicas en español que reporten estudios basados en este marco 

teórico; por lo tanto, los resultados que aquí se presentan se consideran novedosos y 

valiosos para el medio regional, en tanto permiten profundizar en una temática escasa-

mente abordada en investigaciones de diseño cualitativo.

Dimensión afectiva

En cuanto a la dimensión afectiva, la mayoría de los niños y niñas de diferentes edades 

utilizó términos emocionales para describir a la soledad; de esa manera, se aportó con 
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descripciones de vivencias subjetivas, cuya valencia les resulta negativa. También se 

utilizaron palabras como tristeza, angustia, enojo, aburrimiento y temor. Con similares 

resultados, Galanaki (2008) describe a estos estados emocionales como representantes 

de la naturaleza egodistónica y depresiva habitual de la experiencia de soledad viven-

ciada a lo largo de la niñez.

Kirova (2003) también halló que los niños y niñas vivencian la soledad como una 

experiencia dolorosa, donde el tiempo pasa más lento y emergen sensaciones de vacío 

que se sienten en el cuerpo como pesadez y frío. Esto se manifestó en el presente estudio 

a través de las expresiones metafóricas elegidas por los participantes, donde el frío y la 

oscuridad fueron utilizados como análogos de la soledad.

Dimensión cognitiva

En la dimensión cognitiva se hallaron referencias a la insatisfacción o a las carencias 

percibidas en las provisiones relacionales, como uno de los factores que origina a la 

soledad, ya que las subcategorías identificadas predominantemente fueron elevación del 

valor, apoyo emocional, alianza confiable y afecto. En esta línea, cobra especial relevancia 

la teoría cognitiva de la soledad, que postula que esta vivencia se hace presente cuando 

las personas notan que sus relaciones interpersonales no son acordes a las expectativas 

(Perlman & Peplau, 1982). El análisis de los datos permite identificar como más sobre-

saliente a la percepción de falta de compañerismo; es decir, la ausencia de coetáneos 

o familiares con quienes pasar tiempo, jugar o hablar. También, en esta dimensión, se 

encontraron indicios de que la soledad emerge ante la percepción de no ser incluido, de 

no contar con personas que brinden apoyo o valoración, que sean confiables o a quienes 

sea posible cuidar. Los participantes mencionaron insatisfacción de provisiones relacio-

nales no solo respecto de sus pares, sino también en el ámbito familiar. Esto muestra 

que la soledad puede relacionarse con diversos grupos sociales (Maes et al., 2022).

En congruencia con estos resultados, Greco (2019) encontró que los niños y niñas 

reconocen que el compañerismo, la confianza y el apoyo son relevantes para sus rela-

ciones de amistad. Por otra parte, otras investigaciones mencionan el impacto de la 

sensación de pertenencia en el bienestar (Over, 2016), impacto que se va tornando crucial 

a medida que avanza la adolescencia (Orben et al., 2020), y de la desconfianza para la 

emergencia de la soledad (Rotenberg et al., 2010). Es posible argüir que los participantes 

de este estudio brindan, desde sus perspectivas, una mirada acorde a esas relaciones 

bien establecidas en la literatura científica.

Dimensión interpersonal

En la dimensión interpersonal, se pueden distinguir dos grupos. En el primer grupo se 

encuentran las situaciones vinculadas a la pérdida de seres queridos, la dislocación, la 
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ausencia temporaria y la restricción física. De estas subcategorías, la mayoría de los 

participantes señaló que la ausencia temporal de sus cuidadores o de sus amistades 

los hace sentir solos. Como se mencionó previamente, en el estudio de Ruiz-Casares 

(2012) se halló que un porcentaje de niños y niñas que se quedan solos en sus casas 

siente soledad; la ausencia de sus cuidadores es vivida por ellos de forma negativa y 

dolorosa. Asimismo, en los momentos de transición o de pérdidas, la emergencia de la 

soledad puede considerarse, incluso, normativa; sin embargo, como lo señalan Batsleer 

y Duggan (2020), cabe pensar en la posibilidad de que estos estados transitorios abran 

las puertas para la instalación de sentimientos más profundos y duraderos de tristeza 

y aislamiento.

En el otro grupo, se engloban aquellas situaciones en las que los contextos interper-

sonales se convierten en espacios de conflicto, rechazo y exclusión, donde se quiebran 

lealtades o las personas se sienten ignoradas, lo cual es descrito como distancia-

miento psicológico (Galanaki, 2008; Hymel et al., 1999). Dentro de este grupo, las niñas 

y los niños expresaron experimentar soledad al sentir el desinterés de los demás por 

comportamientos donde se percibe el rechazo, la exclusión, la ruptura de lealtades y 

la falta de atención. Se sabe que los niños interpretan sus sentimientos a partir de las 

respuestas sensibles de los otros en sus intercambios, principalmente de los padres, 

lo que les permite resolver de esta forma sus conflictos. Cuando estas necesidades no 

están cubiertas o es reiterada su ausencia, al niño se le dificulta crear nuevas respuestas 

a la hora de vincularse, lo cual genera experiencias de exclusión que conllevan a la cons-

trucción y mantenimiento de un apego inseguro que se puede reproducir en posteriores 

vínculos (Martín-Ordiales et al., 2019).

Algunas consideraciones sobre similitudes y diferencias en la vivencia de soledad de 

niños y niñas

En cuanto a las diferencias de la soledad en relación al género, durante la infancia 

media, la literatura científica no ha logrado un consenso que clarifique el tema (por 

ejemplo, Koenig & Abrams, 1999; Mahon et al., 2006). En este trabajo se contrastaron 

las respuestas de niños y niñas para identificar posibles diferencias y similitudes en 

las vivencias subjetivas que reportaban; sin embargo, cabe destacar que las diferen-

cias halladas fueron mínimas, por lo que no aportan evidencias significativas en dicha 

diferenciación.

Si bien los ejemplos mencionados en la Tabla 2 diferencian el género de los entre-

vistados, para dar mayor información al lector, la única diferencia entre varones y 

mujeres que se encontró fue que solamente los primeros hablaron de la soledad en 

términos de sentirse solos. En lo que refiere a las dimensiones del modelo estudiado, 

como se observa en la Tabla 3, se halló que los varones tienden a mencionar más las 
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dos subcategorías de la dimensión emocional (términos emocionales y metáforas), dos 

subcategorías de la dimensión cognitiva (compañerismo e inclusión) y dos subcategorías 

de la dimensión interpersonal (rechazo y ser ignorado). Esto da cuenta de la importancia 

que reviste para los varones considerar que su vida social es positiva, y la manera como 

vivencian estas experiencias de carácter más bien adverso con un componente afectivo 

del que pueden dar cuenta en sus verbalizaciones. Se considera que esto sigue la línea 

de lo hallado por Junttila y Vauras (2009), quienes reportan valores más elevados de 

soledad emocional en el caso de los varones respecto de las mujeres. Por otro lado, en 

las niñas, se observa mayor prevalencia en la subcategoría de exclusión de la dimen-

sión interpersonal, esto puede condecir con la tendencia sociotrópica (por ejemplo, la 

tendencia a mantener relaciones sociales positivas) que suele caracterizar a las mujeres 

(Yang & Girgus, 2019). No obstante, se puede argüir que para los varones también es 

importante mantener relaciones sociales positivas, dado lo previamente mencionado. 

En este sentido, cobra relevancia el diseño e implementación de nuevos estudios que 

aborden esta temática y la analicen desde la perspectiva de género.

Síntesis de hallazgos y conclusiones

A partir del análisis de la información recabada en este estudio, se puede concluir que 

la soledad es un fenómeno que los niños experimentan y reconocen, y que tiene lugar en 

los distintos espacios en los que se desenvuelven: la escuela, el hogar y otras actividades 

extracurriculares. Los vínculos sociales infantiles se establecen con familiares, grupos 

de pares e, inclusive, con animales. Ahora bien, las diversas circunstancias previamente 

analizadas y la apreciación que realizan los niños y niñas de dichos vínculos pueden dar 

lugar a la emergencia de la soledad en relación a cualquiera de los grupos sociales ya 

mencionados. Las situaciones que originaban que los niños perciban la soledad fueron 

las siguientes: no tener amigos, no interactuar con otras personas, que los dejen de lado, 

el rechazo, que hablen mal a sus espaldas y pelearse con amigos o con familiares.

Aunque fueron menos, algunos de los entrevistados manifestaron querer estar 

solos en determinadas situaciones; otros se refirieron a no tener muchos amigos debido 

a que son tímidos, cerrados o porque no se llevan bien con los demás. Nuevos estudios 

deberían abordar esta temática, para poder avanzar en el conocimiento de la búsqueda 

activa de la soledad en los años infantiles.

En el contraste de datos en relación al género de los menores emergieron algunas 

posibles diferencias, aunque hasta el momento no se pudo identificar un patrón claro que 

permita concluir características asociadas a varones o mujeres.

Como se indicó en la introducción, debido a la escasez de estudios de diseño cuali-

tativo que aborden la experiencia infantil con la soledad, se considera que este trabajo 

puede resultar enriquecedor para la investigación científica sobre la temática, ya que 
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permite explorar aspectos que hasta el momento no fueron abordados en profun-

didad y conocer el fenómeno de la soledad durante la infancia media en palabras de los 

protagonistas. Esto último no solo permite contextualizar un fenómeno con potenciales 

consecuencias negativas para las personas, sino también hace posible que los estu-

diosos del tema puedan apreciarlo desde una nueva faceta. Asimismo, los resultados 

que aquí se presentan pueden ser de valor científico y práctico para psicólogos del desa-

rrollo, clínicos o educacionales, pedagogos, educadores, referentes familiares y otras 

personas involucradas o interesadas en la temática.

Limitaciones y nuevas líneas

En el presente estudio se pueden reconocer ciertas limitaciones. Una de ellas está vincu-

lada al tipo de muestreo realizado, que consistió en un muestreo no exploratorio por 

conveniencia, ya que la selección de los participantes estuvo sujeta a la disponibilidad y 

proximidad de las entrevistadoras. Por lo mismo, la muestra seleccionada fue reducida 

y no representa en su totalidad a los niños y niñas de la ciudad de Posadas. Asimismo, 

la falta de consideración de algunos factores sociodemográficos, tales como el estado 

civil de los padres, la cantidad de hermanos, grupo de convivencia, entre otros, así como 

el no incorporar a niños no escolarizados también suponen un sesgo, ya que no permite 

evaluar las diferencias en las maneras que los niños y niñas perciben la soledad, lo que 

impacta, a su vez, en la transferibilidad y aplicabilidad de los resultados obtenidos.

En este sentido, otra limitación encontrada en relación con el rigor metodológico se 

produjo por la ausencia de confirmación de la información recolectada, en una segunda 

instancia, por los niños entrevistados; o bien, por medio de grupos focales o auditorías de 

pares que ayuden a clarificar la interpretación de los entrevistadores. Esto produce que 

los criterios de credibilidad y confirmabilidad de los resultados obtenidos estén parcial-

mente sesgados.

Por otro lado, los hallazgos muestran la importancia de seguir investigando sobre 

la vivencia de soledad de los niños y niñas, por estar estrechamente vinculada con la 

aparición de otras problemáticas en el campo de la salud mental. Es así que esta inves-

tigación arroja luz sobre una temática poco estudiada y abre las puertas para seguir 

indagando en la aplicación de instrumentos estandarizados que evalúen la soledad en 

la población infantil misionera, así como para profundizar si las desigualdades sociales 

tienen un impacto diferencial en los modos de percibir la soledad por los niños y niñas, 

así como su relación con los estilos parentales, el nivel socioeconómico y los aspectos 

sociodemográficos mencionados anteriormente.
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RESUMEN. La pandemia de COVID-19 ha impactado en la salud mental de miles de 

jóvenes y adultos, sobre todo en su fase inicial, ya que la enfermedad se percibió como 

una amenaza incierta y continua y trajo como consecuencia que el miedo al coronavirus se 

volviera disfuncional, lo que ha generado malestar psicológico. Frente a ello, el objetivo de 

este estudio es evaluar las variables psicosociales que predicen el miedo al coronavirus 

y sus dimensiones, en una muestra de 384 jóvenes y adultos peruanos (64.5 % mujeres) 

entre los 18-67 años (M = 26.36, DE = 9.17). Las variables predictoras evaluadas fueron la 

incertidumbre, el estrés, y el uso de medios de comunicación. Para su medición, se utili-

zaron el IUS-12, el PSS-10 y las Escalas de Uso de Medios de Comunicación y de Miedo al 

Coronavirus que pertenecen al Cuestionario de Impacto Psicológico del Coronavirus de 

Sandín et al. (2020). Los resultados de los análisis de regresión lineal múltiple eviden-

ciaron un modelo de predicción del miedo al coronavirus global con tamaño de efecto 

grande (R2 = .28, p < .001) y de magnitud mediana en los modelos para predecir sus 

dimensiones. Así se evidenció la capacidad predictiva de la intolerancia hacia la incer-

tidumbre, el estrés y el uso frecuente de medios de comunicación. Asimismo, el sexo, 

el nivel de estudios y el empleo resultaron variables significativas en los modelos, y, al 

parecer, las mujeres y aquellas personas con bajo nivel educativo o que no cuentan con 

un trabajo experimentan un mayor miedo al COVID-19.

Palabras clave: COVID-19 / miedo al coronavirus / intolerancia a la incertidumbre / 
estrés / jóvenes y adultos peruanos
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PANDEMIC AND MENTAL HEALTH: 
PREDICTORS OF FEAR OF CORONAVIRUS (COVID-19) 

IN PERUVIAN YOUTH AND ADULTS

ABSTRACT. The COVID-19 pandemic impacted the mental health of thousands of young 

people and adults, especially in its initial phase, since the disease was perceived as 

an uncertain and continuous threat, resulting in the fear of the coronavirus becoming 

dysfunctional, generating psychological discomfort. The principal aim of the study was 

to evaluate the psychosocial variables that predict fear of the coronavirus and its dimen-

sions, in a sample of 384 Peruvian youth and adults, women (64.5%) and men (35.5%), 

between the ages of 18 and 67 (M= 26.36, SD=9.17). The predictor variables evaluated 

were Uncertainty, Stress, and the Use of the media, using for their measurement the 

IUS-12, the PSS-10 and the Scales of Use of the media and Fear of the coronavirus that 

belong to the Questionnaire of the Psychological Impact of the Coronavirus by Sandín 

et al. (2020). The results of the multiple linear regression analyzes revealed a predic-

tion model of fear of the global coronavirus with a large effect size (R2 = .28, p < .001) 

and of medium magnitude in the models to predict its dimensions, thus evidencing the 

predictive capacity of intolerance towards uncertainty, stress, and frequent use of the 

media. Likewise, sex, educational level and employment were significant variables in 

the models, and it seems the women and those people who have a low educational 

level or do not have a job experience a greater fear of COVID-19.

Keywords: COVID-19 / fear of coronavirus / intolerance of uncertainty / stress / 
Peruvian youth and adults
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INTRODUCCIÓN

La pandemia del COVID-19, originada en la ciudad china de Wuhan, aún en la actualidad 

representa un fenómeno sin precedentes inmediatos. Desde el reporte de los primeros 

casos hasta marzo del 2023, se calcula que más de 759 millones de personas fueron 

contagiadas y casi 6.9 millones fallecieron alrededor del mundo como producto de la 

infección originada por el  SARS-CoV-2 (World Health Organization, 2023). Cabe resaltar 

que, al inicio, se tenía poco conocimiento sobre la enfermedad, por lo que las condiciones 

en las que se brindaba atención médica resultaron poco eficientes (Torales et al., 2020). 

Sin embargo, con el pasar de los meses, la comunidad científica fue conociendo mejor al 

virus y se pudo contar con evidencias más precisas sobre su impacto en la salud física 

y mental de las personas. Esto permitió que las estrategias de manejo de la pandemia 

fueran más precisas y eficaces (Chekole & Abate, 2021; Shahriarirad et al., 2021).

Distintos reportes con grandes bases de datos durante la pandemia han reco-

gido indicadores de salud mental que han ido variando durante estos años (Centers 

for Disease Control and Prevention [CDC], s. f.; Pedersen et al., 2022). Por ejemplo, se 

identificó que los síntomas de ansiedad, depresión, estrés postraumático, sentimiento 

de soledad, preocupación por el COVID-19, entre otros, indican un nivel de desgaste 

importante en población joven y adulta (Chen et al., 2021; Del Valle et al., 2020; Hertz 

& Barrios, 2021; Maxfield & Pituch, 2021). Específicamente, en población joven, se ha 

identificado la sensación de desprotección, estrés, autolesiones y conductas suicidas (Al 

Dhaheri et al., 2021; Porter et al., 2021; Bunn, 2021).

Por su parte, la Organización para el Desarrollo y la Cooperación (OCDE, 2021) 

precisa que personas jóvenes han mostrado entre 30 % y 80 % de probabilidad de 

desarrollar síntomas de depresión o ansiedad. No obstante, existen algunos factores 

que tienden a empeorar estas variables, como, por ejemplo, vivir en un país en vías de 

desarrollo, encontrarse en cuarentena, entre otros (CDC, s. f.; Maxfield & Pituch, 2021, 

Pedersen et al., 2022).

En el Perú, las problemáticas socioeconómicas y políticas, tales como la pobreza, 

el desempleo, la informalidad, la inseguridad, la precariedad en los sistemas de salud 

y educación, entre otros, se intensificaron con la llegada de la pandemia. Esto agravó el 

estado de la salud mental de millones de peruanos (Velázquez & Rivera-Holguín, 2020). 

Así, el Ministerio de Salud (MINSA, 2020) halló, en un estudio poblacional con 58 349 

personas, que el 28.5 % presentaba criterios mínimos para episodio depresivo y, de 

este grupo, el 41 % reportaba una escala de severidad de moderada a severa. Además, 

se encontró que el 12.8 % indicó tener ideación suicida. En tal contexto, se produjo una 

mayor carga de síntomas depresivos y reacciones psicosociales durante la pandemia, a 

comparación con años anteriores. Esto afectó principalmente a mujeres, población más 

joven y a personas con bajos ingresos y nivel educativo (Antiporta et al., 2021). Por ello, 
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resulta relevante explorar las variables psicológicas que pueden estar asociadas con un 

incremento del miedo al COVID-19.

En primer lugar, la intolerancia a la incertidumbre se muestra como un constructo 

relevante de la aparición del miedo al COVID-19. Esta se define como aquella tendencia a 

percibir eventos como amenazantes, aunque no se tenga conocimiento de si van a ocurrir 

o no (Carleton et al., 2007), y que contribuye a entender la respuesta de estrés o ansiedad 

del individuo. Es un fenómeno que ha sido estudiado desde hace varios años y que, por 

supuesto, puede asociarse a problemáticas de salud.

Durante la emergencia sanitaria, se ha evidenciado que este rechazo por lo descono-

cido ha sido asociado directamente con el miedo al COVID-19 (Korkman & Çolak, 2021). Es 

decir, el poco conocimiento sobre la enfermedad y su tratamiento podría haber generado 

un incremento del miedo en las personas, lo que ha propiciado un entorno estresante y la 

disminución del bienestar (Satici et al., 2020). En tal sentido, el estrés experimentado por 

las personas constituye también un factor relevante a examinar en este contexto (Satici 

et al., 2021), el cual se entiende como la reacción del ser humano frente a situaciones 

adversas que atentan contra su vida (Berra Ruiz et al., 2014; Lazarus & Folkman, 1984). 

Asimismo, según Lazarus y Folkman (1984), esta reacción puede suceder instantánea-

mente, como ocurre ante un terremoto, o puede mantenerse de manera prolongada 

(estrés crónico) ante un estímulo que permanece en el tiempo.

En un estudio a lo largo de 44 países, realizado por Couarraze et al. (2021), se 

encontró que el estrés estaba presente en la totalidad de participantes; además, ser 

profesional de salud, ser mujer y de menor edad se vinculaba con la incidencia de estrés. 

Del mismo modo, Oti-Boadi et al. (2022) observaron en población joven que el estrés se 

asoció fuertemente con el temor hacia el COVID-19.

Otra variable que resulta también relevante es la percepción de los medios de comu-

nicación durante la pandemia. Evidentemente, dicha percepción puede variar según el 

canal de comunicación. A pesar de que las redes sociales presentan diferentes carac-

terísticas que la televisión, ambos medios de comunicación han impactado de manera 

similar sobre la salud mental de las personas. En esa línea, Santa Cruz-Espinoza et al. 

(2022) evidenciaron en su estudio, con muestra peruana, que un mayor tiempo de expo-

sición a las noticias sobre la pandemia resultaba en un predictor de un mayor miedo al 

coronavirus.

Hasta el momento, se han mencionado que estos distintos factores se podrían 

implicar en el desarrollo de mayor miedo hacia el coronavirus; por ello, es importante 

resaltar las particularidades de este concepto. Tradicionalmente, miedo se le denomina 

a aquella reacción física y psicológica que experimenta la persona ante una amenaza 

inminente (Huarcaya-Victoria et al., 2022). Así pues, el temor por el COVID-19 resulta ser 

un elemento relevante por la naturaleza de esta enfermedad y el contexto en el que se ha 
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presentado (Sandín et al., 2020). Al ser altamente contagioso, la principal preocupación 

de las personas ha sido no adquirir el virus causante (Ahorsu et al., 2020; Huarcaya-

Victoria et al., 2022); además, la información sobre él se ha conseguido de manera 

progresiva.

En definitiva, la pandemia ha impactado en la salud mental de millones de personas, 

lo que las ha llevado a experimentar altos niveles de estrés, ansiedad, insomnio o hiper-

somnia, cambios en sus patrones de alimentación o abuso de sustancias, incluso la 

aparición de un pánico masivo impulsado por el miedo al contagio del virus, la incerti-

dumbre y la información errónea de medios poco fiables (Kaligis et al., 2020). Al respecto, 

la evidencia internacional revisada sugiere que existen variables psicosociales que se 

relacionan con el desarrollo de un posible temor al COVID-19; sin embargo, en el Perú los 

estudios aún son escasos, por lo que resulta relevante investigar en nuestro contexto el 

rol que tienen variables como el estrés, la incertidumbre y los medios de comunicación 

como posibles predictores del miedo relacionado a la pandemia, para aportar evidencia 

que contribuya a las directrices de los programas de salud mental, en contextos de 

emergencias sanitarias o epidemias.

Por tanto, la presente investigación tiene como objetivo principal evaluar las varia-

bles psicosociales que predicen el miedo al coronavirus en un grupo de jóvenes y adultos 

peruanos. En cuanto a los objetivos específicos, se plantea evaluar las diferencias entre 

el miedo al coronavirus y sus dimensiones, según algunas variables sociodemográficas 

relevantes (sexo, edad, nivel de estudios y condición laboral) que, a la luz de la evidencia, 

podrían aportar en la interpretación de las relaciones entre variables. Al respecto, se 

plantean como hipótesis que la incertidumbre, el estrés y el uso de los medios de comu-

nicación resulten predictores de un mayor miedo al coronavirus. Y que las variables 

sociodemográficas sexo, edad, nivel de estudios y condición laboral resulten significa-

tivas en los modelos de predicción del temor al coronavirus.

MÉTODO

Diseño

Se empleó un diseño no experimental con estrategia asociativa de tipo predictivo, ya que 

el objetivo principal del estudio busca evaluar variables que predicen el miedo al coro-

navirus (Ato et al., 2013).

Participantes

Se realizó un muestreo no probabilístico por conveniencia en la selección de partici-

pantes, los cuales fueron 384 jóvenes y adultos peruanos —entre mujeres (64.5 %) y 
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hombres (35.5 %)—, con edades entre los 18 y 67 años (M = 26.36, DE = 9.17) y resi-

dentes en Lima (94.3 %) y provincias (5.7 %). La mayoría cuenta con estudios superiores: 

posgrado (8.1 %), pregrado (49.8 %), técnicos (29.9 %) y secundaria (12.2 %). En cuanto 

a la ocupación principal, 44 % trabaja, 39.1 % solo estudia y 16.9 % se encuentra sin 

empleo. Entre otros datos relevantes, se encuentra que 48.2 %, o algunos de sus fami-

liares, presentó síntomas del COVID-19, 40.6 % vive con menores de 12 años y 43.2 % vive 

con personas con enfermedad crónica.

Instrumentos

Cuestionario de Impacto Psicológico del Coronavirus (CIPC) 

Evalúa a través de nueve escalas independientes el impacto psicológico asociado a la 

pandemia por COVID-19 (Sandín et al., 2020). Este instrumento fue construido con una 

muestra de 1161 jóvenes y adultos, hombres y mujeres españoles, con edades de 19 a 84 

años. En el presente estudio se emplearon las dos escalas siguientes:

a. Escala de Miedos al Coronavirus (EMC) 

 Evalúa los temores y preocupaciones asociados con aspectos psicosociales 

del coronavirus, tales como el temor a que algún familiar se contagie del virus 

o el miedo/preocupación a que escaseen los alimentos o productos básicos. 

Consta de 18 ítems y presenta una escala de respuesta de cinco puntos, entre 

1 (“Nada o casi nada”) y 5 (“Muchísimo o extremadamente”). 

 En relación con sus propiedades psicométricas, el análisis factorial exploratorio 

de la escala reveló los siguientes cuatro factores de miedos relacionados con 

el coronavirus: (F1) miedo al contagio, la enfermedad y la muerte; (F2) miedo a 

la carencia de productos de consumo básicos; (F3) miedo al aislamiento social; 

y (F4) miedos relacionados con el trabajo y los ingresos económicos. Respecto 

a los coeficientes de fiabilidad, estos fueron los siguientes: alfa de Cronbach (α) 

= .89, rho (ρ) = .89 (EMC-total); α = .87, omega (ω) = .88 (F1); α = .79, ω = .81 (F2); 

α = .72, ω = .74 (F3); y α = .80, ω = .83 (F4) (Sandín et al., 2020). 

 En el presente estudio se hallaron índices altos de confiabilidad alfa de 

Cronbach para el miedo al coronavirus global (α = .93) y sus dimensiones, las 

cuales obtuvieron valores entre .82 y .90. Para analizar la estructura de la 

escala, se realizó un análisis factorial exploratorio (AFE) y se obtuvo un KMO 

de .92 y una prueba de esfericidad de Bartlett significativa de X2= 4495.98, p < 

.001. Se usó el método de componentes principales y la rotación Varimax, y se 

identificaron cuatro factores, los cuales explicaron el 70.12 % de la varianza. 

En general, se observó que los factores albergaban la mayoría de la cantidad 

de ítems propuestos para cada factor.
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b. Escala de Uso de los Medios de Comunicación (UMC)

 Mide la exposición a los medios de comunicación, tales como la televisión, 

internet, las redes sociales y la prensa escrita. Está conformada por cuatro 

ítems con tres opciones de respuesta para cada uno, las que varían entre 1 

(“Poco o nada”) y 3 (“La mayor parte del día”) (Sandín et al., 2020). En el estudio, 

se obtuvo para esta escala una adecuada confiabilidad alfa de Cronbach de .64. 

El análisis factorial exploratorio evidenció un solo factor que explica el 47.86 % 

de la varianza total (KMO = .63, X2= 221.03, p < .001).

Escala de intolerancia hacia la incertidumbre (IUS-12)

La escala evalúa la intolerancia ante situaciones ambiguas y de incertidumbre a los 

sucesos futuros a través de doce ítems, los cuales presentan una escala de respuesta 

de cinco puntos, del 1 (“No es característico en mí”) al 5 (“Es totalmente característico en 

mí”) (Carleton et al., 2007). 

En el estudio, se utilizó la versión española de Sandín et al. (2012). La evidencia de 

sus propiedades psicométricas en 983 jóvenes y adultos entre 18-61 años, da cuenta de 

los dos factores encontrados para la escala, según el análisis factorial confirmatorio: 

ansiedad prospectiva y ansiedad inhibitoria (X2
(53) 

= 172.48, p < .001, CFI = .99, GFI = .99, 

RMSEA = .05, SRMR = .06). 

En cuanto a la fiabilidad, los valores alfa de Cronbach y omega fueron altos: escala 

global (α = .91, ω = .92), ansiedad prospectiva (α = .89, ω = .89) y ansiedad inhibitoria (α = .84, 

ω = .83). La escala ha sido utilizada también en otros estudios y ha demostrado adecuadas 

propiedades psicométricas con jóvenes y adultos. En el estudio, también se halló un índice 

de confiabilidad alto para la escala global (α = .93). En cuando a la validez, el AFE arrojó 

valores adecuados para el KMO = .92 y la prueba de esfericidad de Bartlett (X2 = 2968.33, 

p < .001), y se obtuvo, a través del método de componentes principales y la rotación Varimax, 

dos factores que explicaron el 67.20 % de la varianza, los cuales contenían la totalidad de 

ítems planteados originalmente para cada factor.

Escala de estrés percibido (PSS-10)

Mide el estrés percibido durante el último mes (Cohen et al., 1983). Existe una versión 

larga de catorce ítems y una versión corta de 10 ítems, ambas presentan una escala de 

respuesta del 0 (“Nunca”) al 4 (“Muy a menudo”). Remor y Carrobles (como se citó en 

Remor, 2006) tradujeron la escala al castellano y realizaron su validación en una muestra 

española. Así, Remor (2006) realizó una revisión de sus propiedades psicométricas en 

una muestra de 440 jóvenes y adultos, y obtuvo para la confiabilidad un coeficiente alfa de 

Cronbach alto de .82 y una correlación test-retest de .77 (p < .001). Para demostrar validez 
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concurrente, el PSS-10, como modelo unidimensional, estableció correlaciones directas 

con las escalas de distrés (HADS-T) (r = .72, p < .001) y ansiedad (HADS-A) (r = .66, p < .001). 

En Perú, Domínguez-Lara et al. (2022) realizaron un análisis de las propiedades 

psicométricas de la escala con población de enfermeros y enfermeras de entre 23 y 69 

años, y hallaron que la estructura de dos factores muestra índices de ajuste adecuados 

y mejores que el modelo unidimensional, así como valores de confiabilidad de McDonald 

de .85 y .76 en el PSS-10. Sin embargo, aún se requieren mayores evidencias de validez 

para determinar si la estructura bifactorial resulta más robusta que la unifactorial.

En la presente investigación, la escala se consideró bajo el modelo unidimensional y 

se obtuvo una confiabilidad alta para el instrumento (α = .82). Por su parte, el AFE evidenció 

que un solo factor explicó el 39.82 % de la varianza total, mientras que, si se considera una 

estructura bifactorial, se obtiene un mayor porcentaje (64.06 %) (KMO = .84, X2= 1726.89, 

p < .001).

Procedimiento

Los participantes recibieron la invitación para participar a través de las redes sociales y 

por correo electrónico para completar los protocolos con los instrumentos en un formato 

online, elaborado en la plataforma Google Forms. La aplicación se realizó entre los meses 

de septiembre y diciembre del 2020. Respecto de las consideraciones éticas, se solicitó 

el consentimiento informado a todos los participantes de forma previa a la presentación 

de los instrumentos. En dicho documento, se explicó el propósito y las condiciones del 

estudio, así como los derechos de los participantes, y se cumplió con los principios éticos 

requeridos en la investigación con seres humanos, respetando los principios fundamen-

tales incluidos en la Declaración de Helsinki.

Análisis de datos

Los datos fueron analizados mediante el paquete estadístico IBM SPSS (versión 22). 

En primer lugar, se evaluó el supuesto de normalidad de los datos utilizando la prueba 

Kolmogorov Smirnov (KS), que en la mayoría de casos presentó valores p > .05, y los 

índices de asimetría y curtosis, que resultaron no problemáticos, por lo que se utilizaron 

pruebas paramétricas en los análisis estadísticos correspondientes. Para el objetivo 

general se realizaron correlaciones utilizando el coeficiente de correlación de Pearson, 

de las cuales las variables que establecieron una asociación significativa fueron conside-

radas para el análisis de regresión lineal múltiple. En cuanto a los objetivos específicos, 

se empleó la prueba t-student para la comparación de dos grupos independientes, calcu-

lando la d de Cohen para evaluar la magnitud de la diferencia.
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RESULTADOS

Los análisis de correlación evidenciaron que el miedo al coronavirus y la mayoría de sus 

dimensiones establecieron asociaciones positivas y de magnitud mediana con la intole-

rancia hacia la incertidumbre y el estrés percibido, mientras que las relaciones fueron 

pequeñas con el uso de los medios de comunicación (véase la Tabla 1).

Tabla 1

Correlaciones entre las variables de estudio

Miedo al 
coronavirus global

MCEM MCPC MAS MTIE

Intolerancia hacia la 
incertidumbre

.41* .36* .39* .34* .28*

Estrés percibido .34* .31* .32* .30* .19*

Uso de los medios de 
comunicación

.27* .27* .17* .29* .20*

Nota: (*) p < .01. MCEM = miedo al contagio de la enfermedad y la muerte. MCPC = miedo a la carencia de 
productos de consumo básicos. MAS = miedo al aislamiento social. MTIE = miedos relacionados con el 
trabajo y los ingresos económicos.

En relación con los contrastes según variables sociodemográficas, se analizaron las 

diferencias entre el miedo al coronavirus global y sus dimensiones según el sexo. Se halló 

que el supuesto de igualdad de varianzas se cumplió (p > .05). De acuerdo con ello, se 

obtuvo diferencias significativas de tamaño pequeño entre los grupos y una de ellas fue 

que las mujeres presentan un mayor puntaje en el miedo al coronavirus global y en las 

dimensiones MCEM y MCPC, en contraste con el grupo de varones (véase la Tabla 2).

Tabla 2

Diferencias entre el miedo al coronavirus y sus dimensiones según el sexo 

Mujer
N = 247

Hombre
N = 136

M DE M DE t (381) p d de Cohen

Miedo al 
coronavirus

52.90 14.58 47.76 13.44 3.40 .001 0.37

MCEM 27.48 7.62 24.31 6.97 4.02 <.001 0.43

MCPC 9.00 3.31 8.00 3.21 2.79 .005 0.31

MAS 7.49 3.12 7.01 2.95 1.47 .144 0.16

MTIE 9.00 3.15 8.43 3.12 1.53 .126 0.18

Nota. MCEM = miedo al contagio de la enfermedad y la muerte. MCPC = miedo a la carencia de productos 
de consumo básicos. MAS = miedo al aislamiento social. MTIE = miedos relacionados con el trabajo y los 
ingresos económicos.
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Para la condición laboral, también se obtuvo igualdad de varianzas en los puntajes 

del miedo al coronavirus y sus dimensiones (p > .05), a excepción del MCEM (p < .05). Así 

se observó que, las personas que se encuentran sin empleo desde antes de la pandemia, 

presentan significativamente, y con un tamaño de efecto moderado, un mayor nivel de 

miedo al coronavirus global y las dimensiones de MCEM y MAS, en comparación al grupo 

que tiene un trabajo a tiempo completo (véase la Tabla 3).

Tabla 3

Diferencias entre el miedo al coronavirus y sus dimensiones según la condición laboral

Condición laboral

Tiempo completo
N =113

Sin empleo
N =20

M DE M DE t (131) p de Cohen

Miedo al 
coronavirus

48.51 14.25 55.10 11.34 -1.96 .026 0.51

MCEM 25.21 7.55 29.35 5.46 -2.93 .006 0.63

MCPC 8.00 3.11 8.90 3.26 -1.26 .211 0.28

MAS 6.60 2.77 8.00 2.50 -2.08 .040 0.53

MTIE 8.79 3.40 8.90 2.92 -1.40 .890 0.04

Nota. MCEM = miedo al contagio de la enfermedad y la muerte; MCPC = miedo a la carencia de productos 
de consumo básicos; MAS = miedo al aislamiento social; MTIE = miedos relacionados con el trabajo y los 
ingresos económicos.

Por su parte, la edad y el nivel de estudios se asociaron de forma significativa e 

inversa con el miedo al coronavirus global y sus dimensiones (véase la Tabla 4), por lo 

que se consideraron a dichas variables sociodemográficas en los análisis de regresión.

Tabla 4 

Correlaciones del miedo al coronavirus y sus dimensiones con la edad y el nivel de estudios

Miedo al coronavirus 
global

MCEM MCPC MAS MTIE

Edad -.28** -.23** -.32** -.25** -.17**

Nivel de estudios -.20** -.12* -.27** -.12* -.23**

Nota. (**) p < .01. (*) p < .05. MCEM = miedo al contagio de la enfermedad y la muerte. MCPC = miedo a la 
carencia de productos de consumo básicos. MAS = miedo al aislamiento social. MTIE = miedos relacio-
nados con el trabajo y los ingresos económicos.
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En la Tabla 5 se muestran los resultados de los análisis de regresión lineal múltiple 

que indican las variables predictoras del miedo al coronavirus global y sus dimensiones. 

En el primer modelo, se observa que la intolerancia a la incertidumbre, el estrés perci-

bido y el uso de los medios de comunicación se comportan como predictores positivos 

del miedo al coronavirus global, mientras que el sexo y el nivel de estudios lo predicen 

negativamente. Este modelo, si bien presenta un tamaño de efecto grande, según Cohen 

(1988) (R2 = .28), tan solo explica el 28 % de la variabilidad del miedo al coronavirus.

En relación con los modelos que predicen los tipos de miedos, la magnitud del 

efecto es mediano y se destaca que la intolerancia a la incertidumbre, el estrés percibido 

y el uso de los medios de comunicación se siguen evidenciando como variables predic-

toras positivas, a excepción de los modelos que predicen el MCPC y el MTIE, en los que 

el estrés ya no resulta una variable significativa. Por otro lado, el nivel de estudios se 

manifiesta como un predictor negativo del MCPC y el MTIE, por lo cual, en este último 

tipo de miedo, la condición laboral también se manifiesta como una variable predictora 

significativa (véase la Tabla 5).

Tabla 5

Variables predictoras del miedo al coronavirus y sus dimensiones

B EE
B β t (374)

R2 

ajustado
p

Miedo al coronavirus global .28 < .001

Intolerancia a la 
incertidumbre

.31 .08 .22*** 4.08

Estrés percibido .38 .17 .17* 2.30

Uso medios comunicación 2.05 .38 .24*** 5.35

Sexo -3.54 1.38 -.12* -2.58

Nivel de estudios -1.54 .63 -.12* -2.44

Miedo al contagio, la 
enfermedad y la muerte

.23 <.001

Intolerancia a la 
incertidumbre

.13 .04 .18** 3.27

Estrés percibido .23 .09 .20* 2.52

Uso medios comunicación 1.00 .21 .23*** 4.83

Sexo -2.31 .74 -.15** -3.10

Miedo a la carencia de 
productos básicos 

.24 <.001

Intolerancia a la 
incertidumbre

.08 .02 .25*** 4.40

Uso medios comunicación .25 .09 .13** 2.75

(continúa)
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B EE
B β t (374)

R2 

ajustado
p

Edad -.05 .02 -.14* -2.53

Nivel de estudios -.55 .15 -.18*** -3.70

Miedo al aislamiento social .19 <.001

Intolerancia a la 
incertidumbre

.06 .02 .19** 3.31

Estrés percibido .08 .04 .16* 2.01

Uso medios comunicación .43 .09 .24*** 4.93

Miedo relacionado con 
el trabajo e ingresos 
económicos

.16 <.001

Intolerancia a la 
incertidumbre

.04 .02 .13* 2.25

Uso medios comunicación .38 .09 .20*** 4.15

Nivel de estudios -.65 .15 -.22*** -4.33

Condición laboral -.38 .09 -.21*** -3.90

Nota. (*) p < .05. (**) p < .01. (***) p < .001

DISCUSIÓN 

El objetivo principal de la presente investigación fue evaluar las variables psicosociales 

que predicen el miedo al coronavirus en la población juvenil y adulta peruana. Asimismo, 

de manera secundaria, se planteó analizar algunas variables sociodemográficas que 

podrían resultar relevantes para entender dichas relaciones. De acuerdo con la litera-

tura, se esperaba que la incertidumbre, el estrés y el uso de los medios de comunicación 

se comportaran como predictores de un mayor temor al coronavirus (Korkman & Çolak, 

2021; Oti-Boadi et al., 2022; Sandín et al., 2020; Zammitti et al., 2021). Asimismo, se 

esperó que las variables sociodemográficas, como sexo, edad, nivel de estudios y condi-

ción laboral, resultaran significativas en los modelos de predicción.

En la línea de dichas hipótesis, los resultados nos han permitido confirmar que, 

efectivamente, la intolerancia hacia la incertidumbre, el estrés percibido y el uso de los 

medios destacan como predictores del miedo hacia el coronavirus y sus dimensiones 

en población joven y adulta. Al parecer, las personas más afectadas son las mujeres, 

también quienes presentan un menor nivel estudios y aquellos que no cuentan con un 

trabajo. Sin embargo, es importante resaltar que la variabilidad explicada por el modelo 

es solo del 28 %.

Resulta evidente que la pandemia del COVID-19, durante el 2020, fue un evento 

incierto, ya que en ese entonces aún no existían respuestas claras sobre la gravedad 

(continuación)
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y evolución de la infección, así como de la eficacia de las medidas de prevención y el 

tratamiento. Todo ello impactó en el contexto político, social y económico del Perú, y 

agudizó las carencias de las estructuras estatales para enfrentar la emergencia sani-

taria. Específicamente, la poca efectividad política trajo como consecuencia la lentitud 

del gasto público, lo que derivó en la pérdida de miles de vidas y de fuentes de trabajo, a 

lo que se sumó una gran recesión en el desarrollo social (Meza et al., 2020). Dicho pano-

rama, indudablemente, incrementó el nivel de incertidumbre de la población juvenil y la 

adulta (Zandifar & Badrfam, 2020), lo que los llevó, posiblemente, a experimentar más 

emociones negativas, tales como el miedo, ya que este suele ser la emoción dominante 

que emerge en condiciones amenazantes (Nabi & Myrick, 2018). Por ello, ante la incerti-

dumbre frente a la pandemia, se podría haber desarrollado un mayor miedo asociado al 

coronavirus en la población (Pak et al., 2021).

Asimismo, la pandemia habría incrementado las fuentes de estrés, ya que a las 

previamente existentes se habrían sumado otras relacionadas con la emergencia 

sanitaria. Es así que, bajo este contexto, el estrés puede manifestarse como miedo, el 

cual causa estragos en la salud física y mental, ya que, si bien el estrés puede ser una 

respuesta natural ante una crisis, este puede reducir la respuesta del sistema inmuno-

lógico y afectar así la salud de las personas (Kaligis et al., 2020).

Por otro lado, en cuanto a la relación de predicción observada entre la exposición 

a los medios de comunicación y el miedo al coronavirus, se destaca que es similar a 

lo encontrado en investigaciones previas con población joven y adulta de Europa 

y Norteamérica (Mertens et al., 2020) y también en Perú (Santa Cruz-Espinoza et al., 

2022). Esto da soporte a la evidencia que señala que, en contextos de brotes de enfer-

medades masivas, una mayor exposición a los medios puede influir en que las personas 

experimenten mayores niveles de temor. Esto debido a que, en contextos de crisis, los 

mensajes pueden enfatizar demasiado el miedo al comunicar, por ejemplo, datos falsos 

o sesgados, cuyo impacto es mayor, sobre todo, si se tiene en cuenta la inmediatez y 

viralización de la información a través de las redes sociales. En esa línea, cabe precisar 

que el inicio de la pandemia tuvo una particularidad caracterizada por la equivalencia 

entre la rapidez con la que se propagaba el virus y la viralidad de la información errónea 

sobre el brote, por lo que el temor y el pánico estuvieron más presentes en la vida de las 

personas (Depoux et al., 2020).

En este contexto, el estudio también aportó evidencia sobre las diferencias entre 

hombres y mujeres, pues se observó que este último grupo reporta significativamente 

más miedo al coronavirus. Dicha tendencia se replica también en estudios en Estados 

Unidos y Europa (Alsharawy et al., 2021; Fitzpatrick et al., 2020; Metin et al., 2022). Al 

respecto, Alsharawy et al. (2021) encuentran que las mujeres experimentan mayor 

miedo al COVID-19, pese a que las consecuencias de la enfermedad, al parecer, son 
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más severas para el grupo de hombres (Bambra et al., 2021). Un punto de partida para 

comprender dichos resultados podría encontrarse en los roles de género, por los cuales 

existiría una mayor presión social para que las mujeres asuman el cuidado de los miem-

bros de la familia, sobre todo en un contexto de crisis sanitaria, por lo que esta situación 

podría afectar su bienestar e implicar dificultades en su salud mental.

A lo anterior se podría sumar el contexto de incremento de la tasa de desempleo 

formal, la inseguridad alimentaria y la respuesta poco eficiente del Estado peruano y sus 

instituciones frente a la crisis, lo que podría incrementar la magnitud del temor frente 

al contagio y la enfermedad en este grupo (Colegio Médico del Perú, 2022). Al respecto, 

el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI, 2020) encontró en su estudio que, 

los hogares peruanos con mujeres jefas de hogar solas constituyeron un grupo social 

vulnerable frente la pandemia.

Por otra parte, la investigación también evidenció que quienes no tenían empleo 

percibían más miedo al COVID-19 y a su impacto en los ingresos económicos. Dicho 

hallazgo resulta similar a los resultados de la investigación de Luo et al. (2020), que 

consistió en una revisión de 62 estudios en diferentes regiones del mundo, en la cual se 

destaca que el impacto psicológico de la enfermedad fue mayor en países económica-

mente desfavorecidos. La condición laboral inestable, producto de la pandemia, ha sido 

documentada por diversos estudios que señalan que la inseguridad laboral se relaciona 

de forma directa con el miedo al COVID-19 y el estrés (Bilal et al., 2021; Blanuša et al., 

2021; Sarfraz et al., 2022) y, de manera inversa, con el bienestar (Bilal et al., 2021).

Asimismo, se observó en la presente investigación que un menor nivel de estu-

dios se comportó como un posible predictor de un mayor miedo al coronavirus. Este 

dato podría sugerir que el nivel educativo podría tener un rol en la forma en que las 

personas comprenden la infección, ya que se podría incrementar su miedo a la enfer-

medad si existen dificultades para entender su naturaleza y las pautas de prevención y 

tratamiento (Doshi et al., 2021).

Otro de los factores que resultó significativo para explicar el miedo al COVID-19 fue 

la edad, ya que se comportó, específicamente, como un predictor negativo del miedo a 

la carencia de los productos básicos. Este hallazgo guarda relación con lo encontrado 

en la revisión de catorce estudios internacionales (Quadros et al., 2021) y en una investi-

gación de nuestro contexto (Caycho-Rodríguez et al., 2022), por lo que se puede sugerir 

que los jóvenes, a comparación de las personas adultas, experimentan un mayor miedo 

ante un contexto de crisis que amenaza su acceso a productos tan necesarios como los 

alimentos. Esto, sobre todo, si se considera que nuestra población juvenil no tuvo la 

experiencia previa de afrontar crisis semejantes, en contraste a la población adulta, la 

cual probablemente desarrolló un mayor abanico de recursos personales tras las crisis 

económicas y sociales de los ochenta y noventa en nuestro país.
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No obstante, los resultados sobre la edad, como factor relevante para explicar el 

miedo al coronavirus, no son concluyentes, puesto que existe evidencia de resultados 

no significativos en otros estudios (Bisht et al., 2021; Villalba et al., 2020). Por ello, se 

recomendaría ampliar la investigación sobre este factor para obtener resultados más 

precisos. Al respecto, valdría la pena resaltar que las diferencias entre los hallazgos 

del presente estudio y dichas investigaciones podrían deberse a factores contextuales 

y culturales, ya que los estudios de Bisht et al. (2021) y Villalba et al. (2020) fueron reali-

zados con muestras procedentes de países desarrollados, en donde las condiciones 

para enfrentar la emergencia sanitaria fueron más favorables a comparación del Perú. 

Si bien nuestro país mostró indicadores de una economía en crecimiento durante las dos 

últimas décadas, es indudable que tuvo un deficiente desempeño en su respuesta frente 

a la pandemia. Factores como la baja inversión pública que se realiza históricamente en 

materia de salud y el largo ciclo de medidas tendientes a la precarización del empleo, 

acentuaron las desigualdades existentes en nuestro país, sobre todo al enfrentar la 

emergencia sanitaria, lo que podría explicar las diferencias de resultados con otros 

países (Colegio Médico del Perú, 2022; Meza et al., 2020).

En esa línea, la investigación realizada presenta algunas limitaciones a tomarse en 

cuenta en la interpretación de los hallazgos. En primer lugar, los participantes residen en 

su mayoría en Lima, por lo que los resultados no se pueden generalizar a nivel nacional. 

En consecuencia, se recomendaría replicar el estudio en otras regiones del país, a fin de 

fortalecer la validez cultural. En segundo lugar, los datos del presente estudio se reco-

lectaron en el primer año de la pandemia (fines del 2020), cuando la vacuna todavía no 

estaba disponible. Además, el diseño fue transversal, lo que dificultaría realizar inferen-

cias causales y tener mayor claridad sobre las relaciones entre las variables en otros 

momentos de la pandemia. Por ello, se sugiere que, para posteriores estudios, se utilice 

un diseño longitudinal que permita monitorear e identificar los efectos a largo plazo de 

la intolerancia hacia la incertidumbre y el estrés al evaluar estas variables en nuevas 

etapas de la pandemia.

La emergencia sanitaria asociada al coronavirus, a la luz de las evidencias cientí-

ficas, indudablemente ha impactado en la salud de miles de personas. En ese sentido, 

la conjunción de variables individuales, relacionales y contextuales habría incrementado 

las dificultades en la salud mental, lo que genera un efecto desfavorable en el bienestar 

individual y social. Específicamente, los hallazgos del estudio contribuyen a identificar 

que variables como la intolerancia hacia la incertidumbre, el estrés y la exposición 

frecuente a los medios de comunicación estarían incrementando el miedo de jóvenes y 

adultos peruanos y peruanas en relación al COVID-19. Al parecer, este temor es experi-

mentado en mayor medida por las mujeres y por aquellas personas que tienen un bajo 

nivel educativo o no tienen un trabajo. En consecuencia, es muy probable que el bienestar 

y la salud mental de estos grupos se encuentren particularmente afectados. Por ello, 
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se recomienda que los estudios a futuro profundicen en las relaciones de estas varia-

bles con aquellas que también podrían dar cuenta de los recursos psicológicos de las 

personas, tales como el apoyo social, la resiliencia y el crecimiento postraumático, con 

el fin de establecer posibles lineamientos y directrices para una diversificación de las 

estrategias de intervención de salud pública, según las características de los grupos que 

podrían presentar una mayor vulnerabilidad, en contextos de crisis y futuras pandemias.
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RESUMEN. Las habilidades para la vida se consideran necesarias para lograr un desa-

rrollo humano saludable. Su enseñanza se ha extendido de manera global mediante la 

implementación de programas de prevención en entornos escolares. Sin embargo, estos 

programas requieren de instrumentos con adecuadas propiedades psicométricas y de 

fácil uso. El objetivo de este trabajo es aportar evidencia de validez relacionada con la 

estructura interna del Test de Habilidades para la Vida y desarrollar una versión breve 

que pueda ser usada con adolescentes y jóvenes mexicanos escolarizados. Se trata de 

un estudio psicométrico en el que se aplicó el  Test de Habilidades para la Vida a una 

muestra de  897 estudiantes (M
edad

 = 20.70, DE = 3.73), de los cuales 74.7 % fueron mujeres 

(M
edad

 = 20.49; DE = 3.16); y 25.3 % hombres (M
edad

 = 21.33; DE = 5.01). El 2.6 % fueron 

de educación secundaria y media superior, 95.4 % de pregrado y el 2 % estudiantes de 

posgrado. El test original consta de 80 ítems e identifica diez habilidades para la vida. En 

esta investigación, el test original no mostró índices de ajuste aceptables, salvo el GFI (.97) 

y el RMSEA (.073); la versión breve propuesta, de 40 ítems, mostró evidencia de validez 

con base en la estructura interna, en cuanto índices de ajuste obtenidos con análisis facto-

rial confirmatorio, análisis de invarianza y coeficientes de confiabilidad. Se concluye que 

la versión breve es adecuada para su uso en adolescentes y jóvenes mexicanos.

Palabras clave: Habilidades para la Vida, versión breve / adolescentes / jóvenes / 
propiedades psicométricas
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BRIEF VERSION OF THE LIFE SKILLS TEST IN MEXICAN 
ADOLESCENTS AND YOUNG ADULTS IN SCHOOL

ABSTRACT. Life skills are considered necessary to achieve healthy human develop-

ment and their teaching has spread globally through the implementation of prevention 

programs in school environments. However, these programs require easy to use instru-

ments with adequate psychometric properties. This study aims to provide validity 

evidence based on the internal structure for the Life Skills Test, and to design a short 

version to assess life skills in Mexican adolescents and young people in school. In this 

psychometric study the Life Skills Test was administered to 897 students (Mage = 20.70, 

SD = 3.73); 74.7 % were women (M age = 20.49, SD = 3.16), 25.3 % men (M age = 21.33; SD = 

5.01). 2.6 % were secondary and upper secondary education, 95.4 % undergraduate and 

2% postgraduate students. The original test consists of 80 items and identifies ten life 

skills. In this research, the original test did not show acceptable fit indices, except for the 

GFI (.97) and the RMSEA (.073); the proposed brief version, with 40 items, showed validity 

evidence based on the internal structure, in terms of fit indices obtained with confirma-

tory factor analysis, invariance analysis and reliability coefficients. Therefore, the brief 

version is appropriate for use in Mexican adolescents and young people.

Keywords: Life Skills, brief version / adolescents / young people / psychometric 
properties
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INTRODUCCIÓN

Las habilidades para la vida son definidas como destrezas necesarias para un compor-

tamiento adaptativo y positivo que permite a los individuos afrontar eficazmente las 

demandas y desafíos de la vida cotidiana (World Health Organization [WHO], 1994, 2020). 

El término surge como parte de una iniciativa para promover la salud y el bienestar en 

niños, adolescentes y jóvenes por medio de un enfoque de educación conductual cono-

cido como Educación en Habilidades para la Vida (WHO, 1994, 2020). Estas habilidades se 

consideran necesarias para lograr un desarrollo humano saludable y su enseñanza se 

ha extendido de manera global. De acuerdo con lo propuesto por Mangrulkar et al. (2001), 

su adquisición contribuye a la salud individual y permite desarrollar competencias para 

afrontar distintas demandas del entorno. Si bien la naturaleza y la definición de estas 

habilidades pueden diferir en función de la cultura y el contexto, la Organización Mundial 

de la Salud (en adelante, OMS) (WHO, 1994, 2020) estableció un conjunto básico de diez 

habilidades para la vida (ver Tabla 1).

Tabla 1

Conjunto de diez habilidades básicas propuestas por la OMS (WHO, 1994)

Habilidad Breve descripción

Toma de decisiones 
Capacidad para lidiar con las decisiones de nuestra vida de forma 
constructiva.

Resolución de 
problemas

Capacidad para lidiar con los problemas en nuestra vida de forma 
constructiva evitando dejar sin resolver aquellos problemas que puedan 
ocasionar estrés y esfuerzo físico concurrente.

Pensamiento crítico Capacidad de analizar información y experiencias de una forma objetiva.

Pensamiento creativo
Capacidad de explorar las alternativas disponibles y las diversas 
consecuencias de nuestras acciones.

Comunicación
Capacidad de expresarnos de manera verbal y no verbal de forma apropiada 
a nuestra cultura y otras situaciones.

Relaciones 
interpersonales

Capacidad de relacionarnos de formas positivas con las personas con las 
que interactuamos.

Conciencia de uno 
mismo

Capacidad para reconocernos a nosotros mismos, nuestro carácter, 
nuestras fortalezas y debilidades, así como nuestros deseos y aversiones.

Empatía
Capacidad de imaginar cómo es la vida de otra persona, incluso en una 
situación con la que quizás no estemos familiarizados.

Manejo del estrés
Capacidad para reconocer las fuentes de estrés en nuestras vidas, 
reconocer cómo nos afecta y actuar de manera que ayude a controlar 
nuestros niveles de estrés.

Manejo de emociones
Capacidad para reconocer emociones en nosotros mismos y en los demás, 
ser consciente de cómo las emociones influyen en el comportamiento y ser 
capaz de responder a ellas de forma adecuada.

Nota. Adaptado de Life skills education for children and adolescents in schools, por World Health Organization, 
1994; y de Life skills education school handbook: Prevention of noncommunicable diseases. Approaches for 
schools, de World Health Organization, 2020.



Persona n.° 27 (1), junio 202462

M. A. Santana-Campas, L. R. Juárez, O. Gómez

Mangrulkar et al. (2001) propusieron una clasificación para estas habilidades 

que comprende tres categorías clave: habilidades sociales (comunicación, relaciones 

interpersonales y empatía), habilidades cognitivas (toma de decisiones, resolución de 

problemas, pensamiento crítico y pensamiento creativo) y habilidades emocionales 

(manejo de emociones, manejo del estrés y conciencia de uno mismo). De acuerdo con 

los autores, estas categorías representan el núcleo del desarrollo humano.

Los fundamentos teóricos del enfoque de habilidades se sustentan en teorías del 

desarrollo infantil y adolescente (Eccles, 1999; Hansen et al., 1998; Piaget, 1972/2016), 

teorías sobre la influencia de actitudes y creencias en la conducta (Ajzen & Fishbein, 2005) 

y teorías del aprendizaje social (Bandura, 1977). Desde estas teorías se han explicado 

algunos mecanismos que influyen en la adopción y modificación de diversos comporta-

mientos. La formación de conductas y hábitos relacionados a la salud tiene su inicio durante 

la adolescencia. Sin embargo, es también en este periodo cuando prevalecen los compor-

tamientos de riesgo para la salud (González-Bautista et al., 2019; Telzer et al., 2022).

La carencia de habilidades psicosociales contribuye a la presencia de este tipo de 

comportamientos de riesgo (Botvin & Griffin, 2005; WHO, 1994, 2020; Santana-Campas 

et al., 2018; Santana-Campas et al., 2020). En este sentido, la prevención de conductas 

como el consumo y abuso de alcohol, tabaco y drogas, así como la promoción de hábitos 

saludables relacionados con la nutrición, la higiene y la actividad física, forman parte de 

los propósitos centrales del enfoque de habilidades para la vida (WHO, 1994, 2020).

Actualmente se cuenta con amplia evidencia de programas en entornos escolares 

que han demostrado ser eficaces para promover la adopción de estilos de vida saluda-

bles (Kauts & Saini, 2022; Nasheeda et al., 2019) y para prevenir el consumo y abuso de 

alcohol, tabaco y drogas en adolescentes y jóvenes en edad escolar de diferentes partes 

del mundo (Botvin & Griffin, 2014; Göçmen et al., 2020; Leiblein et al., 2022).

La mayor parte de la evidencia respecto de la implementación y evaluación de 

programas de habilidades para la vida se concentra en países de América del Norte y 

Europa, mientras que en otras partes del mundo, como es el caso particular de algunos 

países latinoamericanos, la evidencia es limitada (Nasheeda et al., 2019). Con respecto a 

ello, se ha señalado la necesidad de contribuir a la calidad metodológica de las interven-

ciones en países latinoamericanos, principalmente en lo que concierne al diseño de los 

programas (Nasheeda et al., 2019; Pulido et al., 2019; Santana-Campas et al., 2021) y al 

diseño de instrumentos adecuados para medir el constructo de habilidades para la vida 

(Leiblein et al., 2022; van de Sande et al., 2019).

Con el propósito de contribuir a la calidad metodológica para el diseño de futuras inter-

venciones basadas en el enfoque de Educación en Habilidades para la Vida que propone la 

OMS (WHO, 1994), se realizó una búsqueda en la literatura para identificar los instrumentos 

disponibles en el contexto latinoamericano. Se encontraron siete propuestas (ver Tabla 2).
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En términos generales, se puede observar que los índices de consistencia interna 

para las dimensiones de habilidades para la vida que reportan las distintas propuestas, 

se consideran aceptables. No obstante, solo en tres de las propuestas se ha reportado un 

índice de confiabilidad alfa de Cronbach para la escala global (Fernández & Castro, 2019; 

Reyes & González, 2020; Santana-Campas et al., 2018).

Estos estudios proporcionan evidencias de validez relacionadas con la estructura 

interna del Test de Habilidades para la Vida, teniendo como referencia la definición 

propuesta en el enfoque de la OMS (WHO, 1994). Solo en cuatro de las propuestas se 

incorporaron las diez habilidades que establece dicho enfoque (Díaz Posada et al., 2013; 

Fernández & Castro, 2019; Reyes & González, 2020; Santana-Campas et al., 2018). En 

cuanto a la evidencia de la estructura factorial, solo tres estudios reportan haber reali-

zado un análisis factorial exploratorio (AFE). Se observan diferencias en la cantidad de 

factores encontrados que representan las dimensiones del constructo de habilidades 

para la vida. En el estudio de Alfaro et al. (2010) se reportan seis dimensiones; Santana-

Campas et al. (2018) reportaron diez dimensiones; y en el estudio de Fernández y Castro 

(2019) se reportan ocho dimensiones distribuidas en tres subescalas (habilidades 

sociales, cognitivas y emocionales).

En cuanto a los análisis factoriales confirmatorios (AFC), solo se identificaron los 

hallazgos de Santana-Campas et al. (2018), en los que se encontró que el modelo con los 

diez factores (dimensiones de habilidades para la vida) tenía los índices de ajuste de CMIN/

DF = 1.989, GFI = .61 y RMSEA = .06. Por su parte, los índices de ajuste presentados por 

Fernández y Castro (2019) encontraron ocho factores comprendidos en tres subescalas 

denominadas habilidades sociales (CMIN/DF = 1.394, RMSEA = 0.30, CFI = .98), habilidades 

cognitivas (CMIN/DF = 1.613, RMSEA = 0.37, CFI = .92) y habilidades emocionales (CMIN/DF = 

2.505, RMSEA = 0.58, CFI = .95). Los tres modelos se sometieron a prueba para determinar 

el mejor ajuste, bajo el argumento de que en los análisis previos algunos reactivos no se 

agrupaban de acuerdo a la propuesta en la que se basó el estudio de Díaz Posada et al. 

(2013).

La primera versión de un instrumento de habilidades para la vida con base en las 

diez habilidades propuestas por la OMS, fue la escala diseñada por Díaz Posada et al. 

(2013), realizada en Colombia con una muestra de 100 adolescentes y jóvenes. Este 

instrumento fue revisado por expertos, quienes validaron su contenido y se concluyó 

que las puntuaciones obtenidas a través del instrumento presentaba una confiabilidad 

adecuada de acuerdo con el índice estadístico alfa de Cronbach y el índice de homoge-

neidad.

En el caso de México, tres de las propuestas tomaron como base el estudio de Díaz 

Posada et al. (2013). No obstante, el estudio realizado por Santana-Campas et al. (2018) 

es el único que mostró evidencia de la estructura factorial original y que fue adaptado 
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por expertos al contexto y al español de México para su uso con adolescentes y jóvenes 

estudiantes mexicanos. 

La propuesta realizada por Santana-Campas et al. (2018) se basa en la teoría clásica 

de los tests, razón por la cual hay continuidad con sus supuestos (Muñiz, 2010). Pese a 

que se ha encontrado evidencia de un instrumento para evaluar habilidades para la vida 

en el ámbito educativo, con una adecuada estructura interna analizada bajo el Modelo de 

Rasch (Niño-Bautista et al., 2017), la escala diseñada por estos autores no incorpora las 

diez dimensiones de habilidades para la vida; además, incluye otras medidas en relación 

a hábitos saludables.

Con base en los antecedentes presentados, es pertinente continuar analizando la 

evidencia de validez de la estructura interna de las escalas para contar con un instrumento 

que pueda ser utilizado en adolescentes y jóvenes estudiantes en el contexto mexicano. 

Cabe agregar que se han identificado inconsistencias respecto a la estructura interna 

de las diferentes escalas y sus dimensiones, la falta de análisis factoriales explorato-

rios y confirmatorios y, también, que hasta el momento no se ha reportado el análisis del 

funcionamiento diferencial de los ítems por sexo. A su vez, surge el interés de proponer 

una versión que contenga menos reactivos, toda vez que ello puede facilitar su aplicación.

La medición de constructos no observables por medio de escalas debe incorporar 

evidencias de validez que respalden el uso e interpretación que se hará a los puntajes 

obtenidos a través de la escala (Pérez-Gil et al., 2000). Por tanto, el objetivo de este 

estudio instrumental (Ato et al., 2013) es aportar evidencia de validez con base en la 

estructura interna y diseñar una versión breve del Test de Habilidades para la Vida, para 

su uso con adolescentes y jóvenes mexicanos escolarizados.

MÉTODO

Participantes

El total de participantes fue 897 estudiantes mexicanos (M
edad

 = 20.70; DE = 3.73), de los 

cuales 670 (74.7 %) fueron mujeres (M
edad

 = 20.49; DE = 3.16); y 227 (25.3 %) hombres 

(M
edad

 = 21.33; DE = 5.01). Del total de participantes, 2.6 % son estudiantes de secundaria y 

educación media superior, 95.4 % de pregrado y 2 % de posgrado. Se buscó contar con al 

menos 800 participantes, para mantener el criterio de mínimo 10 participantes por cada 

ítem para los AFC (Hair et al., 1999).

La muestra se eligió mediante un muestreo no probabilístico e intencional por conve-

niencia. Se contó con la participación de instituciones educativas de nivel secundario, de 

preparatoria y de educación superior, como parte de un proyecto comunitario para la 

prevención de riesgos psicosociales en adolescentes y jóvenes del municipio de Ciudad 

Guzmán, Jalisco. Los datos fueron recabados por medio de un formulario de Google. Para 
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responder el formulario, los participantes firmaron un documento de consentimiento 

informado en el cual declararon su participación libre y voluntaria, la protección de sus 

datos personales, confidencialidad, retiro voluntario, autonomía y respeto a los derechos 

humanos. Este estudio contó con el aval del Colegio Departamental de Ciencias Sociales 

del Centro Universitario del Sur.

Instrumentos

El Test de Habilidades para la Vida (a partir de aquí, HpV80), fue creado originalmente por 

Díaz Posada et al. (2013) y adaptado por Santana-Campas et al. (2018). El HpV80 (Santana-

Campas et al., 2018) permite medir las diez dimensiones de habilidades para la vida 

(WHO, 1994, 2020) por medio de 80 ítems. Teóricamente, cada habilidad está compuesta 

por cuatro indicadores (cuarenta en total) y cada indicador cuenta con dos ítems (la lista 

de los cuarenta indicadores puede solicitarse al autor de correspondencia). Se utiliza una 

escala de respuesta tipo Likert con cinco opciones: Siempre (5), Casi siempre (4), Algunas 

veces (3), Casi nunca (2) y Nunca (1). Los reactivos 1, 3, 5, 7, 9, 11, 15, 18, 21, 23, 24, 25, 26, 

27, 29, 34, 35, 37, 39, 41, 45, 47, 49, 51, 52, 53, 54, 57, 59, 60, 61, 63, 66, 67, 73, 77, 78, 79 y 

80 se puntúan de forma positiva y el resto de forma negativa.

En la adaptación de Santana-Campas et al. (2018), el HpV80 cuenta con diez escalas 

correspondientes a las diez dimensiones de habilidades para la vida: Conocimiento de sí 

mismo, ítems 01 al 08 (α = .72); Empatía, ítems 09 al 16 (α = .63); Comunicación efectiva y 

asertiva, ítems 17 al 24 (α = .48); Relaciones interpersonales, ítems 25 al 32 (α = .54); Toma 

de decisiones, ítems 33 al 40 (α = .59); Solución de problemas y conflictos, ítems 41 al 48 (α 

= .45); Pensamiento creativo, ítems 49 al 56 (α = .73); Pensamiento crítico, ítems 57 al 64 (α 

= .76); Manejo de sentimientos y emociones, ítems 65 al 72 (α = .71); y Manejo de tensiones y 

estrés, ítems 73 al 80 (α = .64). Con un análisis factorial confirmatorio se mostró evidencia 

basada en la estructura interna, con un CMIN/DF = 1.989, GFI = .61 y RMSEA = .06.

Análisis de datos

Para aportar evidencia de validación basada en la estructura interna de los instrumentos 

(American Educational Research Association et al., 2018) y proponer una versión breve 

del HpV80, con una submuestra compuesta por 299 mujeres y 101 hombres (esto es, N 

= 497, del total N = 897) se realizó un AFE para la selección de ítems; con la submuestra 

restante, 371 mujeres y 126 hombres (N = 400) se realizó un AFC para estimar índices de 

ajuste. La asignación de participantes para cada submuestra fue aleatoria y se mantuvo la 

misma proporción de mujeres (74.7 %) y hombres (25.3 %) que en la muestra general. Con 

la misma submuestra del AFC, N = 400, se realizaron análisis de invarianza entre grupos 

de sexo, hombres y mujeres (análisis multigrupo), y se estimaron coeficientes de consis-

tencia interna. Por último, de la muestra total N = 897, se agregan datos descriptivos, con 

base en los resultados de la versión breve del HpV80, para sugerir puntos de corte por 
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baremos. Para analizar los datos se utilizaron los software SPSS Versión 26.0 (IBM, 2019) 

y RStudio 2023.03.0 (RStudio Team, 2023).

Para seleccionar los ítems de la versión breve propuesta, se buscó mantener uno de 

los dos ítems que corresponden a cada uno de los cuatro indicadores de las habilidades 

para la vida, lo que permitió proponer una versión breve del HpV80 con un total de 40 

ítems (de aquí en adelante, HpV40). De esta manera, el HpV40 mantuvo coherencia entre 

el contenido teórico de los constructos y los ítems, a la vez que se evitó la infrarrepresen-

tación de cada habilidad. En este sentido, se realizaron diez AFE, uno por cada grupo de 

ocho ítems que compone cada una de las diez habilidades del HpV80, utilizando el método 

de Mínimos Cuadrados No Ponderados, para extraer una sola dimensión; se seleccionó el 

ítem con mayor carga factorial de cada par correspondientes a cada indicador.

Los AFC se realizaron para el HpV80 y el HpV40. En el caso del primero, se probó un 

modelo de primer orden con diez factores correlacionados que corresponden a las diez 

dimensiones de habilidades para la vida (WHO, 1994, 2020). Para el HpV40, se probó un 

modelo de tercer orden; el primer orden con los mismos diez factores correlacionados, 

el segundo con los tres factores (dominios) correlacionados (habilidades sociales, habil-

idades cognitivas y habilidades emocionales), que en conjunto forman el tercer orden de 

un puntaje global. Para el AFC del HpV80, se utilizó la muestra completa, N = 897, para 

mantener el criterio de tamaño muestral mínimo de N = 10 participantes por cada ítem 

para AFC (Hair et al., 1999).

Ambos análisis se realizaron con modelos congenéricos con el estimador de Mínimos 

Cuadrados No Ponderados, que trabaja con una matriz de correlaciones policóricas, la 

cual es recomendada para escalas tipo Likert (Morata et al., 2015). Se consideró un ajuste 

aceptable si se cumplían los valores de Chi2 sobre grados de libertad (χ2/gl ≤ 5) (Hair et 

al., 1999); la raíz del error cuadrático medio de aproximación (RMSEA ≤ .08) (Browne & 

Cudeck, 1992); el índice de ajuste comparativo (CFI); el índice de Tucker Lewis (TLI) y la 

bondad de ajuste (GFI) (≥ .90) (Hu & Bentler, 1999; Morata et al., 2015).

Se efectuó también el análisis de invarianza multigrupo, considerando el sexo 

(hombres y mujeres), a cuatro niveles: configural, cargas factoriales, interceptos y 

residuales. Los criterios de superación de cada nivel fueron que el χ2/gl se mantuviera 

adecuado (≤ 5), que el CFI no disminuyera en menos de .01 y que el RMSEA no incremen-

tara en más de .01 (Chen, 2007).

Como estimación de la confiabilidad por consistencia interna, se utilizó el coeficiente 

alfa de Cronbach para poder realizar la comparación con estudios previos. Sin embargo, 

dado que no es adecuado para escalas de tipo ordinal con modelos congenéricos, se 

estimaron también los índices de confiabilidad mediante el alfa Ordinal y el omega de 

McDonald. En todos los coeficientes, valores > .7 se consideran adecuados (Nunnally, 

1978; Viladrich et al., 2017).



Persona n.° 27 (1), junio 202468

M. A. Santana-Campas, L. R. Juárez, O. Gómez

Por último, se analizaron los percentiles de puntajes de las distintas escalas para 

proponer puntos de corte para baremos con base en los percentiles 25 y 75. Se propuso 

que valores ≤ al percentil 25 constituyen un nivel bajo; valores > al percentil 25 pero < al 75, 

un nivel medio; y valores ≥ al percentil 75, un nivel alto.

RESULTADOS

En la Tabla 3 se muestran las cargas factoriales de cada ítem y su dimensión de acuerdo 

con cada una de las diez habilidades para la vida que fueron calculadas por medio de los 

diez AFE. Cada par de ítems constituye uno de los cuatro indicadores de cada habilidad. 

Para constituir el HpV40 se seleccionó el ítem de cada par con mayor carga factorial.

Tabla 3

Análisis factoriales exploratorios: cargas factoriales e ítems incluidos para el HpV40

Conocimiento de 
sí mismo Empatía

Comunicación 
efectiva y 
asertiva

Relaciones 
interpersonales

Toma de 
decisiones

Ítem
Carga 

factorial Ítem
Carga 

factorial Ítem
Carga 

factorial Ítem
Carga 

factorial Ítem
Carga 

factorial

1 0.573 9 0.421 17 0.640 25 0.465 33 0.200

2 0.320 10 0.531 18 0.509 26 0.385 34 0.643

3 0.581 11 0.435 19 0.492 27 0.431 35 0.767

4 0.682 12 0.079 20 0.331 28 0.432 36 0.218

5 0.626 13 0.462 21 -0.003 29 0.595 37 0.699

6 0.373 14 0.420 22 0.061 30 0.331 38 0.077

7 0.578 15 0.485 23 0.439 31 0.271 39 0.471

8 0.702 16 0.594 24 0.487 32 -0.148 40 0.294

Solución de 
problemas y 

conflictos
Pensamiento 

creativo
Pensamiento 

crítico

Manejo de 
sentimientos y 

emociones

Manejo de 
tensiones y 

estrés

Ítem
Carga 

factorial Ítem
Carga 

factorial Ítem
Carga 

factorial Ítem
Carga 

factorial Ítem
Carga 

factorial

41 0.094 49 0.403 57 0.524 65 0.370 73 0.216

42 0.374 50 0.281 58 0.248 66 0.365 74 0.305

43 0.514 51 0.529 59 0.654 67 0.279 75 0.394

44 0.492 52 0.679 60 0.568 68 0.606 76 0.279

45 0.090 53 0.593 61 0.466 69 0.612 77 0.286

46 0.027 54 0.625 62 0.330 70 0.703 78 0.620

47 0.354 55 0.698 63 0.565 71 0.372 79 0.804

48 0.583 56 0.442 64 0.438 72 0.662 80 0.663

Nota. Los ítems incluidos aparecen resaltados en negrita. Se seleccionó el ítem de cada par con mayor 
carga factorial.
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En la Tabla 4 se muestran los resultados de los índices de ajuste de los AFC. El 

modelo de primer orden del HpV80, que corresponde a la versión original del instru-

mento (Santana-Campas et al., 2018) no mostró índices de ajuste aceptables, salvo el 

GFI y el RMSEA. El modelo de tercer orden del HpV40 (propuesta de versión breve) sí 

muestra adecuadas propiedades psicométricas.

Tabla 4

Índices de ajuste del HpV80 y del HpV40 

Modelo χ2 gl χ2/gl CFI TLI GFI RMSEA [IC 90%]

HpV80a NR NR 1.989 NR NR .61 .06        [NR]

HpV80 17384.086 3035.00 5.728 .88 .87 .97 .073 [.072, .074]

HpV40 1918.478 679.00 2.825 .94 .93 .99 .068 [.064, .071]

Nota. a = resultados encontrados por Santana-Campas et al. (2018); χ2 = chi cuadrado; gl = grados de 
libertad; CFI = índice de ajuste comparativo; TLI = índice de Tucker Lewis; GFI = bondad de ajuste (≥ .90); 
RMSEA = raíz del error cuadrático medio de aproximación (≤ .08); NR = no reportado.

En la Tabla 5 se presentan los cuatro niveles de invarianza por grupos de sexo. Los 

resultados indican que el HpV40 muestra invarianza, ya que el χ2/gl se mantuvo ≤ 5; el CFI 

no disminuyó en menos de .01 y el RMSEA no incrementará en más de .01. Esto sugiere 

que el HpV40 funcionó de igual forma para mujeres que para hombres.

Tabla 5

Índices de ajuste por nivel de invarianza por grupos de sexo

Nivel de invarianza χ2 gl χ2/gl CFI RMSEA

Configural 1874.776 1358 1.381 0.95 0.043

Cargas factoriales 2163.359 1388 1.559 0.94 0.052

Interceptos 2219.243 1418 1.565 0.93 0.053

Residuales 2305.771 1458 1.581 0.93 0.054

En la Tabla 6, se muestran los coeficientes de consistencia interna para cada dimen-

sión del HpV80 y del HpV40, además de los reportados por Santana-Campas et al. (2018). 

Se puede observar que el alfa ordinal de las escalas de Empatía, Comunicación efectiva 

y asertiva, Relaciones interpersonales, Toma de decisiones y Solución de problemas y 

conflictos en el HpV80 no superan el criterio de fiabilidad (> .7). Los coeficientes alfa ordinal 

del HpV40 tampoco superaron el criterio (> .7) en las escalas de Empatía, Comunicación 

efectiva y asertiva, Relaciones interpersonales, Solución de problemas y conflictos, y 

Pensamiento creativo. Sin embargo, al analizar estas escalas mediante modelos de 

segundo y tercer orden, los coeficientes alfa ordinal sí resultan adecuados (> .7).
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Tabla 6

Confiabilidad global y por dimensiones del HpV80 y HpV

Modelo Coeficiente Escalas

CSM EMP CEA RI TD SPC PCREA PCRI MSE MTE

HpV80a α Cronbach .72 .63 .48 .54 .59 .45 .73 .76 .71 .64

HpV80

α Cronbach .78 .61 .46 .49 .61 .50 .75 .70 .72 .69

α ordinal .82 .69 .54 .57 .67 .57 .78 .75 .75 .72

ω McDonald .79 .61 .52 .53 .64 .54 .73 .70 .70 .69
HpV40

(primer 
orden)

α Cronbach .72 .60 .30 .49 .75 .47 .62 .66 .67 .68

α ordinal .76 .66 .34 .58 .80 .52 .67 .71 .71 .72

ω McDonald .73 .58 .32 .52 .76 .52 .60 .64 .66 .68

Cognitivas Sociales Emocionales HpV global

HpV40 α Cronbach .85 .73 .74 .90

α ordinal .88 .78 .77 .92
(segundo 
y tercer 
orden)

ω McDonald .87 .80 .80 .90

Nota. a = resultados encontrados por Santana-Campas et al. (2018), en los que solo se reporta α 
de Cronbach; HpV = Habilidades para la Vida; CSM = Conocimiento de sí mismo; EMP = Empatía; CEA 
= Comunicación efectiva y asertiva; RI = Relaciones interpersonales; TD = Toma de decisiones; SPC = 
Solución de problemas y conflictos; PCRA = Pensamiento creativo; PCRI = Pensamiento crítico; MSE = 
Manejo de sentimientos y emociones; MTE = Manejo de tensiones y estrés.

Tras obtener evidencia de validez con base en la estructura interna del HpV40, se 

reportan los datos descriptivos de los puntajes de la escala global (N = 897): M = 142.97 

(DE = 17.29), Mdn = 142.00, rango = 118 (mínimo = 79; máximo = 197). En la Tabla 7 se 

presentan los puntos de corte con base en los percentiles 25 y 75, de las escalas de habi-

lidades Cognitivas, Sociales y Emocionales, y de la escala global, para sugerir puntos 

de baremos. Con estos, se propuso que valores ≤ al percentil 25 constituyen un nivel 

bajo; valores > al percentil 25 pero < al 75, un nivel medio; y valores ≥ al percentil 75, un 

nivel alto. Un puntaje alto en estos valores representaría mayores habilidades para la 

vida, y estas, de acuerdo con la literatura, se constituirían en factores protectores frente 

a conductas de riesgo como el consumo de drogas, tabaco, alcohol, riesgo de suicidio, 

entre otras. Por el contrario, las personas que puntúan bajo en HpV son las que tienen 

mayor posibilidad de presentar conductas de riesgo.
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Tabla 7

Baremos propuestos por escala global y dominios de HpV40

Baremos HpV global Cognitivas Sociales Emocionales

Bajo ≤ 132 ≤ 53 ≤ 53 ≤ 23

Medio > 132, < 154 > 53, < 64 > 53, < 63 > 23, < 30

Alto ≥ 154 ≥ 64 ≥ 63 ≥ 30

DISCUSIÓN

El objetivo de este estudio fue aportar evidencia de validez con base en la estructura 

interna, para una versión breve del Test de Habilidades para la Vida, para su uso con 

adolescentes y jóvenes mexicanos escolarizados. Los resultados respaldan las inter-

pretaciones sobre la interacción de los ítems en la versión breve, el HpV40, interacción 

reflejada en la estructura factorial propuesta por un modelo de tercer orden que incor-

pora las diez habilidades planteadas por la OMS, su distribución de acuerdo con los 

dominios de habilidades sociales, cognitivas y emocionales, y un puntaje global. Además, 

el estudio también evidencia, con los análisis de invarianza, el funcionamiento no dife-

rencial de los ítems por grupos de sexo.

En la presente investigación, se encontró que en la versión mexicana de Santana-

Campas et al. (2018) los índices de confiabilidad no superaban el criterio de fiabilidad 

(> .7) en las dimensiones de Manejo de tensiones y estrés (.63), Toma de decisiones (.59), 

Relaciones interpersonales (.54), Comunicación efectiva y asertiva (.47) y Solución de 

problemas y conflictos (.44). Esto es similar a los índices reportados por Alfaro et al. 

(2010) y Díaz Posada et al. (2013). En cuanto a los índices de alfa de Cronbach para la 

escala global en el estudio de Santana-Campas et al. (2018) y Reyes y González (2020), 

estos fueron superiores a .90, mientras que en el estudio de Fernández y Castro (2020) 

estos fueron de .72. En la presente investigación, los índices que corresponden al alfa 

de Cronbach, alfa ordinal y omega de McDonald fueron iguales o superiores a .90. Por 

ende, los índices se consideran adecuados, lo que implica que las mediciones muestran 

consistencia interna (Viladrich et al., 2017).

Cabe resaltar que en la versión breve (HpV40), las escalas que cumplieron con 

el criterio de fiabilidad (> .7) fueron: Conocimiento de sí mismo, Toma de decisiones, 

Pensamiento crítico, Manejo de sentimientos y emociones y Manejo de tensiones y estrés; 

el resto estuvo por debajo de este criterio. Por tanto, para el HpV40 se sugiere el uso del 

puntaje global y por dominios: habilidades cognitivas, habilidades sociales y habilidades 

emocionales. En el caso de que se requiera utilizar el análisis e interpretación de las diez 

dimensiones de habilidades para la vida, se recomienda hacerlo con cautela debido a que 
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cuatro de las dimensiones no superaron el criterio de fiabilidad (Empatía, Comunicación 

efectiva y asertiva, Relaciones interpersonales, y Solución de problemas y conflictos).

Los principales aportes del presente estudio son el proporcionar evidencias de 

validación con base en la estructura interna de un instrumento breve para medir habi-

lidades para la vida en adolescentes y jóvenes escolarizados en México, instrumento 

que conserva las diez dimensiones que establece el enfoque de la OMS (WHO, 1994, 

2020). Esto permite contar con un formato breve que puede contribuir a minimizar la 

falta de interés o motivación al responder; además, esta versión cumple con estándares 

psicométricos que ponen en evidencia su confiabilidad y validez (Nunnally, 1978; Oviedo 

& Campo-Arias, 2005).

Tanto la pertinencia social como la efectividad de los programas basados en el 

enfoque de Educación en Habilidades para la Vida han ido adquiriendo más consenso, 

en tanto que se ha evidenciado el efecto protector de estas habilidades ante compor-

tamientos de riesgo y se han revelado como una vía para que adolescentes y jóvenes 

afronten las demandas cotidianas del entorno y transiten de una manera más sana e 

informada hacia la vida adulta (Botvin & Griffin, 2005; 2014; Nasheeda et al., 2019; 

WHO, 2020). Diseñar estos programas requiere de instrumentos válidos y confiables 

que garanticen una correcta medición del constructo en cuestión (Fernández-García et 

al., 2014; Pérez-Gil et al., 2000), lo cual, además de ser una forma de evitar resultados 

imprecisos o erróneos, forma parte de un comportamiento de investigación deseable 

(Niño-Bautista et al., 2017).

En tanto a los baremos propuestos, los autores del presente estudio interpretan, 

sobre la base de la literatura consultada, que puntajes bajos de la escala global de habi-

lidades para la vida se asociarían al consumo de alcohol, tabaco y drogas ilegales en 

adolescentes y jóvenes (Alfaro et al., 2010; Fernández & Castro, 2020; Pérez de la Barrera, 

2012). Sin embargo, estudios futuros podrían investigar interpretaciones de puntajes de 

los tres dominios de habilidades (cognitivo, social y emocional) y su asociación conver-

gente y discriminante con otras variables relacionadas a los comportamientos sugeridos 

por la OMS (WHO, 2020), como las concernientes a nutrición, higiene y actividad física. 

CONCLUSIÓN

Se concluye que la versión breve del Test de Habilidades para la Vida (HpV40) resulta 

adecuada para su uso en adolescentes y jóvenes mexicanos. En tanto el diseño de una 

prueba confiable con menor cantidad de ítems contribuye a su uso en el diseño, imple-

mentación y evaluación de la eficacia de este tipo de programas, consideramos que esta 

versión breve representa un aporte instrumental para promover los estudios en habili-

dades para la vida en el contexto mexicano.
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LIMITACIONES

La principal limitación del presente estudio es la selección de la muestra por conve-

niencia. Además, por ser un formato de autorreporte, las respuestas tomadas en él 

pueden estar sujetas a condiciones de deseabilidad social. Futuras investigaciones 

pueden centrarse en utilizar una muestra representativa utilizando un método de selec-

ción más riguroso que permita generalizar los resultados. Asimismo, cabe resaltar que 

la falta de fiabilidad en cinco de las escalas del instrumento hace pertinente una nueva 

revisión de los ítems e indicadores de las habilidades para la vida con el fin de mejorar 

su consistencia interna.
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RESUMEN. Las tecnologías de la información y comunicación (TIC) desempeñan un papel 

crucial en la educación superior. Sin embargo, su uso inadecuado ha exacerbado los 

problemas de salud mental. El objetivo del presente artículo fue validar la adaptación 

del Cuestionario sobre Uso Problemático de Internet (PIUQ) en 255 jóvenes estudiantes 

universitarios, entre 17 y 19 años, de una universidad privada de Lima. Se realizó un 

análisis factorial exploratorio (AFE), un análisis basado en la teoría de respuesta al 

ítem (IRT) utilizando el modelo de respuesta graduada de Samejima, y un análisis facto-

rial confirmatorio (AFC). Asimismo, se evaluó la confiabilidad por consistencia interna 

mediante los coeficientes alfa y omega. El análisis IRT mostró coeficientes de discrimi-

nación adecuados para todos los ítems. Los coeficientes alfa de las puntuaciones de las 

tres subescalas del PIUQ-18 estuvieron entre .7 y .9, y los de la escala total fueron > .90 

(lo cual sugiere la posibilidad de reducir la escala). De acuerdo con el AFC, el modelo 

original del PIUQ-18 con tres factores, así como el de un solo factor, tienen indicadores 

de ajuste aceptables; sin embargo, al realizar posteriormente el AFE, este sugiere la 

existencia de hasta cuatro factores al haber superposición entre las subescalas de tras-

torno de control y negligencia. Los hallazgos mencionados condujeron a la propuesta 

de una nueva escala reducida de nueve ítems con dos factores (obsesión y negligencia, 
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y trastorno de control), la cual presentó un mejor ajuste, invarianza factorial por sexo y 

consistencia interna adecuada.

Palabras clave: uso problemático de internet / adaptación cultural / validez / 
fiabilidad

PSYCHOMETRIC STUDY OF THE CULTURAL ADAPTATION 
OF THE PIUQ IN UNDERGRADUATE STUDENTS IN LIMA

ABSTRACT. Information and communication technologies (ICTs) have played a crucial 

role in higher education. However, inappropriate use has exacerbated mental health 

problems. The purpose of this article was to validate the adaptation of the Problematic 

Internet Use Questionnaire (PIUQ) in young university students from a private univer-

sity in Lima with 255 students between 17 and 19 years old. Psychometric analysis 

included exploratory factor analysis (EFA), analysis based on item response theory 

(IRT) using Samejima’s graded response model, and confirmatory factor analysis 

(CFA); alpha and omega coefficients were used to assess reliability (internal consis-

tency). The IRT analysis showed adequate discrimination coefficients for all items. 

The alpha coefficients for each of the three PIUQ-18 subscales were between .7 and .9, 

and those for the total scale were > .90 (suggesting the possibility of scale reduction). 

According to the CFA, the original PIUQ-18 model with three factors and a model with 

a single factor have acceptable fit indicators; however, the EFA suggests the existence 

of up to four factors with overlap between the control disorder and neglect subscales. 

The findings led to the proposal of a new reduced scale of nine items with two factors 

(obsession and neglect, and control disorder) with a better fit, factorial invariance by 

sex, and adequate internal consistency.

Keywords: problematic Internet use / cultural adaptation / validity / reliability
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INTRODUCCIÓN

En el contexto de digitalización mundial, el cual permite agilizar procesos para el manejo 

y tratamiento de la información, es importante tener en cuenta lo veloz y extenso de las 

comunicaciones y toda la información que se consigue con los dispositivos electrónicos. 

El acceso y modo de funcionamiento virtual ha generado cambios en cómo vivimos, cómo 

nos entendemos y cómo conceptualizamos la realidad, tornándose en muchos casos en 

un nuevo modo de vida natural (Almendros & Echeverría, 2019). Hoy en día, los entornos 

online influyen en nuestras emociones, pensamientos y conductas; no obstante, los 

hábitos de uso excesivo pueden colocar a una determinada proporción de la población 

en riesgo de desarrollar problemas de adicción (Lopez-Fernandez, 2021).

El confinamiento por COVID-19 ha transformado la vida cotidiana, impulsando 

cambios hacia el estudio y trabajo remoto en todo el mundo. Las tecnologías de la infor-

mación y comunicación (TIC) han desempeñado un papel crucial en la transición hacia 

la educación en línea, convirtiéndose en herramientas indispensables en la educación 

superior durante las últimas dos décadas. Según Saha et al. (2021), los estudiantes han 

experimentado un aumento en las afectaciones sociales, como socializar y divertirse 

principalmente a través de dispositivos electrónicos, desde antes de la pandemia, en 

2019, hasta después de esta, en 2021. Esto parece exacerbar los problemas de salud 

mental y afectar especialmente el aspecto social, aunque su medición resulta compleja 

debido a la normalización de estos comportamientos. Además, investigaciones como la 

de Paredes-Chacín et al. (2020) confirman que estas afectaciones han aumentado desde 

el inicio de la pandemia, mientras que organismos internacionales como la Organización 

Mundial de la Salud (Ochoa Quispe & Barragán Condori, 2022) elaboran guías orientadas 

a la prevención del consumo y abuso de drogas, así como al cuidado de factores externos 

que minimicen el desarrollo de conductas adictivas en la adolescencia y juventud, pobla-

ción a la que se le califica como con mayor riesgo (Sun et al., 2020). Dado el largo tiempo 

de confinamiento por la pandemia por COVID-19 y los consecuentes efectos generados 

en la salud mental, resulta evidente que existe un gran riesgo de que el uso problemá-

tico de internet muestre una tendencia hacia el aumento en diferentes países del mundo 

(Sigurvinsdottir et al., 2020).

De acuerdo con el último informe técnico del Instituto Nacional de Estadística e 

Informática (2023), en el 2022 el 91.1 % de la población joven utiliza internet, un porcen-

taje significativamente superior al de los adultos de 30 años o más, que era del 65.7 %. 

En el primer trimestre del 2023, esta cifra se incrementó a 93.9 %; de esta, el 76.8 % de 

toda la población masculina accede a internet, a comparación del 72.8 % de la población 

total de mujeres.

Para comparar datos con el informe técnico del Instituto Nacional de Estadística e 

Informática (2022) sobre las TIC en los hogares, los grupos de edad con mayor frecuencia 
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de uso de internet son el de 19 a 24 años (92.8 %) y el de 25 a 40 años (86.7 %). Así, también, 

refieren que el 85.9 % de los adolescentes entre 12 y 18 años y el 58.7 % de los niños entre 

6 y 11 años acceden a internet. Es importante mencionar que el uso de internet por parte 

de la población de 6 años a más se incrementó en 13.3 puntos porcentuales en el trimestre 

de abril-junio de 2022, en relación con el año 2019 (prepandemia), tanto en el área urbana 

(85.6 % en Lima Metropolitana y 76.2 % en el resto urbano) como en el área rural (42.6 %).

Asimismo, los últimos datos de Datum y Netquest (2020) indican que el tiempo de 

navegación promedio durante la pandemia ha sido de 4 horas 30 minutos. Este tiempo 

de navegación se ha mantenido una vez concluido el confinamiento y retomadas las 

actividades presenciales en los campos académico y laboral. En relación con la distribu-

ción de los tiempos y actividades, los resultados muestran mayor uso de internet para 

las aplicaciones YouTube (57 %), WhatsApp (42 %), Facebook (55 %), Instagram (34 %), y 

Mercado Libre (16 %).

Estas referencias sobre el creciente desarrollo de la tecnología digital y las tenden-

cias ante esta nueva realidad nos indican con claridad que, si bien existen mejores 

niveles de vida, también existe la necesidad del estudio del comportamiento de las 

personas en internet.

Numerosos estudios han identificado a la adolescencia como una fase de vulnerabi-

lidad y de mayor susceptibilidad a conductas de riesgo (Balogh et al., 2013).

En lo que respecta al uso problemático de la tecnología, pueden surgir alteraciones 

en la conducta similares a las causadas por las adicciones químicas, que pueden afectar 

el curso regular de las obligaciones diarias, tener un impacto significativo en el desa-

rrollo físico y social e, incluso, fomentar conductas agresivas (Cruzado Díaz et al., 2006; 

Matalinares et al., 2013).

La conducta de los estudiantes con adicción a las redes sociales se caracteriza 

por la falta de autocontrol, enfocándose en los beneficios inmediatos sin considerar las 

consecuencias negativas, como descuidos en la salud y la higiene personal (Challco et 

al., 2016). Esta adicción también se correlaciona con una disminución en el rendimiento 

académico (Mendoza Lipa, 2018), así como con dificultades para establecer relaciones 

sociales fuera de las redes sociales, lo que resulta en aislamiento y preferencia por el 

uso de estas plataformas (Ochoa Quispe & Barragán Condori, 2022; Valencia-Ortiz et al., 

2021). Además, se advierte la prevalencia de conductas de riesgo físico asociadas a la 

adicción a redes sociales, como el síndrome de FOMO (Fear of Missing Out), la adicción a 

la pornografía y el phubbing (Yepes & Rojas, 2022).

Así mismo, estudios hallan que aquellas personas que se encuentran con depresión 

o con un estado de ánimo decaído utilizan con más frecuencia las redes sociales que 

aquellos que no (Berry et al., 2018).
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La adicción puede surgir como resultado de alteraciones neurobiológicas debidas 

a perturbaciones suprafisiológicas en el sistema dopaminérgico, vinculado a funciones 

biológicas fundamentales. Estas alteraciones pueden provocar una respuesta exage-

rada debido a la liberación masiva de dopamina en el circuito que involucra al núcleo 

accumbens en personas con adicciones, afectando de esta manera el sistema de moti-

vación-recompensa del cerebro. Con el tiempo, el cerebro se adapta, reduciendo su 

liberación basal y generando cambios que pueden llevar a la dependencia (Balogh et al., 

2013; Casey et al., 2008; Goldstein & Volkow, 2002).

Se ha observado que los procesos sociales en línea aumentan la producción de 

dopamina, un neurotransmisor asociado con el placer, y abren los canales cognitivos, lo 

que puede explicar las adicciones a la tecnología y la dependencia emocional respecto 

de las redes sociales (Rodríguez, 2017).

Factores como la impulsividad, la falta de control de impulsos y los trastornos 

psiquiátricos pueden aumentar la vulnerabilidad a la adicción. El ambiente también juega 

un papel importante, y la calidad del cuidado materno durante la infancia y adolescencia 

puede afectar la expresión de genes relacionados con la respuesta al estrés y la motiva-

ción-recompensa (Cruzado Díaz et al., 2006; Matalinares et al., 2013).

Los comportamientos adictivos relacionados con el uso problemático de internet 

entre adolescentes pueden tener graves consecuencias para su salud mental (Chiza-

Lozano et al., 2021; Roque et al., 2022; Valencia-Ortiz et al., 2021; Villalba et al., 2021; 

Yana-Salluca et al., 2022). Según investigaciones realizadas por Becerra Guajardo et 

al. (2021), Valencia-Ortiz et al. (2021) y Medina Gamero y Regalado Chamorro (2021), 

se destacan una serie de efectos negativos, incluyendo conductas violentas, descuido 

de actividades cotidianas y distorsiones cognitivas que dificultan la percepción del 

problema. Asimismo, se ha observado la presencia de problemas psicosomáticos como 

mala calidad del sueño, obesidad y deterioro de la visión, lo cual impacta negativamente 

en las relaciones sociales y el bienestar psicológico de los adolescentes. Estas impli-

caciones son aún más preocupantes durante la adolescencia debido a la vulnerabilidad 

inherente a esta etapa de desarrollo, en la que los jóvenes aún no han alcanzado total 

autonomía y están expuestos a diversos riesgos.

La investigación de Estrada et al. (2020) indica que la adicción al internet se correla-

ciona con un subdesarrollo de habilidades sociales y una mayor agresividad en estudiantes 

de secundaria. Se identificaron cuatro dimensiones de agresividad relacionadas: agresión 

física, agresión verbal, ira y hostilidad. Este estudio sugiere que la obsesión por estar 

conectado al internet puede resultar en una falta de control (Tuesta, 2021).

En relación con los términos “adicción a internet” o “uso problemático de internet”, 

se observa una falta de consenso entre expertos en numerosos estudios sobre el tema. 
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Mientras que la adicción a internet se vincula con un conjunto de síntomas que ameritan 

atención clínica, el uso problemático de internet se refiere a una incapacidad para 

controlar su uso, lo que impacta la vida diaria de quien está en línea, aunque no alcanza 

la gravedad que requiere atención clínica (Demetrovics et al., 2008) y la severidad de 

estos problemas puede decrecer con el tiempo.

Piqueras Rodríguez et al. (2019) definen el uso problemático de internet como un 

patrón que incluye la urgencia por conectarse a internet, la necesidad de estar conec-

tado a menudo, los intentos fallidos de desconectarse, el hecho de reemplazar relaciones 

sociales y familiares por pasar tiempo conectado, el usar internet para evadirse de 

problemas, y la aparición de consecuencias negativas en la vida diaria debido al uso de 

internet (p. 130).

Estas referencias sobre el creciente desarrollo de la tecnología digital y las tenden-

cias ante esta nueva realidad nos indican con claridad que, si bien existen mejores niveles 

de vida, también existe la necesidad del estudio del comportamiento de las personas en 

internet (Alania-Contreras et al., 2022).

El uso problemático de internet entre los estudiantes universitarios es un fenó-

meno cada vez más común y preocupante. Validar un instrumento para medir este 

problema proporciona una herramienta precisa para identificar a los estudiantes en 

riesgo de desarrollar un uso problemático del internet, lo que permitirá a instituciones 

educativas y profesionales en salud mental abordarlo de manera más efectiva (Alania-

Contreras et al., 2022).

La validación de un instrumento como el PIUQ proporciona una base sólida para 

diseñar programas de prevención y tratamiento que se adapten a las necesidades de 

los estudiantes universitarios afectados. De esta manera, es posible prevenir la perpe-

tuación de hábitos en la vida diaria que conlleven a un uso desmesurado de la conexión 

en línea. Al contar con un instrumento validado, es posible evaluar de manera objetiva 

la eficacia de las intervenciones implementadas para reducir el uso problemático de 

internet entre los estudiantes universitarios. Esto permite realizar ajustes necesarios 

en los programas y estrategias de intervención para maximizar sus efectos positivos 

(Albertus, 2015).

 En este sentido, la validación de un instrumento sobre el uso problemático de 

internet en estudiantes universitarios facilita la investigación en profundidad sobre los 

factores subyacentes que contribuyen a este problema. Esto puede incluir aspectos 

individuales, sociales, académicos y tecnológicos que influyen en el comportamiento en 

línea de los estudiantes, lo que a su vez puede informar políticas y prácticas institucio-

nales (Juárez Lugo et al., 2016).
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El objetivo del presente estudio es validar la adaptación del Cuestionario sobre Uso 

Problemático de Internet (PIUQ-18) en estudiantes de primer ciclo de una universidad 

privada de Lima Metropolitana. El presente estudio utilizará la adaptación del PIUQ-18 

realizada en universitarios de Lima Metropolitana, el cual obtuvo valores adecuados en 

la validación de juicios de expertos (Otiura Trisano et al., 2022a).

MÉTODO

Participantes

Se seleccionó a estudiantes de primer ciclo de una universidad privada de Lima, mediante 

un muestreo no probabilístico por conveniencia a través de la convocatoria de sus 

docentes. El tamaño de la muestra sugerida para el desarrollo del presente estudio se 

basa en Comrey y Lee (1992, como se cita en Mundfrom et al., 2009), quienes mencionan 

que una muestra de 200 es aceptable y que una de 300 es considerada buena. En base a 

lo mencionado, se incluyó 255 participantes de entre 17 y 19 años, lo cual se encuentra 

dentro de un rango idóneo de 10 a 20 participantes por ítem (Everitt, 1975; Hair et al., 

1995 como se cita en Mundfrom et al., 2009). El total de participantes estuvo conformado 

por 141 mujeres (55.29 %) y 114 varones (44.71 %), con una edad promedio de 18 años 

(DE = .80).

Instrumento, traducción y adaptación 

El cuestionario PIUQ-18, creado por Demetrovics et al. (2008), tiene como principal 

objetivo identificar el nivel de riesgo de desarrollar el uso problemático de internet. El 

instrumento está basado en los once ítems de la versión original en inglés de Young 

(1998) y siete ítems adicionales que fueron agregados por los autores (Demetrovics et 

al., 2008). Cada pregunta del cuestionario posee un formato de respuesta de tipo Likert 

que va del 1 (Nunca) al 5 (Siempre). Todos los ítems están clasificados en tres subes-

calas: Obsesión, Negligencia y Trastorno de Control. La primera subescala está asociada 

con el compromiso mental con internet, como fantasear, soñar despierto, la espera para 

conectarse, así como preocupación excesiva y ansiedad por la falta de uso de internet. 

La segunda subescala está relacionada a la desatención de las rutinas diarias y nece-

sidades propias de la vida cotidiana. La tercera subescala se refiere a la dificultad para 

disminuir la frecuencia y duración del uso de internet.

Este cuestionario, tanto en su versión original (PIUQ-18), como en sus versiones 

cortas de nueve (SF9) y de seis ítems (SF6), ha sido traducido a varios idiomas, adaptado 

culturalmente y utilizado en países como Brasil (Spritzer et al., 2021), China (Koronczai 

et al., 2017), Francia (Kern & Acier, 2013), Lituania (Burkauskas et al., 2020), Japón (Lin 

& Kim, 2020), Grecia (Aivali et al., 2021), Irán (Mazhari, 2012), Estados Unidos (Kelley 
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& Gruber, 2010) y nueve países de Europa (Laconi et al., 2019); entre estos últimos se 

incluye las versiones en francés, italiano, alemán, polaco, turco, español, inglés, griego 

y húngaro. En relación con esto, luego de las adaptaciones culturales se realizaron 

cambios en ciertos ítems para mejorar la consistencia interna. Por ejemplo, en Hungría, 

Demetrovics et al. (2008) modificaron el ítem 18 y, en Estados Unidos, Kelley y Gruber 

(2010) perfeccionaron los ítems 9 y 17. Asimismo, en Japón, Lin y Kim (2020) mencionan 

la modificación de ciertas palabras en los ítems 8 y 11.

La escala PIUQ-18 tiene una alta consistencia interna (.87) como instrumento general 

y en sus tres subescalas de Obsesión, Negligencia, y Trastorno de control (.85, .74 y .76, 

respectivamente), así como una fiabilidad test-retest favorable (.90) y una coherencia de 

concepción y contenido (Demetrovics et al., 2008).

La aplicación de la versión SF6 demostró propiedades psicométricas satisfactorias, 

con un alfa de Cronbach de .80 (Aivali et al., 2021). Para la versión SF9, se comprobó 

una consistencia interna de .89 en el estudio de Burkauskas et al. (2020); mientras que 

Spritzer et al. (2021) señalaron una consistencia interna adecuada con un coeficiente 

omega jerárquico de McDonald de .76 y con un coeficiente alfa de Cronbach de .91, ambos 

para el factor general.

En nuestro país, se ha realizado una validación psicométrica de la traducción al 

español de la versión original del PIUQ-18 en estudiantes de primer ciclo de una univer-

sidad peruana de Lima Metropolitana (Otiura Trisano et al., 2022b). Se obtuvo una 

consistencia interna adecuada para la escala total (α = .88; ω = .89), para la subescala 

de Obsesión (α = .80; ω = .80) y para la de Trastorno de control (α = .82; ω = .83); pero 

no así para la de Negligencia (α = .67; ω = .68). Asimismo, tres ítems de la subescala de 

Negligencia tuvieron bajas correlaciones con el resto de la escala y se sugirió su revisión. 

Uno de ellos fue el ítem 5, que dice “¿Con qué frecuencia pasas tiempo en línea cuando 

preferirías dormir?”; el ítem 8, que dice “¿Con qué frecuencia eliges internet en lugar de 

estar con tu pareja?”; y el ítem 17, que dice “¿Con qué frecuencia eliges internet en lugar 

de salir con alguien para divertirte?”. Esto puede estar asociado a una dificultad en la 

comprensión o poco uso de esas expresiones en nuestro contexto. Adicionalmente, los 

indicadores de ajuste del análisis factorial confirmatorio (AFC), considerando la estruc-

tura original de tres factores, no resultaron muy satisfactorios: CFI = .829; TLI = .801; 

RMSEA = .09. Por estos motivos, se realizó la adaptación cultural de PIUQ-18 a la pobla-

ción peruana; esta demostró estar alineada a la versión original, mostrando criterios de 

claridad, pertinencia y relevancia de todos los ítems, con valores de la V de Aiken por 

encima de .50 (Otiura Trisano et al., 2022a).
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Procedimiento

Este estudio presenta autorización de las autoridades responsables correspondientes 

para su realización. Además, para la recolección de los datos y la aplicación del instru-

mento se contó con la aprobación de las autoridades de la institución educativa superior. 

Los estudiantes fueron invitados a participar de forma voluntaria y anónima, previa firma 

de un asentimiento y consentimiento informado. No se consignaron datos personales que 

pudieran identificar a los estudiantes. La encuesta se realizó entre agosto y septiembre 

del 2021 y fue aplicada de forma colectiva y virtual a través de un formulario en línea. El 

llenado tomó aproximadamente 15 minutos.

Procesamiento y análisis de datos

Las respuestas fueron vertidas a una base de datos de Microsoft Excel y, luego, impor-

tadas desde el software STATA 17 (STATA, 2021) y la plataforma Rstudio (Posit Software, 

2024) para los análisis estadísticos.

Análisis factorial exploratorio

Se realizaron las pruebas de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) y de Bartlett para verificar si el 

conjunto de datos era adecuado para realizar un análisis factorial (Measure of Sampling 

Adequacy [MSA] > .7 en la prueba de KMO y p significativo en la de Bartlett). Se utilizó el 

paquete nFactors de la plataforma R para determinar el número ideal de factores que 

podría tener la escala. Este paquete explora el número de factores de acuerdo a diversos 

métodos e indica cuántos métodos sustentan cada número de factores (Raiche & Magis, 

2022). Se realizó un análisis factorial exploratorio (AFE), utilizando la rotación oblimin 

a partir de una matriz de correlaciones policóricas de los ítems, con el fin de evaluar la 

estructura factorial y considerando el número de factores con mayor sustento en base a 

los resultados de nFactors.

Análisis basado en la teoría de respuesta al ítem (TRI)

Considerando que los ítems son ordinales, se utilizó el modelo de respuesta graduada de 

Samejima (1997) y se determinaron los coeficientes de discriminación y de dificultad para 

cada uno de los dieciocho ítems del PIU-Q. Los coeficientes de discriminación se conside-

raron muy bajos si eran menores de .35; bajos, si oscilaban entre .35 y .64; moderados, 

entre .65 y 1.34; altos, entre 1.35 y 1.69; y muy altos, a partir de 1.70 (Haroz et al., 2020).

Propuesta de escala reducida de nueve ítems

Considerando los ítems con las mejores características encontradas en el AFE y el 

análisis IRT, se planteó la reducción de la escala a una de nueve ítems y dos dimensiones. 
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Análisis factorial confirmatorio (AFC)

Se evaluaron tres modelos considerando el PIUQ de 18 ítems de uno y de tres factores 

(Demetrovics et al., 2008); y la propuesta de nueve ítems de dos factores, utilizando el 

estimador WLSMV (weighted least square mean and variance adjusted; Suh, 2015), el cual 

es preferible para datos ordinales. Se reportaron los coeficientes estandarizados. Se 

verificó el ajuste de los modelos mediante el error de aproximación robusto (root mean 

squared error of approximation, RMSEA), el índice de ajuste comparativo robusto (compa-

rative fit index, CFI), el índice de Tucker-Lewis robusto (TLI) y el standardized root mean 

squared residual (SRMR). Se consideró como valores adecuados: RMSEA  ≤ 0.05; CFI ≥ .95; 

TLI > .90; y SRMR ≤ .08. Se evaluó la invarianza factorial por sexo, utilizando los indica-

dores de ajuste, los modelos configuracional, métrico, escalar y estricto, y considerando 

las variaciones entre modelo y modelo. Se consideró adecuada una variación del RMSEA 

< .015 y una caída del CFI < .01 (Jordan Muiños, 2021).

Consistencia interna

Esta fue evaluada mediante el coeficiente alfa de Cronbach y el omega de McDonald 

para la escala total y para cada una de sus dimensiones, de acuerdo con la estructura 

planteada por los creadores de la escala (18 ítems con tres dimensiones) y según la 

estructura propuesta de nueve ítems y dos dimensiones. Se consideran adecuados para 

ambos coeficientes los valores entre .70 y .90 (Campo-Arias & Oviedo, 2008).

RESULTADOS

Análisis factorial exploratorio (AFE)

Los resultados de la prueba de KMO (MSA general = .90; MSA para cada ítem entre 

.82 y .95) y de Bartlett (K-cuadrado = 51.36; df = 17; p < .001) indican que el conjunto 

de datos es adecuado para un análisis factorial. La Tabla 1 muestra los resultados del 

paquete nFactors (Raiche & Magis, 2022). Se observa que un modelo de cuatro factores 

está sustentado por el mayor número de métodos (cinco métodos); y el modelo de tres 

factores lo sustentan dos métodos. Considerando estos resultados, se realizó el AFE 

considerando uno, dos, tres y cuatro factores.
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Tabla 1

Exploración de la cantidad óptima de factores

Número de 
factores

Número de métodos 
que lo sustentan

Métodos que sustentan dicho número de factores

1 3 factor de aceleración, Scree (R2), complejidad VSS 1

2 2 complejidad VSS 2, Velicer’s MAP

3 2 Bentler, CNG

4 5 Beta (regresión múltiple), coordenadas óptimas, análisis 
paralelo, criterio de Kaiser, Scree (SE)

6 1 BIC

11 1 BIC ajustado

12 2 t (regresión múltiple), p (regresión múltiple)

15 2 Bartlett, Anderson

16 1 Lawley

Los resultados del AFE se muestran en la Tabla 2. Podemos ver que la estructura 

que se evidencia a través del AFE, y que considera los diferentes números de factores, 

no refleja la estructura de tres factores planteada por los creadores de la escala. Los 

ítems de NEG están superpuestos con los de TC. Los indicadores de ajuste van mejo-

rando a medida que aumenta el número de factores. Sin embargo, esto no coincide con el 

número de métodos que sustentan el número de factores. El modelo de cuatro factores, 

que es el que tiene mayor sustento, muestra que los ítems de NEG y TC tienden a agru-

parse en F1 y F3, mientras que los de OBS lo hacen en F2 y F4. Sin embargo, todos los 

ítems de F4 tienen bajas cargas factoriales. Además, se observa que el ítem ne05 tiene 

cargas factoriales muy cercanas en F1 y F2 (diferencia menor a .20). El segundo modelo 

con más métodos que lo sustentan es el unifactorial, en el que todos los ítems tienen 

cargas mayores a .40. Considerando todo lo expuesto, en base al AFE el modelo unifac-

torial resulta el más coherente. 
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Tabla 2

Análisis factorial exploratorio con rotación oblimin. Comparación de las cargas factoriales de los 
ítems del PIUQ en los modelos desde uno hasta cuatro

Ítem

Un 
factor

Dos factores Tres factores Cuatro factores

F1 F2 F1 F2 F3 F1 F2 F3 F4

ob01 .47

ne02 .60 .57 .57 .58

tc03 .71 .90 .88 .89

ob04 .61 .44

ne05 .56 .41 .40

tc06 .77 .80 .78 .83

ob07 .62 .69 .76 .77

ne08 .54 .71 .76 .89

tc09 .64 .48

ob10 .58 .74 .88 .86

ne11 .72 .78 .78 .73

tc12 .80 .82 .84 .77

ob13 .54 .77 .59 .55

ne14 .67 .42 .41

tc15 .61 .61 .64 .57

ob16 .56 .66

ne17 .55 .63 .89 .82

tc18 .75 .60 .64 .57

Ajuste

RMSR .10 .06 .05 .04

TLI .629 .751 .804 .834

RMSEA .158 .129 .114 .105

BIC 2555.57 1269.74 729.82 451.25

Análisis TRI con el Modelo de Samejima

La Tabla 3 muestra los resultados del análisis desde TRI con el modelo de respuesta 

graduada. Se observa que el coeficiente de discriminación está por encima de .65 en 

todos los casos (nivel moderado de discriminación), con los ítems tc12, tc06, tc18, ne11 y 

tc03 que alcanzan una discriminación muy alta y los ítems ne14, tc09, ob07 y ne02, una 

discriminación alta (Haroz et al., 2020).
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Tabla 3

Análisis TRI de Samejima del PIUQ-18

Ítem Discriminación p
Umbral (dificultad)

≤ 2 ≤ 3 ≤ 4 5

Ob01 .94 <.001 -1.95 .26 3.41 6.34

Ne02 1.36 <.001 -2.46 -.49 1.51 3.48

Tc03 1.77 <.001 -2.89 -.99 .71 2.07

Ob04 1.33 <.001 -1.63 -.07 1.75 3.50

Ne05 1.15 <.001 -2.09 -.39 1.05 3.02

Tc06 2.13 <.001 -1.75 -.37 .70 1.91

Ob07 1.47 <.001 -.80 .75 1.93 3.04

Ne08 1.19 <.001 .37 1.81 3.21 4.26

Tc09 1.55 <.001 -.49 .78 2.20 4.31

Ob10 1.26 <.001 -1.40 .19 1.70 2.96

Ne11 1.85 <.001 -1.53 -.13 1.42 2.64

Tc12 2.44 <.001 -1.24 .01 1.37 2.20

Ob13 1.20 <.001 -.70 .82 2.85 4.55

Ne14 1.65 <.001 -.67 .69 1.96 3.20

Tc15 1.30 <.001 -2.00 -.58 .97 2.53

Ob16 1.19 <.001 -3.07 -1.17 .85 2.86

Ne17 1.15 <.001 -.44 .96 3.03 4.70

Tc18 1.99 <.001 -.39 .79 2.01 3.57

Propuesta de reducción de la escala a una versión de nueve ítems

Considerando los tres mejores ítems de cada dimensión original de la escala, y la super-

posición encontrada entre los ítems de Negligencia y Trastorno de control evidenciada 

en el AFE, se propone una versión de nueve ítems con dos dimensiones: la primera, que 

incluye tres ítems de la dimensión original de Obsesión (ob 04, ob07 y ob10), y la segunda, 

formada por tres ítems de Negligencia (ne02, ne11 y ne14) y tres ítems de Trastorno 

de control (tc06, tc12 y tc18). Los ítems seleccionados fueron los que tuvieron, dentro 

de cada dimensión, las mayores cargas factoriales en el modelo unifactorial del AFE y 

también los valores más altos de discriminación en la TRI.

Análisis factorial confirmatorio (AFC)

Los resultados del AFC del PIUQ utilizando el estimador WLSMV se muestran en la 

Figura 1 (versión unifactorial de 18 ítems), la Figura 2 (modelo original de los creadores 

de la escala, ítems considerando tres factores) y la Figura 3 (versión propuesta de nueve 

ítems y dos factores). La Tabla 4 muestra los indicadores de ajuste de los tres modelos. 
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Los mejores resultados fueron los del modelo de la escala propuesta de nueve ítems con 

dos factores.

En la Tabla 5 se muestran las variaciones de los indicadores de ajuste en los 

distintos modelos para evaluación de invarianza factorial, encontrándose que el PIUQ-9 

alcanza invarianza estricta por sexo.

Tabla 4

Comparación entre el modelo unifactorial y el de tres factores, utilizando el estimador WLSMV

Indicador de 
ajuste

PIUQ-18, modelo 
unifactorial

PIUQ-18, modelo 
original de tres 

factores

PIUQ-9, 2F Valores 
adecuados

SRMR .086 .074 .056 ≤ .08

RMSEA 
robusto

.079

(IC-90 %: .070 - .089)

.067

(IC-90 %: .057 - .076)

.057

(IC-90 %: .039 - .074)

≤ .05

CFI robusto .968 .983 .996 ≥ .95

TLI robusto .964 .980 .995 ≥ .90

Tabla 5

Indicadores de ajuste del AFC e invarianza factorial por sexo del PIUQ-9 de dos factores

Modelo RMSEA r CFI r TLI r SRMR vRMSEA r vCFI r vTLI r vSRMR

Configuracional .066 1.000* 1.004*   .063* - - - -

Métrica .072 .992 .990 .077 .006* -.008* -.013 .014

Escalar .071 .993 .992 .080 -.002* .001* .002 .003

Estricta .065 .995 .995 .084 -.005* .002* .003 .004

Nota. r = robusto; v = variación de los indicadores de ajuste entre modelos de evaluación de invarianza 
factorial (vRMSEA, vCFI, vTLI, vSRMR). *Valores adecuados: RMSEA ≤ .05; CFI ≥ .95; TLI > .90; SRMR ≤ .08; 
vRMSEA < .015; caída del CFI < .01.
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Figura 1

Modelo unifactorial del PIUQ, utilizando el estimador WLSMV
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Figura 2

Estructura del PIUQ: análisis factorial confirmatorio del modelo original de tres factores, utilizando 
el estimador WLSMV
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Figura 3

Estructura del PIUQ-9: análisis factorial confirmatorio del modelo de dos factores, utilizando el 
estimador WLSMV

O04

O07

O10
.60

10

.57
4

.66

n02
.66

2

6

.58

n11
.48

11.72

n14
.64

14

12

.60

t06
.42

.76

t12
.35

.81

18t18
.55

.67

.71

.63

.74

7
.50

Obs

Ntc

Nota. NTC = negligencia + trastorno de control; OBS = obsesión. 



Persona n.° 27 (1), junio 202494

S. Otiura-Trisano, C. Cortez-Vergara, J. M. Vega-Dienstmaier

Consistencia interna

En la Tabla 6 se muestran los resultados de la evaluación de la consistencia interna del 

PIUQ-18 original, con tres dimensiones, y del PIUQ-9 propuesto, con dos dimensiones. 

Los coeficientes alfa y omega fueron muy similares en todos los casos, estando siempre 

por encima de .70, para las subescalas, con más de .90 para el PIUQ-18 total y con alre-

dedor de .86 para el PIUQ-9 total.

La Tabla 7 muestra el análisis ítem por ítem en relación con el alfa de Cronbach del 

PIUQ-18, en el que se evidencia que el alfa disminuye en todos los casos en que algún 

ítem es retirado y que las correlaciones ítem-resto de la escala variaron entre .43 (ítem 

01) y .69 (ítem 12).

Tabla 6

Consistencia interna de la escala total y las subescalas 

Grupo de ítems Coeficiente alfa 
de Cronbach

Coeficiente omega 
de McDonald

PIUQ-18 original, tres factores

Subescala de obsesión .799 .796

Subescala de negligencia .730 .734

Subescala de trastorno de control .846 .851

Escala total .905 .905

PIUQ-9, dos factores

Subescala de obsesión .714 .735

Subescala de negligencia + 
trastorno de control

.846 .849

Escala total .860 .860
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Tabla 7

Consistencia interna: coeficiente alfa total, correlaciones de los ítems y coeficiente alfa si se 
elimina determinado ítem

Ítem Contenido Correlación 
ítem-test

α si se elimina 
el ítem

ob01 ¿Con qué frecuencia piensas en cómo sería estar en línea 
cuando no estás conectado?

.43 .904

ne02 ¿Con qué frecuencia descuidas las tareas en casa para 
pasar más tiempo en línea?

.53 .901

tc03 ¿Con qué frecuencia crees que deberías disminuir la 
cantidad de tiempo que pasas en línea?

.59 .900

ob04 ¿Sueles pensar sobre el internet y lo que debes hacer en él 
mientras haces otras actividades?

.57 .900

ne05 ¿Con qué frecuencia pasas tiempo en línea cuando tienes 
deseos de dormir?

.51 .902

tc06 ¿Con qué frecuencia deseas disminuir la cantidad de tiempo 
que pasas en línea, pero no lo logras?

.68 .896

ob07 ¿Con qué frecuencia te sientes tenso, irritado o estresado 
si no puedes usar internet durante el tiempo que deseas?

.59 .899

ne08 Cuando tu pareja o amigos te dicen para salir, ¿prefieres 
utilizar el internet en lugar de estar con ellos?

.45 .903

tc09 ¿Con qué frecuencia intentas ocultar la cantidad de tiempo 
que pasas en línea?

.58 .900

ob10 ¿Con qué frecuencia te sientes tenso, irritado o estresado si 
no puedes usar internet durante varios días?

.56 .901

ne11 ¿Con qué frecuencia el uso de internet perjudica tu trabajo 
o tu eficacia?

.60 .900

tc12 ¿Con qué frecuencia sientes que el uso de internet te causa 
problemas?

.69 .897

ob13 ¿Te sueles sentir desanimado, molesto o nervioso cuando 
no estás conectado a internet, pero te sientes mejor y estos 
sentimientos se van cuando logras conectarte en línea?

.51 .902

ne14 ¿Con qué frecuencia las personas de tu vida se quejan de 
que pasas demasiado tiempo en línea?

.60 .900

tc15 ¿Con qué frecuencia te das cuenta de que al estar en internet 
te dices a ti mismo: “solo estaré un par de horas y luego me 
desconecto”?

.52 .902

ob16 ¿Con qué frecuencia piensas en usar internet? .54 .901

ne17 ¿Con qué frecuencia eliges internet en lugar de salir a 
divertirte?

.49 .902

tc18 ¿Con qué frecuencia crees que deberías pedir ayuda en 
relación con tu uso de internet?

.64 .898

Alfa de la escala total .905
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DISCUSIÓN

Los hallazgos del presente estudio indican que la PIUQ-18 se desempeña adecuada-

mente según la TRI y tiene una buena consistencia interna. Sin embargo, su estructura 

no corresponde bien con la estructura del modelo original de tres factores (Demetrovics 

et al., 2008).

En el análisis TRI del PIUQ-18 se hallaron niveles de discriminación satisfac-

torios en todos los ítems (> .65); algunos de ellos alcanzaron valores considerados 

altos (ne14, tc09, ob07 y ne02) y muy altos (tc12, tc06, tc18, ne11 y tc03). Asimismo, la 

consistencia interna para el PIUQ-18 total fue buena (Campo-Arias & Oviedo, 2008): 

los coeficientes alfa y omega de la escala total estuvieron ligeramente por encima de 

.90, lo que significa una mejora respecto de la versión original evaluada previamente 

(Otiura Trisano et al., 2022b); también indicaría redundancia en algunos ítems y la 

posibilidad de reducir la escala (Campo-Arias & Oviedo, 2008). En la versión original 

del PIUQ-18, se reportó un alfa de Cronbach de .87 (Demetrovics et al., 2008). La 

versión japonesa, de dieciocho ítems y aplicada en tres grupos muestrales (la primera 

para participantes entre 19 y 64 años; la segunda, entre 15 y 17 años; y la tercera para 

18 y 22 años) tuvo valores de .96, .93 y .95, respectivamente, en la primera aplicación; en 

la segunda aplicación, los valores fueron de .96, .96 y .95 (Lin & Kim, 2020).

A nivel de subescalas, los valores obtenidos en los coeficientes alfa y omega para 

cada una de las dimensiones fueron: Obs (.80 y .80), Negl (.73 y .73) y TC (.85 y .85). 

Haciendo un comparativo con los resultados de la aplicación de la versión original en 

español (Otiura Trisano et al., 2022b), se pudo constatar que hubo una mejora en la dimen-

sión de negligencia, la cual no había alcanzado valores mínimos esperados (ω = .68) en el 

estudio anterior (Otiura Trisano et al., 2022b).

En el AFC, los indicadores de ajuste del modelo son satisfactorios para el modelo 

original del PIUQ-18: RMSEA = .067; CFI = .983; TLI = .98; lo cual contrasta con los resul-

tados de otros estudios que no sustentan adecuadamente la estructura original, tales 

como el de Kelley y Gruber (2010), en el que RMSEA = .097 (con un IC 90 % entre .088 

y .107); CFI = .831; y TLI = .804.

Sin embargo, la estructura más adecuada del PIUQ-18 no está claramente definida 

si se tiene en cuenta que la mayor cantidad de métodos sustentan la existencia de cuatro 

factores o de un solo factor. Adicionalmente, el AFE no refleja la estructura factorial 

propuesta por los creadores de la escala, habiendo superposición entre los tres tipos de 

síntomas originales, especialmente entre los de negligencia y trastorno de control.

Tomando en cuenta los resultados del AFE, su elevada consistencia interna y 

también que otros autores han planteado versiones cortas del PIUQ con seis ítems (Aivali 

et al., 2021; Lin & Kim, 2020) y nueve ítems (Burkauskas et al., 2020; Koronczai et al., 
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2017; Spritzer et al., 2021), se construyó una de nueve ítems incluyendo los tres mejores 

ítems de cada dimensión.

En relación con las versiones cortas del PIUQ existentes, el PIUQ-6 tuvo un alfa de 

Cronbach de .80 (Aivali et al., 2021; Lin & Kim, 2020) y el PIUQ-9 uno de .89 (Burkauskas 

et al., 2020; Koronczai et al., 2017; Spritzer et al., 2021). El PIUQ-6 tiene una estructura 

unifactorial y está formado por los ítems ne05, ne14, tc06, tc09, ob07, ob13 de la versión 

original de 18 ítems (Aivali et al., 2021). El PIUQ-9 existente está constituido por los ítems 

ne02, ne05, ne14, tc03, tc06, tc09, ob07, ob10 y ob13 de la versión original de 18 ítems; 

y muestra una estructura bifactorial con un factor general y dos factores específicos, 

siendo estos últimos Obsesión, de un lado, y Negligencia y Trastorno de control, del otro 

(Burkauskas et al., 2020).

 La versión corta de nueve ítems propuesta en el presente trabajo está formada 

por los ítems ob 04, ob07, ob10, ne02, ne11, ne14, tc06, tc12 y tc18. Esta versión comparte 

cinco ítems con el PIUQ-9 validado por Burkauskas et al. (2020): ob07, ob10, ne02, ne14 

y tc06; y tres ítems con el PIUQ-6 de Aivali et al. (2021): ob07, ne14 y tc06. Estos últimos 

tres ítems están presentes en las tres versiones cortas que estamos discutiendo. 

Debemos tener en cuenta su relevancia y que aluden a sentir estrés e irritabilidad al no 

usar internet (ob07), a la queja de personas cercanas por el exceso de tiempo en línea 

(ne14) y al deseo de disminuir el tiempo en línea y no poder lograrlo (tc06).

Los indicadores de ajuste de esta nueva escala propuesta de nueve ítems fueron 

superiores a los de la original de 18. Además, la nueva escala demuestra invarianza 

factorial estricta por sexo, es decir, su capacidad de medir el constructo no difiere entre 

hombres y mujeres. Asimismo, el PIUQ-9 propuesto y sus subescalas tuvieron valores 

satisfactorios de consistencia interna.

Las evidencias de validez del PIUQ en la población juvenil de Lima permitiría futuras 

investigaciones en el Perú sobre la evaluación del uso problemático de internet y su rela-

ción con otras variables de orden clínico y demográfico. Asimismo, será de utilidad para 

el diseño de propuestas preventivas orientadas al desarrollo de habilidades de autorre-

gulación emocional y cognitiva en la etapa universitaria e, inclusive, en años escolares 

previos. A su vez, permitirá llevar a cabo estudios longitudinales que faculten a predecir 

el comportamiento de los sujetos en relación con conductas adictivas.

Con respecto a las limitaciones del estudio, es necesario verificar la validez de 

la nueva versión corta del PIUQ en otra muestra, considerando que no debe usarse la 

misma muestra para construir una escala y calcular sus indicadores de validez, pues 

estos indicadores pueden sobreestimarse. Otra limitación puede ser la administra-

ción del instrumento a través de internet, lo cual no asegura que se vayan a obtener los 

mismos resultados si el instrumento se aplica de forma presencial.
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En conclusión, en vista de todo lo expuesto, consideramos que hay sustento para 

emplear el PIUQ-18 original, principalmente como escala unifactorial (tomando en 

cuenta la TRI y el AFC) y también la estructura original de tres factores (tomando en 

cuenta el AFC). Sin embargo, el AFE no indica una estructura óptima compatible con el 

modelo original y los valores de consistencia interna del PIUQ-18 sugieren redundancia 

de ítems. Por estas razones, se planteó una versión más corta de nueve ítems con dos 

factores: Obsesión, y la conjunción de Negligencia y Trastorno de control. Esta versión 

tiene indicadores de ajuste adecuados en el AFC y una buena consistencia interna. Se 

sugiere realizar estudios con la versión corta de nueve ítems del PIUQ, aquí propuesta, 

para verificar sus propiedades psicométricas.
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RESUMEN. El presente estudio identifica las propiedades psicométricas del Cuestionario 

de Emociones Positivas para niñas y niños en población mexicana. La muestra fue selec-

cionada de modo no aleatorio y estuvo constituida por 668 niñas y niños, estudiantes del 

4o, 5o y 6o grado de primaria en escuelas públicas y privadas, cuyas edades oscilaban entre 

los 8 y los 14 años de edad (M = 10.38; DT = 1.315). El 55 % provenía del área metropolitana 

de Guadalajara (52 % hombres y 48 % mujeres) y el 45 % de la zona sur del estado de 

Jalisco (43 % hombres y 57 % mujeres). Los resultados psicométricos muestran índices 

de ajuste adecuados para el análisis factorial confirmatorio, invariancia del modelo según 

el sexo y valores aceptables de consistencia interna. Se discuten los resultados y se 

insiste en la creación de estudios que faciliten la promoción, prevención o intervención 

encaminada al bienestar y la calidad de vida de la población infantil mexicana.

Palabras clave: emociones positivas / escala / análisis factorial / niños
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PSYCHOMETRIC PROPERTIES OF THE CHILDREN’S QUESTIONNAIRE 
OF POSITIVE EMOTIONS IN MEXICAN CHILDREN

ABSTRACT. The present study aims to identify the psychometric properties of the 

Positive Emotions Questionnaire for girls and boys in the Mexican population. The 

sample was selected non-randomly and consisted of 668 girls and boys, 4th, 5th and 6th 

grade elementary school students in public and private schools, whose ages ranged 

from 8 to 14 years old (M = 10.38; DE = 1.32); 55 % were from the Guadalajara metropo-

litan area (52 % males and 48% females) and 45 % from the southern area of the state of 

Jalisco (43 % males and 57 % females). The results obtained from the factorial analysis 

show adequate fit indexes and the interfactor correlations were moderate, indica-

ting that there is no overlapping of content between the dimensions. The results are 

discussed, insisting on the creation of promotion, prevention or intervention programs 

that contribute to the well-being and quality of life of the Mexican child population.

Keywords: positive emotions / scale / factor analysis / children
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INTRODUCCIÓN

La emoción está presente en todo proceso psicológico (Ortony et al., 1990). Sin embargo, 

ha existido poco interés en estudiar la relevancia de las emociones positivas en el 

desarrollo de las infancias, el grado de impacto en ellas, cuáles son y cómo ayudan a 

enfrentar situaciones en los distintos ámbitos en que niñas y niños se desenvuelven, 

como la escuela, la familia o las amistades (Oros, 2014). Existen aún importantes vacíos 

teóricos respecto de esta temática, por lo que el desarrollo de herramientas para el diag-

nóstico y el buen manejo de las emociones infantiles, incluyendo las positivas, resulta un 

desafío apremiante para la disciplina psicológica.

Así, los programas de promoción en salud mental han incorporado algunas 

propuestas para aprender a manejar estados emocionales negativos como el estrés, 

la ansiedad, la hostilidad, entre otras, dejando a un lado las emociones positivas y sin 

considerar los efectos de gran importancia que estas tienen hacia la salud, el bienestar 

y la calidad de vida (Greco, 2010).

Oros et al. (2011) afirman que históricamente las emociones se han tenido muy poco 

en cuenta en el desarrollo, principalmente en los aspectos educativos, en los que la inte-

ligencia y lo cognitivo reciben mayor atención. Sin embargo, gracias a los avances de 

investigaciones que se han dado en psicología y en educación, el interés por mejorar la 

salud emocional ha ido incrementando.

Sánchez et al. (2008) refieren que las emociones originan indicadores somáticos 

tanto positivos como negativos, los cuales propician la identificación de los elementos de 

la situación que son relevantes para las personas y determinan su importancia. Además, 

dichas emociones se manifiestan mediante la actitud corporal, la expresión del rostro, el 

tono de voz y los gestos (Lazarus, 1991; Negrete, 2006). Por otra parte, Lucas et al. (2003) 

definen a las emociones positivas como experiencias de bienestar, satisfacción o placer 

que favorecen un desarrollo adaptativo en las distintas etapas de la vida (Fredrickson & 

Joiner, 2002). Así, por ejemplo, se ha observado que las emociones positivas promueven 

habilidades sociales adecuadas para desarrollar y crear relaciones saludables entre las 

personas, así como aprendizajes de conductas de ayuda (Richaud & Mesurado, 2016).

Fredrickson (1998, 2001) señala que las emociones positivas son distintas entre sí, 

fenomenológicamente hablando. Sin embargo, estas emociones comparten y ayudan a 

ampliar pensamientos, optimizan los recursos y conductas en las personas, a través 

del desarrollo de recursos físicos, intelectuales y psicológicos que hace que aumenten 

las reservas a las que se puede recurrir cuando se presentan crisis, amenazas u opor-

tunidades. Las tendencias de pensamiento y acciones que se derivan de las diferentes 

emociones positivas no son uniformes ni actúan sobre los mismos procesos. Algunas 

emociones positivas como la serenidad y la satisfacción no activan necesariamente 
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cambios en la acción física; en lugar de eso, parecen activar cambios primariamente en 

la actividad cognitiva (Greco, 2010).

En ese sentido, Jiménez (2006) menciona que se han tomado medidas de varias 

emociones positivas y de indicadores de pensamiento abierto y flexible, observándose 

que existía un reforzamiento mutuo entre ambas variables: la presencia de emociones 

positivas predice en un tiempo determinado la aparición de un pensamiento abierto y 

flexible, y viceversa.

Cuando emergen emociones positivas durante momentos de aflicción, existen más 

probabilidades de desarrollo de planes a futuro y aumentan las oportunidades de un 

mejor ajuste y manejo psicológico cuando existió algún evento traumático (Jiménez, 

2006). Cuando la experiencia de emociones positivas no es suficiente, los ajustes para 

una buena resiliencia ante algún evento traumático o doloroso pueden fallar y se demora 

más la recuperación ante el suceso.

Una realidad de México y Latinoamérica es que existen marcadas diferencias de 

contexto y, por lo tanto, de oportunidades de crecimiento y salud en diversos ámbitos. 

Por ejemplo, en México, y de acuerdo con los datos del Instituto Nacional de Estadística, 

Geografía e Informática (INEGI, 2023), el 2 % de niñas y niños en edad escolar (de 5 a 11 

años) no asiste a la escuela. Si bien las infancias se adaptan a las situaciones adversas, 

algunas condiciones a las que se enfrentan —como las descritas previamente— las 

hacen más vulnerables y propensas a desajustes y dificultades en la vida, en compa-

ración con infancias que cuentan con mayores oportunidades y condiciones favorables 

para mantenerse estables y desarrollarse saludablemente (Oros, 2009). Por ello, es 

importante contar con instrumentos que midan variables asociadas al bienestar infantil, 

a fin de promover dichos factores.

Con respecto a instrumentos e investigaciones sobre emociones positivas, estos 

se han realizado y aplicado principalmente en población adulta, encontrando escasas 

escalas aplicables en la niñez en Latinoamérica (Oros, 2014).

Una de las escalas que permite evaluar afectos y emociones positivas en población 

infantil, con adecuadas evidencias de validez y estimaciones de confiabilidad para su uso 

en niños hispanohablantes de España y Argentina, es la Positive Affect and Negative Affect 

Schedule (PANAS-C/PANAS-N) (Sandín, 2003; Schulz et al., 2009). La escala incluye una 

lista de diferentes adjetivos que proporcionan un valor independiente para afectos posi-

tivos (por ejemplo, entusiasmado, orgulloso, atento) y negativos (por ejemplo, disgustado, 

nervioso, agobiado); la confiabilidad de las subescalas oscila entre α = .720 y α = .850. Para 

aportar evidencias de validez a partir de las relaciones con otras variables, Sandín (2003) 

correlacionó el PANAS-N con medidas de sensibilidad a la ansiedad, y rasgos de ansiedad 

y depresión. Se evidencian, como resultado, correlaciones negativas con los afectos 
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positivos y correlaciones positivas con los afectos negativos. En una línea similar, Schulz 

et al. (2009) observaron correlaciones positivas de los afectos negativos con la depresión 

y la soledad, y correlaciones positivas entre los afectos positivos y una escala de alegría.

Existen otras escalas que miden emociones específicas en el período de la niñez; 

por ejemplo, el cuestionario de gratitud de Cuello y Oros (2011), la escala para evaluar 

simpatía (Oros, 2006), la escala para evaluar la serenidad infantil, en sus versiones de 

auto y heteroreporte (Oros, 2008b), y la escala gráfica de alegría para niños pequeños o 

sin la capacidad de lectoescritura (Oros, 2008a). Asimismo, en el año 2014, fue desarro-

llado el Cuestionario Infantil de Emociones Positivas (CIEP) (Oros, 2014), el cual integra 

todas estas emociones y suma, además, la de satisfacción personal. La creación de este 

cuestionario significó un avance importante, dado que ofrece la posibilidad de obtener 

—con un solo protocolo y mediante un mismo método de evaluación (escala Likert)—, 

valores discretos para cada una de las cinco emociones que integra y un valor global de 

emocionalidad positiva (Oros, 2014; Oros et al., 2022). Asimismo, el cuestionario resulta 

económico en términos de tiempo y esfuerzo, ya que los niños son expuestos a una menor 

cantidad de ítems que la que tendrían que responder si se utilizaran escalas indepen-

dientes para valorar cada emoción. Por otra parte, cabe destacar que este instrumento 

operacionaliza algunas de las emociones que han sido caracterizadas como las de mayor 

experimentación en la vida diaria (Fredrickson, 2013). Por lo tanto, resulta prometedor 

extender su utilización a otros contextos, siendo el objetivo del presente estudio analizar 

sus propiedades psicométricas (estructura factorial y consistencia interna) en población 

mexicana.

Conviene resaltar que el CIEP ha mostrado un buen funcionamiento psicométrico en 

su país de origen (Argentina) y también en otros países como Perú y Bolivia (Fernández 

Santa Cruz, 2016; López-Peña, 2020; Rodríguez, 2018). En los estudios de Perú partici-

paron más de 1000 niños y niñas, de entre 8 y 12 años, pertenecientes a las regiones de 

Lima y Trujillo. Los resultados indicaron adecuadas evidencias de validez basadas en el 

contenido para la población infantil de ese país, una estructura factorial coherente con 

el modelo de cinco factores y una consistencia interna apropiada (Rodríguez, 2018). El 

estudio realizado en Bolivia incluyó a 50 niños y niñas, con el mismo rango etario que 

los anteriores, que vivían en zonas periféricas de la región de La Paz y recibían atención 

y cuidado asistencial en centros de día. Se observó una buena comprensibilidad de la 

escala en la fase de pilotaje, aunque se sugirió una modificación leve en dos ítems, y 

se encontró una consistencia interna adecuada. Debido al pequeño tamaño muestral, 

este estudio no contempló validaciones de la estructura interna, pero aportó eviden-

cias de validez al reportar correlaciones positivas y significativas de la experiencia 

de emociones positivas con estrategias de afrontamiento funcionales, y correlaciones 

negativas y significativas con estrategias de afrontamiento improductivas (Fernández 

Santa Cruz, 2016).
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La utilización de este instrumento ha permitido profundizar la dinámica que 

las emociones de tono positivo tienen con otros aspectos clave del desarrollo infantil 

(Martínez & Ramírez, 2019; Richaud & Mesurado, 2016), por lo cual se estima que iden-

tificar las propiedades psicométricas en población mexicana contribuirá a extender el 

conocimiento de esta línea de estudio.

MÉTODO

Diseño

El presente estudio se realizó bajo un enfoque cuantitativo, de corte transversal y de tipo 

instrumental (Montero & León, 2007).

Participantes

La muestra fue seleccionada de modo no probabilístico y estuvo constituida por 668 niñas 

y niños cuyas edades oscilaban entre los 8 y los 14 años de edad (M = 10.38; DE = 1.32), 

estudiantes de 4o a 6o grado de primaria. El 16 % de la muestra estudia en el turno matu-

tino en un colegio privado de la zona metropolitana de Guadalajara (53 % hombres y 47 

% mujeres). El 35 % está compuesto por estudiantes del turno vespertino de una escuela 

pública en la zona metropolitana de Guadalajara  (52 % hombres y 48 % mujeres), el 11 % 

lo conforman estudiantes de ambos turnos de una escuela pública ubicada en una ciudad 

media del estado de Jalisco (52 % hombres y 48 % mujeres) y el 38 % (41 % hombres y 

59 % mujeres) estudia en el turno matutino en una escuela pública de la zona rural en el 

sur del estado de Jalisco. El tamaño muestral se considera razonable, atendiendo a que 

supera los 400 casos para el análisis métrico de una escala con 23 ítems (Jackson, 2003).

Instrumentos

Cuestionario sociodemográfico, a través del cual se exploraron características sociode-

mográficas básicas como la edad, el sexo y el grado escolar.

Cuestionario Infantil de Emociones Positivas (CIEP) (Oros, 2014; Oros et al., 2022). Se 

trata de un instrumento de 23 reactivos con una escala de respuesta tipo Likert de tres 

opciones, a partir de la cual se otorgan 3 puntos para la respuesta Sí, 2 puntos para la 

respuesta Más o menos y 1 punto para la respuesta No.

El CIEP considera cinco emociones llamadas positivas por su vinculación con la 

experiencia de bienestar: Alegría (por ejemplo, Casi siempre estoy contento/a), Serenidad 

(por ejemplo, Soy bastante tranquilo), Simpatía (por ejemplo, Cuando alguien está solo y 

aburrido me dan ganas de acercarme y jugar con él), Gratitud (por ejemplo, Valoro cuando 

los demás me ayudan) y Satisfacción personal (por ejemplo, Siento que soy muy valioso).
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Los autores reportaron un aceptable poder discriminativo de los ítems (ritc .30 - .75) 

(Oros, 2014), índices de confiabilidad adecuados para cada una de las dimensiones 

resultantes del análisis factorial confirmatorio: Alegría (ω = .84), Serenidad (ω = .76), 

Simpatía (ω = .69), Gratitud (ω = .79) y Satisfacción personal (ω = .80), adecuados índices 

de ajuste (CFI = .95; TLI = .94; RMSEA = .04), así como invariancia factorial según el sexo 

(Oros et al., 2022).

Procedimiento

Previa aprobación del comité de ética de uno de los centros universitarios participantes, 

así como de la firma del consentimiento informado por parte de los directivos de cada 

una de las escuelas, así como de los padres y madres de familia, se aplicó el CIEP de 

manera física en cada una de las escuelas, en su respectivas aulas y horarios de clases. 

Cada aplicación se inició con una explicación sobre el procedimiento y las instrucciones 

respectivas, y se hizo el debido énfasis en el asentimiento libre, así como en la confiden-

cialidad y el carácter voluntario de la participación. Las aplicaciones se llevaron a cabo 

en una sola ocasión y estuvieron a cargo de una sola persona del equipo de investigación. 

El tiempo estimado fue de 30 minutos por cada grupo.

Análisis de datos

Los datos fueron ingresados al procesador SPSS v.25 para los análisis descriptivos, al 

programa JASP para el análisis de la fiabilidad de los datos y al programa AMOS para 

la realización del análisis factorial confirmatorio. El método de estimación utilizado para 

el análisis factorial confirmatorio fue el de Máxima Verosimilitud (ML), atento al cumpli-

miento de la normalidad multivariada de los datos y al tamaño razonable de la muestra 

(Gutiérrez-Doña, 2008).

Para evaluar la calidad del ajuste se consideraron los siguientes índices de ajuste 

absoluto e incremental, para los cuales resultan óptimos los valores que se indican entre 

paréntesis: x2/gl (< 2), GFI (> .90), SRMR (< .05), CFI (> .95), AGFI (> .90) y RMSEA (< .05) 

(Jordan Muiños, 2021). Finalmente, se estudió la invariancia factorial según el sexo, calcu-

lando estimadores para la invariancia configuracional, métrica, estructural y residual.

RESULTADOS

En la Tabla 1 se muestran los resultados descriptivos obtenidos por los participantes en 

cada una de las dimensiones del instrumento.
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Tabla 1

Resultados descriptivos

  Media DT Mín. Máx.

Alegría 2.567 0.415 1.00 3.00

Gratitud 2.733 0.324 1.00 3.00

Serenidad 2.222 0.406 1.00 3.00

Simpatía 2.189 0.534 1.00 3.00

Satisfacción personal 2.583 0.495 1.00 3.00

Dado que la distribución de las respuestas en el Cuestionario Infantil de Emociones 

Positivas presentó un efecto techo que se observa en la Tabla 1, en el que el promedio 

alcanzado se ubica cercano al rango más alto en la mayoría de las escalas, se realizó 

previamente una atenuación de la asimetría de las puntuaciones según el Método Inverso 

propuesto por Rodríguez-Ayán y Ruíz-Díaz (2008). Con esto se logró obtener un índice de 

Mardia de 56.17, indicador de normalidad multivariada.

Según la estructura de cinco factores del CIEP, obtenida recientemente por Oros et 

al. (2022), se procedió a realizar un análisis factorial confirmatorio (Figura 1) y se replicó 

la estructura pentafactorial con adecuados índices de ajuste absoluto (x2 = 456.38; gl 

= 220; x2/gl = 2.07; p < .001; GFI = .943; AGFI = .928; RMSEA = .040; SRMR = .044), así 

como de ajuste incremental (CFI = .922). Si bien los valores de CFI y de x2/gl mostraron 

una ligera discrepancia con respecto a los criterios de referencia, se hallan igualmente 

dentro de los parámetros aceptables, considerando la interacción con el RMSEA (Correa, 

2007; Hu & Bentler, 1999).

Las cargas factoriales resultaron adecuadas (λ > .40), con observación del ítem 

correspondiente a la dimensión de Gratitud, el cual ostentó un valor por debajo de lo 

sugerido. Las correlaciones interfactoriales oscilaron entre .11 y .51, indicando que no 

existe superposición de contenido entre las dimensiones.

Una vez confirmado el ajuste de la estructura factorial, se calcularon los índices de 

confiabilidad con el coeficiente omega de McDonald y se obtuvo, a nivel global, un índice 

de .89; mientras que los resultados, por factor independiente, fueron: Gratitud, ω = .66; 

Simpatía, ω = .67; Serenidad, ω = .68; Alegría, ω = .75; y Satisfacción personal, ω = .71. Los 

resultados por dimensión y por sexo se pueden observar en la Tabla 2.
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Figura 1

Análisis factorial confirmatorio de los veintitrés ítems agrupados en cinco factores
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Tabla 2

Análisis de fiabilidad por sexo 

  Niñas Niños

Omega de 
McDonald

Omega de 
McDonald

Alegría 0.747 0.737

Gratitud 0.675 0.683

Serenidad 0.685 0.671

Simpatía 0.659 0.682

Satisfacción personal 0.724 0.765
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Finalmente, en la Tabla 3 se pueden observar los resultados de los análisis para 

constatar la invarianza factorial con respecto al sexo. Los resultados indican ajustes acep-

tables, dado que no presentan diferencias que se encuentren fuera del mínimo permitido. 

Tabla 3

Invarianza factorial respecto al sexo

Invarianza x2 (gl) x2/gl RMSEA CFI DCFI

Configural 954.828 (440) 2.09 0.030 0.917  

Métrica 954.828 (458) 1.99 0.028 0.920 0.003

Estructural 954.828 (481) 1.93 0.026 0.926 0.009

Residual 954.828 (496) 1.84 0.025 0.930 0.013

DISCUSIÓN

La niñez se posiciona como una etapa radical de la construcción de la personalidad en 

la que es fundamental indagar sobre los aspectos positivos que fungirán como promo-

tores del bienestar y amortiguadores contra situaciones de estrés (Gable & Haidt, 2015). 

En este sentido, es importante contar con escalas adecuadas que midan la experiencia 

emocional en niñas y niños, para tener parámetros válidos y confiables que nos acerquen 

a la experiencia emocional de este grupo social. El objetivo de este estudio fue, preci-

samente, aportar información sobre el funcionamiento psicométrico de un cuestionario 

que evalúa la experiencia de emociones positivas en una muestra de niños mexicanos.

Los resultados obtenidos del análisis factorial confirmatorio muestran índices de 

validez deseables, lo que quiere decir que la teoría subyacente fundamenta su estructura 

y coincide con la propuesta más reciente de Oros et al. (2022) con población argen-

tina, en la que resultaron cinco dimensiones: Gratitud, Simpatía, Satisfacción personal, 

Serenidad y Alegría. Como se mencionó anteriormente, si bien los valores de CFI y de 

Chi cuadrado/gl se encuentran ligeramente por debajo de los criterios óptimos de refe-

rencia, se pueden considerar igualmente aceptables (Correa, 2007; West et al., 2012).

Próximas investigaciones interesadas en sumar evidencias psicométricas de esta 

escala en población mexicana, deberían prestar especial atención al funcionamiento 

del ítem 2 (“Estoy agradecido con varias personas, por lo que hacen por mí”). En caso de 

persistir indicios de baja correlación con el resto de los elementos que componen el factor 

de Gratitud, se recomienda revisar su redacción en búsqueda de posibles explicaciones.

El estudio de la invariancia factorial indicó que el CIEP resulta una medida invariante 

según el sexo, por lo que posibles diferencias entre las puntuaciones de niños y niñas 

mexicanos se deberían al rasgo latente y no a sesgos en el instrumento.
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Con respecto a la confiabilidad, se encontraron valores entre buenos y muy buenos 

de consistencia interna, tanto para la puntuación total como para cada una de las cinco 

dimensiones. Estos datos son coincidentes con los observados en estudios realizados 

con niños peruanos y con adolescentes argentinos (Oñate & Mesurado, 2020; Rodríguez, 

2018), cuyos resultados también presentan estructuras factoriales de cinco dimensiones, 

así como índices adecuados que expresan la confiabilidad y la validez del constructo. 

Esto quiere decir que el instrumento presenta estabilidad en la medida, la coherencia y 

la validez, y cumple el objetivo de medida para el que fue diseñado.

Contar con una medida válida es la base para una serie de propuestas que se 

traduzcan en la creación de programas de promoción, prevención o intervención que 

contribuyan al bienestar y la calidad de vida de la población infantil mexicana; y que, en 

lo posible, ayuden a inhibir el desarrollo de alteraciones psicológicas que generan un 

efecto negativo en la salud mental.

En cuanto a las limitaciones del trabajo, cabe destacar, en primer lugar, que la 

muestra fue seleccionada por un procedimiento no aleatorio, razón por la cual se reduce 

la garantía de representatividad y generalización de los resultados. Por otra parte, el 

funcionamiento psicométrico de un instrumento no se agota con el estudio de su estruc-

tura factorial o de su consistencia interna. Son necesarias nuevas investigaciones 

que aporten otras evidencias de validez, como podrían ser la validez convergente, la 

discriminante o la nomológica. Asimismo, para sumar evidencias de confiabilidad sería 

prometedor estudiar el grado de estabilidad de las respuestas, mediante pruebas test-

retest. También podría ser recomendable para futuros estudios construir baremos que 

faciliten la interpretación de las puntuaciones.

Es preciso resaltar que, en México, el estudio de las emociones positivas es reciente. 

Se han encontrado investigaciones con adolescentes (Ruvalcaba-Romero et al., 2017; 

Ruvalcaba-Romero et al., 2018); sin embargo, en población infantil, hasta el momento, no 

se han hallado evidencias. Por lo tanto, se espera que este estudio abone al incremento 

de propuestas de investigación en la niñez, dada la relevancia de las emociones positivas 

en el desarrollo. Al ser México una nación culturalmente diversa, se sugiere que en cada 

región en la que se desee aplicar el CIEP se realice, previamente, una prueba piloto para 

identificar la comprensión de la prueba (Arribas, 2004).
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RESUMEN. El autoritarismo del ala de derechas es un constructo que ha sido ampliamente 

estudiado en Latinoamérica debido a la adecuada aplicabilidad que ha demostrado la 

escala propuesta por Altemeyer. Existen diversas validaciones publicadas de la misma, 

y distintos artículos que estudian dicho constructo en relación con otras variables. Sin 

embargo, no existe ninguna revisión sistemática que analice los estudios sobre el cons-

tructo y su aplicabilidad a un contexto cultural como el peruano. Es por ello por lo que 

el objetivo de este artículo es realizar una revisión de los estudios publicados sobre el 

autoritarismo del ala de derechas en el Perú. Para esto se ha realizado una búsqueda 

en las bases de datos de Redalyc, BASE, SciELO, LA Referencia y Google Scholar. Los 

resultados demuestran un total de veintiséis investigaciones que utilizan escalas para 

medir el autoritarismo del ala de derechas con distintas variables desde el 2010 hasta 

febrero del 2023. Un 80.8 % de los estudios fueron llevados a cabo dentro del contexto 

peruano, el 7.7 % incluyó a Chile y un 11.5 % fueron trabajos transculturales. Se encontró 

una tendencia a medir el constructo en relación con distintas variables como la orienta-

ción hacia la dominancia social, la justificación de la inequidad, la orientación política de 

derechas, el sexismo ambivalente, la intolerancia a la ambigüedad, entre otras. Por este 

motivo, la presente revisión sistemática es útil para comprender cómo se manifiesta la 

relación de estos constructos dentro del contexto peruano en la actualidad.

Palabras clave: autoritarismo / revisión sistemática / derecha política / Perú
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SYSTEMATIC REVIEW ON RIGHT-WING AUTHORITARIANISM IN PERU

ABSTRACT. Right Wing Authoritarianism is a construct that has been widely studied 

in Latin America due to the adequate applicability of the scale proposed by Altemeyer. 

There are several published validations of the construct, and different articles that 

study its association with other variables. However, there is no systematic review  

analyzing research regarding the construct and its applicability to a cultural context 

such as Peru. For this reason, this article aims to review the studies published on 

Right Wing Authoritarianism in Peru. For this purpose, a search was carried out in 

the databases of Redalyc, BASE, SciELO, LA Referencia and Google Scholar. The 

results demonstrate a total of 26 research studies using scales to measure Right Wing 

Authoritarianism with different variables from 2010 to February 2023. A total of 80.8 

% of the studies were carried out within the Peruvian context, 7.7 % included Chile and 

11.5 % were cross-cultural studies. A tendency was found to measure the construct 

in relation to different variables such as Social Dominance Orientation, justification of 

inequity, right-wing political orientations, ambivalent sexism, intolerance of ambiguity, 

among others. For this reason, the present systematic review is useful to understand 

how the relationship between these constructs is manifested in the Peruvian context 

at present.

Keywords: authoritarianism / systematic review / right-wing politics / Peru
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INTRODUCCIÓN

Las diferencias dentro de un mismo país en el apoyo a políticas autoritarias se deben 

en parte a la variación en el autoritarismo como una dimensión de diferencia indivi-

dual (Manson, 2020). La investigación en psicología política y social, en la actualidad, 

ha establecido dos dimensiones básicas que capturan las diferencias en las actitudes 

sociopolíticas en cuanto apreciación del autoritarismo: el autoritarismo del ala de dere-

chas (RWA, por sus siglas en inglés) (Altemeyer, 1981, 1998) y la orientación hacia la 

dominancia social (SDO) (Pratto et al., 1994).

El RWA se refiere a un amplio marco ideológico para interactuar con el mundo 

(Duckitt, 2001; Van Hiel et al., 2007). Es por ello por lo que el RWA ha sido referido como 

una actitud social (Harnish et al., 2018), como una ideología (Bacon et al., 2021) y como 

una orientación inmoral (Kugler et al., 2014), pudiendo enmarcarse como una motivación 

para sostener la seguridad y el control social (Perry et al., 2015).

Los desarrollos teóricos sobre el RWA fueron iniciados por Altemeyer (1996) para 

reactivar la investigación sobre el autoritarismo en la década de los 80. Dicho autor 

se basó en los trabajos realizados por Adorno et al. (1950). Para medir las diferencias 

individuales en el RWA, Altemeyer (1981) desarrolló una escala que consta de tres 

conglomerados actitudinales: la sumisión autoritaria (la tendencia a obedecer a las auto-

ridades que se consideran completamente legítimas en el gobierno de la sociedad), la 

agresión autoritaria (la tendencia a mostrarse hostil hacia personas y grupos que se 

perciben como posibles amenazas al orden social) y el convencionalismo (la aceptación 

general de las convenciones sociales). Esta, en su versión final, cuenta con 22 ítems 

compuestos por siete opciones de respuesta Likert que van desde “Fuertemente de 

acuerdo” a “Fuertemente en desacuerdo” (Altemeyer, 1988).

La escala del RWA es un predictor poderoso de diferentes tipos de creencias polí-

ticas y actitudes sociales, como respaldar la pena de muerte (McKee & Feather, 2008), el 

comportamiento de voto (Conway & McFarland, 2019), la oposición a los derechos civiles 

(Swami et al., 2012) o prejuicios contra personas que violan normas sociales tradicio-

nales (Duckitt, 2006). A su vez, tiende a asociarse positivamente con la ideología política 

conservadora (Harnish et al., 2018; Kugler et al., 2014) y ha mostrado asociaciones posi-

tivas consistentes con el fundamentalismo y los indicadores de compromiso religioso/

espiritual (Ensz & Jankowski, 2020).

Existen investigaciones en América Latina sobre el RWA, las cuales lo han relacio-

nado con creencias sobre violencia sexual (Llanco et al., 2021), cinismo político (Espinosa 

et al., 2022b), rigidez cognitiva (Rottenbacher de Rojas, 2015a), conservadurismo (Solano 

Silva, 2018) y prejuicio generalizado (Ungaretti et al., 2015). Además, se han hecho vali-

daciones de la escala del RWA en Latinoamérica como la de Etchezahar et al. (2011) en 
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Argentina. Dicha escala es una versión más corta de la original y consiste en seis ítems 

valorados a través de una escala con ítems tipo Likert de cinco puntos, los cuales van de 

“Totalmente en desacuerdo” a “Totalmente de acuerdo”. También se validó la escala en 

Brasil (Vilanova et al., 2018), la cual consta de 34 ítems —una versión más extensa a la 

original— y que utiliza valores de cinco puntos mediante una escala Likert. El interés por 

validar la escala, además, estuvo presente en Chile (Cárdenas & Parra, 2010), Colombia 

(García-Sánchez et al., 2022) y Perú (Rottenbacher de Rojas & Schmitz, 2012a).

Desde la segunda mitad del siglo xx, el Perú ha experimentado significativos 

procesos de modernización en los ámbitos económico, político y social, orientados 

hacia la expansión de los derechos ciudadanos y la participación política, así como hacia 

la democratización de las relaciones de poder (Hernández Bonilla, 2009). A pesar de 

esto, vemos que en la sociedad peruana aún no se han logrado eliminar por completo 

las diferencias jerárquicas entre los diversos grupos que la conforman. Como afirma 

Portocarrero Maisch (2007), en dicha sociedad todavía persisten fenómenos como 

el racismo, la exclusión social, económica y política, la discriminación de género y la 

desigualdad en el acceso y ejercicio de la ciudadanía. Por lo tanto, parte de los problemas 

relacionados con la formación de la identidad nacional en el Perú están vinculados a los 

conflictos intergrupales internos, que se manifiestan a través de las fronteras étnicas 

y la prevalencia del racismo y la discriminación en el país (Comas-Díaz et al., 1998; 

Salgado, 1999).

Sibley y Osborne (2016) teorizaron que el RWA es un factor clave en las sociedades 

poscoloniales, es decir, sociedades marcadas indeleblemente por una historia de injus-

ticias experimentadas por los pueblos indígenas. En el Perú existe una larga historia de 

corrupción y transgresión normativa (Quiroz, 2013), que tuvo como consecuencia una 

precarización del sistema político y las normas que lo respaldan. Esto tuvo como conse-

cuencia muy bajos niveles de confianza institucional hacia el poder judicial (Corporación 

Latinobarómetro, 2015). Un estudio transcultural realizado por Gächter y Schulz (2016) 

muestra que en sistemas en los que predomina una percepción negativa del mismo y de 

sus instituciones, en términos de corrupción y transgresión, se ven más afectados los 

aspectos psicológicos relacionados con la honestidad intrínseca de las personas. Esto 

hace que las personas en esa sociedad sean más propensas a aceptar prácticas que 

perjudican la convivencia y el contrato social para obtener beneficios individuales.

En este sentido, la escala del RWA ha demostrado una adecuada aplicabilidad en el 

contexto latinoamericano. Entre estos países se encuentra el Perú, en el cual se ha estu-

diado ampliamente el constructo, relacionando el mismo con diversas variables como el 

prejuicio según género (sexismo), el prejuicio étnico-racial, la tolerancia a la transgre-

sión, entre otras (Rottenbacher de Rojas, 2010, 2012a; Rottenbacher de Rojas & Schmitz, 

2012a, 2013; Rottenbacher de Rojas et al., 2011).
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Si bien en el Perú el RWA ha sido estudiado ampliamente, en relación con distintas 

variables psicológicas, y se ha validado y adaptado la escala original propuesta por 

Altemeyer (1988), no existe hoy en día ninguna revisión sistemática que indague sobre 

cuáles y de qué tipo son las investigaciones que estudian el constructo en la cultura 

peruana.

Por ello, el objetivo del presente estudio es realizar una revisión sistemática sobre 

las investigaciones que analizan el RWA en el Perú, para poder reunir en un solo estudio 

los puntos más relevantes encontrados sobre el tema.

MÉTODO

Se revisaron artículos que estudian el RWA en el Perú, llevando a cabo una búsqueda 

sistemática fundamentada por la metodología PRISMA (Celestino & Bucher-Maluchke, 

2018). La guía PRISMA incorpora aspectos tanto conceptuales como metodológicos 

surgidos en los últimos años para la confección de las revisiones sistemáticas (García 

Morales, 2022). En esta guía se establece una lista de comprobación con 27 puntos 

dentro de siete cuadros explicativos (título, resumen, introducción, métodos, resultados, 

discusión, otra información) y un diagrama de flujo de cuatro fases (Page et al., 2021).

Fuentes de información

Durante febrero del 2023, la búsqueda sistemática se ha realizado en las siguientes 

bases de datos electrónicas: Redalyc, BASE, SciELO y LA Referencia. Se utilizaron estas 

bases debido a que se trató de mostrar un equilibrio en los buscadores, dándole una 

mayor relevancia a aquellos que profundizaron su búsqueda en revistas latinoameri-

canas. Además, se aplicó un filtro para examinar las investigaciones publicadas en el 

periodo que va del 2010 a febrero del 2023. Para examinar estudios que no hayan sido 

encontrados en las bases de datos utilizadas, se llevó a cabo una búsqueda suplemen-

taria en Google Académico.

Búsqueda

Se consideraron los idiomas español e inglés para llevar a cabo la búsqueda. La inclu-

sión del español fue debido a que es el lenguaje más extendido en el Perú, mientras 

que la decisión del inglés se debió a su carácter universal. El esquema empleado para 

la búsqueda en inglés fue: “right-wing authoritarianism” OR (authoritari* AND rwa). En 

tanto, para la búsqueda en español, se utilizó el siguiente esquema: “autoritarismo del 

ala de derechas” OR (autoritaris* AND rwa). Al final de cada uno, independientemente del 

idioma, se añadió el operador booleano AND junto con perú*.
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Criterios de inclusión

Para cumplir con el objetivo de la revisión, los artículos debían haber sido publicados 

en el periodo de los años 2010 a febrero del 2023. La elección temporal se debe a que 

esto garantiza que se incluyan las investigaciones más recientes en el ámbito sobre el 

RWA en el contexto peruano, asegurando que la revisión sea lo más actualizada posible, 

manteniendo la relevancia y la precisión del estudio. Se procedió a examinar el título, las 

palabras clave y el resumen de cada investigación. Si este último generaba dubitación, 

se procedía a la lectura del texto completo. Una única tesis fue incluida entre los artículos 

seleccionados por cumplir con los criterios de delimitación.

Criterios de exclusión 

Las investigaciones que no referían al RWA en el Perú fueron excluidas, como también 

las investigaciones cualitativas y aquellas que no han sido publicadas entre el año 2010 

y febrero del 2023. Todas las investigaciones que no utilizaban alguna escala del RWA 

en sus instrumentos de medición fueron igualmente excluidas. Únicamente se tomaron 

en cuenta investigaciones cuantitativas; se excluyó del estudio toda revisión sistemática, 

narrativa y de cualquier otra índole debido a que el objetivo es vislumbrar cómo funciona 

la escala del RWA.

Proceso de extracción de datos

La búsqueda y posterior evaluación de criterios fue realizada por dos investigadores. A 

su vez, se acudió a un tercer investigador para revisar el proceso. Para este último, se 

creó una matriz de datos como instrumento para su realización (ver Figura 1).

RESULTADOS

La investigación inicial identificó una cantidad de 128 artículos distribuidos en diferentes 

fuentes: 31 en BASE, 42 en Redalyc, 47 en La Referencia y 8 en SciELO. Además, se utilizó 

Google Académico para verificar la inclusión manual de posibles artículos relevantes, y 

se encontraron cinco resultados adicionales. De este modo, el total de artículos fue de 133 

artículos. Luego de la eliminación de 86 artículos duplicados, se llevó a cabo una revisión 

inicial de títulos, resúmenes y palabras clave, lo que resultó en la exclusión de 17 artículos 

no pertinentes al tema de estudio. Luego, se analizaron 30 artículos completos y, como 

resultado, se eliminaron dos por no corresponder a estudios cuantitativos y otros dos por 

no utilizar la escala del RWA. Finalmente, se incluyeron en esta investigación 26 artículos. 

En la Tabla 1 se detallan las características de los estudios seleccionados corres-

pondientes al Perú. La Tabla 2 incluye los artículos correspondientes a Perú y Chile, y 

en la Tabla 3 se hallan las investigaciones transculturales. En cada tabla se presenta 
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el nombre de los autores y el año de publicación, en la primera columna, seguido por la 

muestra y el país de origen, en la segunda. En la tercera columna se describe el método 

utilizado en la evaluación, mientras que en la cuarta se exponen los resultados obtenidos.

Figura 1

Diagrama de flujo PRISMA en tres niveles
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Referencias identificadas:
Totales (n=128)

BASE (n=31), Redalyc (n=42), LA
Referencia (n=47) y SciELO (n=8)

Número de registros
cribados:

(n=47)

Número de registros excluidos por
título y resumen, con motivos:

Excluidos por no desarrollar el tema (n=17)

Número de
registros
cribados:

(n=30)

Número estudios
en la síntesis
cuantitativa:

(n=26)

Artículos de texto completo excluidos
con motivos:

Excluidos por no corresponder a un artículo 
cuantitativo (n=2)

Excluidos por no utilizar Escala RWA (n=2) 

Referencias identificadas a través de 
otros recursos:

Google Sholar (n=5)

Número de registros tras eliminar citas duplicadas:
(n=86)
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Tabla 1

Características de los estudios de Perú. Total de estudios: 21

Autor Muestra Diseño Método de evaluación Resultados

Amaya et al., 
2011

Estudiantes 
peruanos 
de una 
universidad 
privada de 
Lima (n = 87)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se realizó un análisis de 
correlaciones, varianza, 
desviación típica, t de Student, 
entre otras, para averiguar la 
asociación entre variables:

- Escala del RWA de Altemeyer 
(Moya & Morales-Marente, 
2005).

- Escala de miedo al delito 
(Vozmediano et al., 2006). 

- Percepción de peligrosidad 
en Lima Metropolitana. Se 
utilizaron cuatro preguntas que 
la abordan de manera ad hoc. 

- Registro de frecuencia de 
victimización.

- Cuestionario de datos 
sociodemográficos.

Se encontraron 
correlaciones 
significativas entre 
el miedo al delito 
y la percepción de 
peligrosidad en 
varios entornos 
geográficos, así como 
con la posibilidad 
de sufrir un delito. 
El RWA mostró una 
correlación moderada 
con la percepción 
de peligrosidad en 
entornos cercanos, 
como el distrito y el 
barrio, así como con 
la posibilidad de que 
el ciudadano limeño 
promedio sea víctima 
de algún delito.

Espinosa et 
al., 2016

Ciudadanos 
de Lima y 
otras áreas 
urbanas de 
Perú 
(n = 301)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

El estudio analizó las relaciones 
entre:

- Identidad nacional (se tomó a 
partir de un solo ítem: ¿cuál es 
tu grado de identificación con el 
Perú?; la respuesta fue de tipo 
Likert).

- Autoestima colectiva nacional 
(versión adaptada a la sociedad 
peruana de la subescala 
de autoestima colectiva de 
Luhtanen y Crocker, 1992).

- Ideología política a través de 
las variables RWA (Rottenbacher 
de Rojas & Schmitz, 2012b) y 
SDO (Sidanius & Pratto, 1999).

- Bienestar subjetivo (Diener et 
al., 1985).

- Bienestar psicológico (Blanco 
& Díaz, 2005).

- Bienestar social (Keyes, 1988).

Se encontró 
que la ideología 
autoritaria fortalece 
la identificación y la 
valoración positiva 
del grupo nacional, 
mientras que la 
ideología dominante 
la reduce. Además, 
la identificación con 
el grupo nacional 
está directamente 
relacionada con las 
tres manifestaciones 
de bienestar. Sin 
embargo, tiene 
un impacto más 
marcado en el 
bienestar social.

(continúa)
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Autor Muestra Diseño Método de evaluación Resultados

Espinosa & 
Córdova, 2013

Participantes 
de diferentes 
regiones 
del Perú 
(Lima-Callao, 
interior 
urbano e 
interior rural) 
(n = 1203)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se exploró la relación entre:

- RWA (Etchezahar et al., 2011).

- Legitimidad del reclamo (se 
construyó una escala de seis 
ítems tipo Likert de 10 puntos).

- Tolerancia política (se formuló 
una escala de seis ítems tipo 
Likert de cuatro puntos que 
contenía dos dimensiones).

- Participación política (se 
construyó una escala tipo 
Likert).

Posteriormente, se llevó a 
cabo un análisis estadístico 
multivariado utilizando un 
análisis de ruta para examinar 
la relación entre las variables 
investigadas. Además, se realizó 
una imputación de la media de 
la muestra por área geográfica 
en los casos perdidos.

Las condiciones del 
entorno geográfico 
tienen un impacto en 
el comportamiento 
ambivalente del 
RWA en el Perú. En 
Lima-Callao, el RWA 
está negativamente 
relacionado con la 
percepción de legiti-
midad de la protesta 
pública. Sin embargo, 
en las áreas rurales 
del interior, el RWA 
está positivamente re-
lacionado con la per-
cepción de legitimidad 
del reclamo y, a través 
de esta variable, con 
la percepción de legi-
timidad de la protesta 
pública y de la par-
ticipación política no 
convencional.

González 
Riesle, 2021

Estudiantes 
de educación 
en el Perú 
(n = 409)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se estudió la relación entre:

- Dogmatismo (Cáceres, 1971).

- RWA (Altemeyer, 1998).

- SDO (Sidanius & Pratto, 1999).

- Maquiavelismo (González et 
al., 2010).

- Escala de patriotismo-
nacionalismo (Kosterman & 
Feshbach, 1989).

- Diferencial semántico (Osgood 
et al., 1957).

- Ficha de datos 
sociodemográficos.

Por último, se realizó un análisis 
de regresión múltiple entre las 
variables dependientes (RWA, 
SDO, patriotismo-nacionalismo, 
dogmatismo) y la variable 
independiente (diferencial 
semántico).

De las variables 
trabajadas solo el 
RWA se relaciona 
individualmente 
como predictor de 
las percepciones 
de probabilidad de 
guerra con Chile. 
El patriotismo 
se relaciona 
directamente con el 
RWA y, de manera 
inversa, con la SDO. 
En el diferencial 
semántico, se observa 
que las percepciones 
de las actitudes hacia 
el Perú de cuatro 
países (Ecuador, 
Colombia, Brasil y 
Bolivia) se agruparon 
más cerca del polo 
favorable, mientras 
que las percepciones 
de Chile se ubican 
más cerca del polo 
desfavorable.

(continuación)
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Janos et al., 
2018

Participantes 
elegidos 
de forma 
accidental 
(n = 201)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Para analizar los datos, 
se realizaron análisis de 
varianza, pruebas t de Student, 
análisis factorial exploratorio, 
correlaciones de Pearson, 
regresión lineal múltiple y 
análisis de ruta, utilizando las 
siguientes variables:

- RWA (Rottenbacher de Rojas & 
Schmitz, 2012b).

- SDO (Montes-Berges & Silván-
Ferrero, 2003).

- Escala de percepción del 
sistema normativo (Beramendi 
& Zubieta, 2014).

- Cinismo político (se construyó 
un banco de 16 ítems tipo Likert 
de cuatro puntos).

- Ficha de datos 
sociodemográficos. 

Se detectan 
relaciones directas 
entre los indicadores 
del RWA y la SDO 
con una valoración 
positiva del sistema 
normativo. Además, 
se encontraron 
vínculos entre 
estas actitudes 
conservadoras y una 
mayor tolerancia 
hacia prácticas 
corruptas en el 
sistema político y sus 
instituciones.

Llanco et al., 
2021

Estudiantes 
de una 
escuela de 
policía y 
estudiantes 
universitarios 
del Perú 
(Lima, 
Chiclayo, 
Tarapoto, 
etcétera) 
(n = 277)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se utilizó un modelo estructural 
para explorar las relaciones 
entre las variables:

- RWA (Rottenbacher de Rojas, 
2010).

- SDO (Sidanius & Pratto, 1999).

- Escala de sexismo 
ambivalente (Cruz et al., 2007).

- Inventario de creencias sobre 
violencia sexual elaborado 
tomando como referencia 
la escala de mitos sobre la 
violencia sexual de Janos y 
Espinosa (2015).

- Ficha de datos 
sociodemográficos.

Las creencias sobre 
violencia sexual se 
relacionaban con el 
sexismo, que a su vez 
estaba relacionado 
con la ideología. Se 
observaron niveles 
más altos del RWA 
en los estudiantes 
de policía, pero esta 
ideología tiende a 
estar inversamente 
relacionada con 
el sexismo y las 
creencias sobre 
violencia sexual. En 
cuanto a la SDO, esta 
también se relacionó 
directamente con 
ambas expresiones 
de sexismo.

(continuación)
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Molina 
Guzmán & 
Rottenbacher 
de Rojas, 
2015

Residentes 
de la ciudad 
de Lima: 
un grupo 
favorecido 
y otro en 
situación de 
pobreza 
(n = 89)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se ha realizado una revisión de 
la relación entre:

- RWA (Rottenbacher de Rojas & 
Schmitz, 2012b).

- SDO (Silván-Ferrero & 
Bustillos, 2007).

- Justificación de la inequidad 
legal y social (Altemeyer, 2004).

- Escala de justificación del 
sistema económico (Jost & 
Thompson, 2000).

- Justificación de la inequidad 
educativa y étnica (se 
elaboraron dos instrumentos ad 
hoc compuestos por ítems tipo 
Likert de seis puntos).

- Orientación política de derecha 
(se utilizó un solo ítem tipo 
Likert de seis puntos).

Luego, se procedió a comparar 
las puntuaciones del RWA y las 
dimensiones de la justificación 
de la inequidad entre los dos 
grupos.

Los resultados del 
estudio indican que 
el grupo socialmente 
desfavorecido 
presenta puntajes 
más altos en el 
RWA y en algunas 
dimensiones de 
la justificación 
de la inequidad. 
Se resalta que el 
grupo socialmente 
desfavorecido parece 
exhibir una estructura 
ideológica distinta en 
comparación con el 
grupo socialmente 
favorecido, el 
cual muestra una 
estructura ideológica 
más coherente con 
investigaciones 
previas en entornos 
urbanos.

Rottenbacher 
de Rojas, 
2010

Adultos 
jóvenes de 
la ciudad de 
Lima 
(n = 117)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se han realizado análisis 
estadísticos de correlación 
de Pearson y regresión lineal 
múltiple para el estudio de las 
siguientes variables:

- RWA (Moya & Morales-
Marente, 2005).

- SDO (Montes-Berges & Silva-
Ferrero, 2003).

- Cuestionario de medición de 
sexismo ambivalente (Cruz et 
al., 2005). 

Es posible 
argumentar que la 
ideología política 
conservadora está 
vinculada al sexismo 
ambivalente. Este tipo 
de sexismo promueve 
los roles de género 
tradicionales, no de 
forma explícitamente 
hostil, sino a través de 
formas benevolentes 
como el paternalismo 
y la diferenciación 
complementaria de 
género.

(continuación)
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Rottenbacher 
de Rojas et al., 
2011

Adultos 
jóvenes de 
la ciudad de 
Lima, Perú 
(n = 199)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se buscó analizar la relación 
entre:

- Posición izquierda/derecha 
(se ha utilizado un solo ítem tipo 
Likert de siete puntos).

- SDO (Moya & Morales-Marente, 
2005).

- RWA (Zakrisson, 2005).

- Intolerancia a la incertidumbre 
(González et al., 2006).

- Intolerancia a la ambigüedad 
(Arquero & McLain, 2010).

- Escala de estereotipos étnicos 
(Espinosa et al., 2007).

- Cuestionario de actitudes hacia 
la homosexualidad (Bravo et al., 
2006).

- Sexismo ambivalente (Cruz et 
al., 2007).

Todas las variables 
mostraron 
correlaciones directas 
y significativas, 
excepto la posición 
izquierda/derecha, 
que solo tuvo 
correlaciones 
significativas con el 
RWA y el sexismo 
benevolente. 
Se observaron 
correlaciones entre 
las dimensiones 
del sexismo (hostil 
y benevolente), 
la homofobia y el 
sexismo hostil, 
así como entre el 
sexismo benevolente 
y el RWA.

Rottenbacher 
de Rojas, 
2012a

Estudiantes 
universitarios 
y graduados 
de la ciudad 
de Lima 
(n = 279)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se realizó un análisis de co-
rrelación y de regresión lineal 
múltiple para estudiar estas 
variables:

- RWA (Rottenbacher de Rojas & 
Schmitz, 2012b).

- SDO (Moya & Morales-Marente, 
2005).

- Orientación política de dere-
cha (se utilizó un solo ítem tipo 
Likert de seis puntos).

- Justificación de la inequidad 
(se elaboró un instrumento ad 
hoc de cinco ítems tipo Likert de 
seis puntos).

- Intolerancia a la ambigüedad 
(Arquero & McLain, 2010).

- Intolerancia a la incertidumbre. 
Se utilizó la subescala que per-
tenece a la escala de respuesta 
a la incertidumbre de Lousinha 
y Guarino (2010).

Se identificó una 
correlación entre el 
conservadurismo 
político y la rigidez 
cognitiva. En un 
análisis de regresión 
lineal múltiple, solo 
la intolerancia a la 
ambigüedad tiene una 
influencia directa en 
el conservadurismo 
político. Se señala 
que las variables 
que reflejan más 
fuertemente el 
conservadurismo 
político son el RWA y 
la SDO, mientras que 
la rigidez cognitiva se 
manifiesta con mayor 
intensidad a través 
de la intolerancia a 
la ambigüedad y la 
necesidad de cierre.

(continuación)
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- Necesidad de cierre (Roets & 
Van Hiel, 2010).

Apertura a la experiencia. Se 
utilizó la subescala de deseo de 
cambio (Lousinha & Guarino, 
2010). 

La variable de conservadurismo 
político se obtiene del prome-
dio simple de las anteriores 
tres medidas: RWA, SDO y 
justificación de la inequidad. La 
variable de rigidez cognitiva se 
obtiene del cálculo del promedio 
simple de las cuatro variables 
anteriores: intolerancia a la 
ambigüedad, intolerancia a la 
incertidumbre, apertura a la ex-
periencia y necesidad de cierre 
cognitivo.

Rottenbacher 
de Rojas, 
2012b

Adultos de 
la ciudad de 
Lima 
(n = 383)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se empleó un modelo de 
ecuaciones estructurales para 
analizar las relaciones entre 
estas variables y las reacciones 
emocionales después de las 
elecciones presidenciales del 
2011:

- Intolerancia a la ambigüedad 
(Arquero & McLain, 2010).

- Necesidad de cierre cognitivo 
(Roets & Van Hiel, 2010).

- RWA (Rottenbacher de Rojas & 
Schmitz, 2012b).

- Orientación política de derecha 
(se utilizó un solo ítem tipo 
Likert de siete puntos).

- Respuestas emocionales luego 
de los resultados electorales, 
para lo que se usa una escala 
adaptada de cinco emociones, 
la cual ha sido exitosamente 
empleada en el contexto limeño 
por Espinosa (2008).

El modelo de 
ecuaciones 
estructurales sugiere 
que la intolerancia a 
la ambigüedad y la 
necesidad de cierre 
cognitivo tienen un 
impacto directo en el 
RWA. A su vez, el RWA 
ejerce una influencia 
positiva sobre la 
OD. Esta última, 
a su vez, influye 
en las reacciones 
emocionales después 
de que se produce el 
triunfo del candidato 
Ollanta Humala 
en las elecciones 
presidenciales.

(continuación)
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Rottenbacher 
de Rojas, 
2012c

Estudiantes, 
egresados y 
trabajadores 
de una 
universidad 
privada de 
la ciudad de 
Lima 
(n = 279)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

El análisis estadístico fue de 
correlaciones y regresión lineal 
múltiple con las siguientes 
medidas:

- RWA (Rottenbacher de Rojas & 
Schmitz, 2012b).

- SDO (Moya & Morales-Marente, 
2005).

- Orientación política de derecha 
(se utilizó un solo ítem tipo 
Likert de seis puntos).

- Justificación de la inequidad 
(se elaboró una escala ad hoc de 
cinco ítems tipo Likert de seis 
puntos). 

- Intolerancia a la ambigüedad 
(Arquero & McLain, 2010), 

- Intolerancia a la incertidumbre 
(Lousinha & Guarino, 2010).

- Necesidad de cierre cognitivo 
(Roets & Van Hiel, 2010).

- Apertura a la experiencia 
(Lousinha & Guarino, 2010).

- Sexismo ambivalente (Cruz et 
al., 2007).

Se midieron las variables 
de conservadurismo político 
y rigidez cognitiva con los 
promedios de las variables que 
las componen.

Se encontró una 
relación directa entre 
el conservadurismo 
político, la rigidez 
cognitiva y el sexismo 
ambivalente. La 
regresión lineal 
múltiple mostró 
que el RWA, la SDO 
y la intolerancia 
a la ambigüedad 
influyeron en el 
sexismo hostil. Por 
otro lado, el sexismo 
benevolente fue 
influenciado por el 
RWA y la justificación 
de la inequidad. 
Además, los hombres 
obtuvieron puntajes 
más altos en sexismo 
hostil, mientras 
que las mujeres 
obtuvieron puntajes 
más altos en una de 
las dimensiones del 
sexismo benevolente.

(continuación)
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Rottenbacher 
de Rojas, 
2012d

Adultos de 
la ciudad de 
Lima 
(n = 144)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se empleó una correlación y 
una regresión lineal múltiple 
para averiguar la relación entre: 

- RWA (Rottenbacher & Schmitz, 
2012b).

- SDO (Moya & Morales-Marente, 
2005).

- Orientación política de derecha 
(se utilizó un solo ítem tipo 
Likert de siete puntos).

- Intolerancia a la ambigüedad 
(Arquero & McLain, 2010).

- Escala de homofobia moderna 
(León, 2003).

- Prejuicio hacia grupos 
transgénero (se evaluaron a 
través de una escala tipo Likert 
de seis puntos). 

Se encontró una 
relación directa 
entre el RWA, la 
SDO, la intolerancia 
a la ambigüedad, 
la homofobia y 
el prejuicio hacia 
determinados grupos 
transgénero (travestis 
y transexuales). Un 
modelo de regresión 
lineal múltiple sugiere 
que ciertos niveles del 
RWA y la intolerancia 
la ambigüedad 
pueden ser buenos 
predictores 
de actitudes 
homofóbicas.

Rottenbacher 
de Rojas, 
2015a

Estudiantes 
universitarios 
de la ciudad 
de Lima 
(n = 220)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

El procedimiento fue de tipo 
correlacional.

- Intolerancia a la ambigüedad 
(Arquero & McLain, 2010).

- SDO (Silván-Ferrero & 
Bustillos, 2007).

- RWA (Rottenbacher & Schmitz, 
2012b).

- Apoyo al trato discriminatorio 
hacia las empleadas domésticas 
(se elaboró una escala ad hoc 
de 13 ítems tipo Likert de seis 
puntos).

- Segregación socioespacial en 
el uso de las playas (se elaboró 
una escala ad hoc de 14 ítems 
tipo Likert de seis puntos).

Se demostró 
que la SDO y la 
intolerancia a la 
ambigüedad influyen 
de manera directa 
en el apoyo a la 
discriminación contra 
los trabajadores 
domésticos. Además, 
tanto la SDO como 
el RWA ejercen una 
influencia directa en 
las actitudes positivas 
hacia la segregación 
socioespacial en el 
uso de las playas 
de Lima. Por último, 
se observa una 
correlación positiva 
entre las actitudes 
discriminatorias y las 
actitudes positivas 
hacia la segregación 
socioespacial.

(continuación)
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Rottenbacher 
de Rojas, 
2015b

Adultos 
jóvenes de 
la ciudad de 
Lima 
(n = 279)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se utilizó el análisis de 
diagramas de sendero para 
examinar las relaciones entre 
las variables de:

- Intolerancia a la ambigüedad 
(Arquero & McLain, 2010).

- SDO (Silván-Ferrero & 
Bustillos, 2007).

- RWA (Rottenbacher & Schmitz, 
2012b).

- Homofobia moderna (León, 
2003).

- Escala de creencias sobre 
el ajuste infantil en familias 
homoparentales (Frías et al., 
2005).

- Prejuicios hacia las personas 
con VIH/SIDA (instrumento 
elaborado ad hoc de 15 ítems).

Se observó una 
asociación positiva 
entre la intolerancia 
a la ambigüedad, 
el RWA y la SDO. 
Se identifica una 
influencia directa 
de la intolerancia a 
la ambigüedad, el 
RWA y la SDO en la 
homofobia. A su vez, 
la homofobia tiene 
una influencia directa 
en el rechazo hacia la 
homoparentalidad y 
el prejuicio hacia las 
personas con VIH/
SIDA.

Rottenbacher 
de Rojas 
y Córdova 
Cáceres, 2014

Jóvenes y 
adultos de 
la ciudad de 
Lima 
(n = 634)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se empleó un modelo de 
ecuaciones estructurales 
para analizar la influencia de 
la ideología en los niveles de 
deliberación política en internet 
y convencional con estas 
variables:

- RWA (Rottenbacher de Rojas & 
Schmitz, 2012b).

- Justificación de la inequidad 
(Rottenbacher de Rojas y 
Schmitz, 2012a).

- Deliberación política 
convencional (se utilizó una 
única pregunta tipo Likert de 10 
puntos).

- Deliberación política en 
internet (se utilizó una única 
pregunta de tipo Likert de 10 
puntos).

- Participación política 
convencional (se utilizó una 
única pregunta tipo Likert de 
tres puntos).

-  Participación política en 
internet (se utilizó una única 
pregunta dicotómica).

Los resultados 
sugieren que 
niveles más altos 
de autoritarismo 
y una inclinación 
hacia la justificación 
de la inequidad 
tienen una influencia 
negativa, aunque de 
magnitud pequeña, 
en los niveles de 
deliberación política. 
Además, se encontró 
que mayores niveles 
de deliberación 
política tienen un 
efecto positivo, de 
magnitud mediana, 
en el grado de 
participación política.

(continuación)
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Rottenbacher 
De Rojas 
& Molina 
Guzmán, 2013

Estudiantes 
y graduados 
universitarios 
de la ciudad 
de Lima 
(n = 255)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se utilizó un diagrama de 
sendero como método de 
análisis luego de medir las 
siguientes variables:

- Intolerancia a la ambigüedad 
(Arquero & McLain, 2010).

- RWA (Rottenbacher de Rojas & 
Schmitz, 2012b).

- SDO (Silván-Ferrero & 
Bustillos, 2007).

- Orientación política de derecha 
(se utilizó un solo ítem tipo 
Likert de seis puntos). 

- Justificación de la inequidad 
económica (Jost & Thompson, 
2000).

- Justificación de la inequidad 
legal (Altemeyer, 2004).

- Justificación de la inequidad 
educativa (se elaboró un 
instrumento ad hoc de nueve 
ítems tipo Likert de seis puntos).

- Justificación de la inequidad 
étnica (se elaboró un 
instrumento ad hoc de ocho 
ítems tipo Likert de seis puntos).

El diagrama de 
sendero revela que 
la intolerancia a la 
ambigüedad influye 
directamente en el 
RWA y la SDO. A su 
vez, tanto el RWA 
como la SDO influyen 
en la justificación de 
las cuatro formas de 
inequidad: económica, 
legal, educativa y 
étnica. El resultado 
más destacado es 
que la SDO ejerce 
una influencia mayor 
en comparación 
con el RWA en 
la justificación 
de la inequidad 
en las diferentes 
dimensiones 
analizadas.

(continuación)
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Rottenbacher 
de Rojas & 
Schmitz, 
2012a

Estudiantes 
y egresados 
universitarios 
de la ciudad 
de Lima 
(n = 144)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se evaluaron las siguientes 
variables:

- RWA (Rottenbacher de Rojas & 
Schmitz, 2012b).

- SDO (Moya & Morales-Marente, 
2005).

- Intolerancia a la ambigüedad 
(Arquero & McLain, 2010).

- Posición izquierda/derecha (un 
solo ítem ad hoc tipo Likert de 
siete puntos). 

- Escala de tolerancia hacia 
la transgresión (instrumento 
construido ad hoc de veinticua-
tro ítems tipo Likert de siete 
puntos).

Luego, se empleó un análisis de 
correlaciones.

Se identificó una 
relación directa entre 
la SDO y la tolerancia 
hacia diversos com-
portamientos trans-
gresores. Además, se 
encontró una relación 
inversa entre el RWA 
y la tolerancia hacia 
la transgresión de las 
convenciones socia-
les. Específicamente, 
la SDO se asoció con 
una mayor tolerancia 
hacia la transgresión, 
mientras que el RWA 
se relacionó con un 
mayor rechazo hacia 
la misma.

Rottenbacher 
de Rojas & 
Schmitz, 
2012a

Adultos 
jóvenes de 
la ciudad de 
Lima 
(n = 279)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se utilizaron escalas para medir 
la ideología política:

- RWA (Rottenbacher de Rojas & 
Schmitz, 2012b).

- SDO (Montes-Berges & Silva-
Ferrero, 2003).

- Orientación política de dere-
cha (se utilizó un solo ítem tipo 
Likert de seis puntos).

- Justificación de la inequidad 
(escala elaborada con cinco 
ítems tipo Likert de seis puntos). 

- Apoyo al modelo económico 
neoliberal (Rottenbacher de 
Rojas & De la Cruz, 2012).

- Cuestionario sobre apoyo a 
la democracia (Corporación 
Latinobarómetro, 2009).

- Desinterés por la política del 
país (escala de dos ítems tipo 
Likert de cuatro puntos).

Se utilizó un análisis de ecuacio-
nes estructurales para exami-
nar la influencia de la ideología 
política en las tres actitudes 
sociopolíticas anteriores.

Se contrastaron tres 
modelos de ecuacio-
nes estructurales, 
de los cuales dos 
presentaron buenos 
indicadores de ajuste. 
Ambos modelos su-
gieren que el RWA, la 
SDO y la orientación 
política de derecha 
ejercen influencia 
directa sobre el apoyo 
al modelo económico 
neoliberal. Además, la 
SDO influye inversa-
mente sobre el apoyo 
al sistema democrá-
tico. El modelo con el 
mejor grado de ajuste 
propone que el des-
interés por la política 
influye directamente 
sobre el apoyo al 
modelo económico 
neoliberal.

(continuación)

(continúa)
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Autor Muestra Diseño Método de evaluación Resultados

Rottenbacher 
de Rojas & 
Schmitz, 2013

Estudiantes 
universitarios 
de Lima 
(n = 201)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se utiliza el análisis de 
diagramas de sendero para 
examinar las relaciones entre 
las variables:

- RWA (Rottenbacher de Rojas & 
Schmitz, 2012b).

- SDO (Moya & Morales-Marente, 
2005).

- Orientación política de derecha  
(se utilizó un solo ítem tipo 
Likert de seis puntos).

- Escala de apoyo a la 
democracia (Corporación 
Latinobarómetro, 2009).

- Criminalización de la 
protesta social (se elaboró un 
instrumento ad hoc de 20 ítems 
tipo Likert de seis puntos).

Se identificó una 
relación positiva entre 
el RWA, la SDO y la 
orientación política 
de derecha. Tanto el 
RWA como la SDO y 
la orientación política 
de derecha tienen 
un impacto directo 
en la criminalización 
de la protesta social. 
Solo la SDO y el RWA 
tienen un efecto 
inverso en el apoyo 
a la democracia. 
Se observa una 
correlación negativa 
entre el apoyo a 
la democracia y la 
criminalización de la 
protesta social.

Velarde 
Echaiz, 2018

Adultos  
residentes de 
la ciudad de 
Lima 
(n = 150)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

El estudio es una tesis que 
utiliza análisis de relaciones 
y análisis de senderos. Se 
midieron:

- Miedo al delito (Vozmediano et 
al., 2008).

- RWA (Rottenbacher de Rojas & 
Schmitz, 2012b).

- Cuestionario de victimización 
(serie de preguntas ad hoc).

- Cuestionario de actitudes 
negativas hacia la democracia 
en cuestión de seguridad 
ciudadana (tres ítems tipo Likert 
de seis puntos).

- Satisfacción con el 
funcionamiento del sistema 
democrático (una pregunta ad 
hoc tipo Likert de seis puntos).

- Percepción de peligrosidad (se 
utilizaron las tres preguntas, 
planteadas en la investigación 
de Amaya et al., 2011, de tipo 
Likert de 10 puntos).

Por último, se tomó una ficha de 
datos sociodemográficos.

Se observó una 
relación entre el 
RWA y actitudes 
negativas hacia la 
democracia, así como 
con la satisfacción 
con la democracia 
y el miedo al delito. 
El RWA y el miedo al 
delito se relacionaron 
de manera 
indirecta. Se señaló 
que las mujeres 
experimentarían 
un mayor miedo 
al delito y tendrían 
una percepción 
más elevada de 
la peligrosidad en 
comparación con los 
hombres. Además, se 
concluyó que haber 
sido víctima de un 
delito no afecta los 
niveles de miedo al 
delito.

(continuación)
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Tabla 2

Características de los estudios de Chile y Perú, en conjunto. Total de estudios: 2

Autor Muestra Diseño Método de evaluación Resultados

Espinosa, 
Jiménez-
Benítez 
et al., 2022

Incluyó 
participantes 
de Chile 
(n = 196) y 
del Perú 
(n = 223)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se buscó analizar las influencias 
de las dimensiones motivaciona-
les ideológicas en las actitudes 
intergrupales relacionadas con 
la disputa fronteriza entre el 
Perú y Chile. Se utilizaron esca-
las de:

- RWA (Cárdenas & Parra, 2010).

- SDO (Cárdenas et al., 2010).

- Actitudes intergrupales entre 
el Perú y Chile (se desarrolló una 
escala de 12 ítems tipo Likert de 
siete puntos).

- Interés en el litigio de La Haya 
(pregunta general tipo Likert de 
siete puntos). 

- Voluntad de luchar por el pro-
pio país (Bobowik et al., 2010).

En el contexto perua-
no, las actitudes de 
beligerancia y alerta, 
así como una mayor 
disposición a luchar 
por el país, estaban 
asociadas principal-
mente con el RWA. 
Por otro lado, en el 
contexto chileno, es-
tas mismas actitudes 
estaban relacionadas 
tanto con el RWA 
como con la SDO. 
Además, las actitu-
des pacifistas fueron 
explicadas de mane-
ra inversa por la SDO 
en ambos países.

Valencia-
Moya 
et al., 2018

Contó con 
personas 
del Perú 
(n = 223) y 
de Chile 
(n = 196)

No 
experimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se tomaron medidas de las si-
guientes variables:

- SDO (Cárdenas et al., 2010).

- RWA (Cárdenas & Parra, 2010).

- Autoestima colectiva privada 
(Luhtanen & Crocker, 1992).

- Autoestereotipos nacionales 
(Espinosa, 2010), los cuales 
fueron utilizados en su versión 
aplicada en estudios realiza-
dos en Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia, Perú y Venezuela 
(Espinosa et al., 2016) y en Brasil, 
Chile, Colombia, México y Perú 
(Espinosa et al., 2017).

- Heteroestereotipos nacionales 
y escala de valoración del exo-
grupo nacional (con un único 
ítem tipo Likert de siete puntos). 

- Identificación con el país (con 
un único ítem tipo Likert de cinco 
puntos) (Espinosa, 2010).

Luego, se realizaron análisis co-
rrelacionales de las mismas.

Se observa una 
relación negativa 
entre las ideologías 
conservadoras y las 
representaciones 
estereotípicas, espe-
cialmente en el caso 
del autoritarismo. 
Una representación 
autoestereotípica po-
sitiva parece influir 
de manera positiva 
en la representación 
estereotípica del 
exogrupo nacional 
correspondiente.
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Tabla 3

Características de los estudios de Latinoamérica, en conjunto. Total de estudios: 3

Autor Muestra Diseño Método de evaluación Resultados

Espinosa et 
al., 2017

Realizada en 
cinco países 
de América 
Latina entre 
los que se 
encuentra el 
Perú, con un 
tamaño de 
(n = 1039)

No expe-
rimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se analizaron las relaciones en-
tre los componentes de la identi-
dad nacional y otras variables:

- Identificación con el país (se 
utilizó un ítem de tipo Likert de 
cinco puntos). En la muestra 
brasileña se utilizó la versión de 
Espinosa et al. (2016) y, en todas 
las demás, la de Espinosa et al. 
(2010).

- Subescala de autoestima colec-
tiva privada (Luhtanen & Crocker, 
1992).

- RWA (Cárdenas & Parra, 2010).

- SDO (Cárdenas et al., 2010).

- Satisfacción con la vida 
(Martínez, 2006).

-Autoestereotipos nacionales 
(Espinosa et al., 2016).

- Bienestar subjetivo y social 
(Blanco & Díaz, 2005). 

Por último, se propuso un mode-
lo general para intentar explicar 
las relaciones entre las variables 
derivadas de estos tres cons-
tructos.

Existen relaciones 
significativas entre 
las expresiones 
ideológicas (RWA 
y SDO) y algunas 
dimensiones de la 
identidad nacional. 
Además, se encontró 
una relación positiva 
entre la ideología au-
toritaria y los compo-
nentes identitarios. 
Por otro lado, la SDO 
también mostró una 
relación, aunque en 
menor medida y de 
manera inversa. Las 
relaciones entre los 
componentes de la 
identidad y el bienes-
tar son generalmen-
te positivas.

Espinosa, 
Pacheco et 
al., 2022

Incluyó par-
ticipantes 
de 11 países 
iberoameri-
canos entre 
los que está 
incluido el 
Perú 
(n = 2388)

No expe-
rimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se utilizaron cuestionarios y 
medidas para investigar dos 
aspectos: cómo se estructura 
el cinismo político, y cómo esta 
estructura se relaciona con el 
RWA y la SDO. Se tomaron las 
escalas de:

- SDO (Cárdenas et al., 2010).

- RWA (Cárdenas & Parra, 2010).

- Cinismo político (Janos et al., 
2018).

El cinismo político se 
compone de cuatro 
dimensiones: des-
confianza, percep-
ción de corrupción, 
necesidad de cambio 
y falta de moral polí-
tica. Además, no hay 
un modelo homogé-
neo de relaciones en-
tre las dimensiones 
del cinismo político 
con el RWA y la SDO 
en cada país.

(continúa)
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Autor Muestra Diseño Método de evaluación Resultados

Tanto el RWA como 
la SDO se correlacio-
nan positivamente 
con las manifesta-
ciones negativas del 
cinismo político, pero 
hay una estabilidad 
de la relación obser-
vada entre la SDO 
y la falta de moral 
política.

Pizarro et 
al., 2020

Cuenta con 
participantes 
de 21 zonas 
geográficas 
de países 
de América 
(Perú), 
Europa y Asia 
(n = 4430)

No expe-
rimental, 
descriptivo-
correlacional, 
transversal

Se estudió la asociación entre las 
variables:

- Percepción de impacto y grave-
dad (se elaboró un instrumento 
de tres ítems tipo Likert de siete 
puntos).

- Percepción del riesgo relacio-
nada con la COVID-19, que se 
midió con una estructura de dos 
factores (  = .66), uno de cuatro 
ítems y otro de tres ítems, ambos 
tipos Likert de siete puntos. 

- Acuerdo con las representa-
ciones sociales del COVID-19 (se 
elaboró un instrumento de quin-
ce ítems de respuesta tipo Likert 
de cinco puntos). 

- SDO (se midió mediante tres 
ítems tipo Likert de siete puntos).

- RWA (se midió mediante dos 
ítems).

Finalmente se tomó una ficha de 
datos sociodemográficos.

Las percepciones de 
gravedad y riesgo se 
asociaron con dife-
rentes RS de la pan-
demia. Estos inclu-
yen conspiraciones 
polémicas, factores 
zoonóticos y ecológi-
cos externalizantes 
emergentes, visiones 
de élite y villanos 
masivos, y respon-
sabilidad personal 
durante la pandemia. 
También, la mayoría 
de las representacio-
nes sociales están 
anclados en la SDO y, 
más fuertemente, en 
orientaciones hacia 
el RWA.

En cuanto a los artículos incluidos en esta revisión, un 80.8 % de los estudios fueron 

llevados a cabo dentro del contexto peruano (ver Tabla 1), mientras que el 7.7 % incluyó 

a Chile (ver Tabla 2) y un 11.5 % tomó datos en el país como parte de trabajos transcultu-

rales (ver Tabla 3).

Con respecto a las muestras, dentro de los estudios en el contexto peruano, un 

76.1 % fueron investigaciones exclusivas realizadas en la ciudad de Lima, mientras que 

el 23.8 % restante incluye a Lima y otras regiones (Espinosa et al., 2016; Espinosa & 

Córdova, 2013; Llanco et al., 2021), a otras regiones del Perú (Janos et al., 2018) o bien no 

especifican las regiones de toma de la muestra (González Riesle, 2021).

(continuación)
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Acerca de las edades de los participantes, un 76.9 % corresponde a muestras 

compuestas por adultos jóvenes de un mínimo de 18 años. Un 19.2 % incluyó a menores 

de edad en sus muestras (Espinosa et al., 2016; Espinosa et al., 2017; Espinosa, Jiménez-

Benítez et al., 2022; Valencia-Moya et al., 2018; Espinosa, Pacheco et al., 2022) y un solo 

estudio no especifica la edad de los participantes (Pizarro et al., 2020). Adicionalmente, 

se destaca que un 34.6 % del total de los estudios se encuentra conformado por estu-

diantes universitarios (Amaya et al., 2011; González Riesle, 2021; Llanco et al., 2021; 

Rottenbacher de Rojas, 2012b, 2012c, 2015b; Rottenbacher de Rojas & Molina Guzmán, 

2013; Rottenbacher de Rojas & Schmitz, 2012a, 2013).

En relación con el constructo del RWA, todos los artículos incluidos en la revi-

sión utilizaron alguna versión de la escala originalmente creada por Altemeyer (1981). 

Un solo estudio utilizó la escala del RWA de Altemeyer (1998) integrada por 23 ítems 

(González Riesle, 2021). Un 15.3 % de las investigaciones midieron el constructo con la 

versión abreviada de la escala de 12 ítems validada en Chile por Cárdenas y Parra (2010) 

(Espinosa et al., 2017; Espinosa, Jiménez-Benítez et al., 2022; Espinosa, Pacheco et al., 

2022; Valencia-Moya et al., 2018). Estas últimas cuatro corresponden a las publicaciones 

que incluyeron a Chile y a otros países. El artículo de Pizarro et al. (2020) evaluó el RWA a 

través de dos ítems: la orientación individual a apoyar y someterse a las autoridades que 

emplean la hostilidad, y la agresión a las personas. En cuanto a los demás estudios, un 

65.3 % utilizó una versión traducida al castellano y adaptada por Rottenbacher de Rojas 

y Schmitz (2012b) de la versión de la escala resumida del RWA de Zakrisson (2005). Dos 

investigaciones previas a la publicación de la escala mencionada anteriormente utili-

zaron la versión española de Moya y Morales-Marente (2005), la cual comprende 32 

enunciados que se agrupan en una sola área relacionada con creencias conservadoras y 

autoritarias (Amaya et al., 2011; Rottenbacher de Rojas, 2010). Por último, un único artí-

culo utilizó la escala abreviada del RWA compuesta por seis ítems de Etchezahar et al. 

(2011) (Espinosa & Córdova, 2013).

Se observan repetidas publicaciones que utilizan diversas escalas para medir otras 

variables de interés. En cuanto a las correlaciones encontradas en los estudios de esta 

revisión, un 80.8 % de los estudios miden la SDO junto con el RWA. Por ejemplo, al igual que 

otros estudios, Rottenbacher de Rojas (2010) observó que el RWA y la SDO correlacionan 

entre sí de manera positiva y con un tamaño del efecto moderado (r = .42; p ≤ .01). En estu-

dios de carácter transcultural (Espinosa et al., 2017; Espinosa, Pacheco et al., 2022), se 

hallaron asociaciones significativas entre ambas medidas ideológicas en las muestras 

de los países analizados, con el tamaño del efecto como única diferenciación; en el total 

de la muestra, ambos estudios obtuvieron una correlación positiva con una intensidad 

baja. Esto guarda relación con otros estudios (Janos et al., 2018; Rottenbacher de Rojas 

& Molina Guzmán, 2013) en los que se obtuvo una correlación significativa con una inten-

sidad similar (r = .34 y r = .26, p < .01, respectivamente).
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Un 27 % de los estudios mencionados utilizó la justificación de la inequidad. En 

cuanto a esta variable, Rottenbacher de Rojas y Córdova Cáceres (2014) informaron 

que el RWA y la justificación de la inequidad se asociaron de manera positiva y con una 

magnitud mediana (r = .47, p ≤ .01). Además, en el estudio de Rottenbacher de Rojas y 

Molina Guzmán (2013), entre los diversos tipos de justificación de la inequidad (econó-

mica, legal, educativa, étnica), las correlaciones con el RWA se presentaron significativas 

y positivas, y oscilaban entre r = .28 y r = .51, todas con p ≤ .001. Esto se asocia con 

el trabajo de Molina Guzmán y Rottenbacher de Rojas (2015), quienes obtuvieron una 

correlación con una intensidad similar entre los diferentes tipos de justificación de la 

inequidad, a la cual le agregaron la justificación de la inequidad social y el RWA, salvo 

el caso de la justificación de la inequidad legal, en la cual no se obtuvo correlación. 

También, Rottenbacher de Rojas (2012b, 2012c) y Rottenbacher de Rojas & Schmitz 

(2012a), utilizando la misma muestra, dieron cuenta de que la correlación entre el RWA y 

la justificación de la inequidad fue de r = .28, p ≤ .01.

Por otro lado, un 15.4 % de los estudios evaluó la variable de sexismo ambivalente. 

En relación con esta variable, Rottenbacher de Rojas (2012c) encontró una correlación 

significativa entre el RWA y el sexismo benevolente (r = .41, p ≤ .01) y entre el RWA y el 

sexismo hostil (r = .30, p ≤ .01). Se puede observar en este último estudio que la intole-

rancia a la ambigüedad correlacionó de manera directa y significativa con el sexismo 

hostil y el sexismo benevolente. En otro estudio, Llanco et al. (2021) dieron cuenta de una 

correlación entre el RWA y el sexismo benevolente (r = .37, p < .05), y entre el RWA y el 

sexismo hostil (r = .19, p < .05). En adición, Rottenbacher de Rojas (2010) encontró rela-

ciones significativas entre el RWA y tres factores del sexismo ambivalente: paternalismo 

masculino (r = .63, p ≤ .01), sexismo tradicional hostil (r = .34, p ≤ .01) y diferenciación 

complementaria tradicional (r = .38, p ≤ .01). Otro estudio (Rottenbacher de Rojas et al., 2011) 

dio cuenta de que se presentaron correlaciones entre el RWA y el sexismo hostil (r = .28, p 

≤ .01), entre el sexismo benevolente y el RWA (r = .52) y entre el RWA y la homofobia (r = .42).

Por otro lado, en otro estudio que trabajó la homosexualidad, el RWA correlacionó de 

manera positiva con la homofobia (r = .40, p ≤ .01) el prejuicio sobre cuatro grupos trans-

género: travestis (r = .48, p ≤ .01), transexuales (r = .47, p ≤ .01), bisexuales (r = .39, p ≤ .01) 

y personas que se dedican a la prostitución homosexual (r = .35, p ≤ .01) (Rottenbacher 

de Rojas, 2012d). A su vez, se encontraron correlaciones entre el apoyo al trato discrimi-

natorio hacia las empleadas domésticas y la segregación socioespacial en el uso de las 

playas (r = .58, p ≤ .01) (Rottenbacher de Rojas, 2015b).

A su vez, un 30.8 % de los estudios midieron la intolerancia a la ambigüedad 

(Rottenbacher de Rojas et al., 2011; Rottenbacher de Rojas, 2012a, 2012b, 2012c, 2012d, 

2015a, 2015b; Rottenbacher de Rojas & Molina Guzmán, 2013; Rottenbacher de Rojas & 

Schmitz, 2012a). En relación a las correlaciones encontradas, por ejemplo, Rottenbacher 
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de Rojas (2012a) y Rottenbacher de Rojas y Schmitz (2012a), quienes utilizaron la misma 

muestra, encontraron que las variables del RWA y la intolerancia a la ambigüedad corre-

lacionaron de manera positiva (r = .42, p ≤ .001). Por otro lado, en Rottenbacher de Rojas 

y Schmitz (2012a), el RWA se asoció de manera inversa y significativa con la tolerancia 

hacia la transgresión de normas o convenciones sociales (r = -.24, p = .006). Es pertinente 

nombrar el estudio de Rottenbacher de Rojas y Molina Guzmán (2013), en el que se obtuvo 

una correlación significativa entre el RWA y la intolerancia a la ambigüedad (r = .33, p ≤ .01).

En adición, un 38.5 % de los artículos también miden la orientación política de 

derecha (Molina Guzmán & Rottenbacher de Rojas, 2015; Rottenbacher de Rojas et al., 

2011; Rottenbacher de Rojas, 2012a, 2012b, 2012c, 2012d; Rottenbacher de Rojas & Molina 

Guzmán, 2013; Rottenbacher de Rojas & Schmitz, 2012a, 2012b, 2013). Por ejemplo, 

Molina Guzmán y Rottenbacher de Rojas (2015) y Rottenbacher de Rojas y Schmitz (2013) 

encontraron que las tres variables ideológicas (orientación política de derecha, SDO y 

RWA) correlacionaron positivamente entre sí y de forma significativa. Además, en otro 

estudio (Rottenbacher de Rojas, 2012d), el RWA y la orientación política de derecha son 

las dos variables que presentan asociaciones significativas con todas las demás varia-

bles estudiadas, por ejemplo, entre la intolerancia a la ambigüedad y la necesidad de 

cierre cognitivo. Es pertinente nombrar aquí que un 11.5 % de los estudios midió la nece-

sidad de cierre cognitivo (Rottenbacher de Rojas, 2012b, 2012c, 2012d). Por ejemplo, 

Rottenbacher de Rojas (2012b) encontró una correlación directa de magnitud baja entre 

el RWA y la necesidad de cierre cognitivo (r = .30, p ≤ .01). También, el RWA y la SDO se 

relacionaron con intensidad mediana, la posición izquierda/derecha correlacionó solo 

con el RWA, mientras la intolerancia a la incertidumbre y la intolerancia la ambigüedad 

correlacionó directamente con el RWA y la SDO (Rottenbacher de Rojas et al., 2011).

En los estudios comparativos entre el Perú y Chile, Espinosa, Jiménez-Benítez et al. 

(2022) hallaron que, en el Perú, las actitudes de beligerancia y alerta, junto con una mayor 

disposición a luchar por el país, se relacionaban exclusivamente con el RWA. En cambio, 

en Chile, estas mismas actitudes estaban vinculadas tanto con el RWA como con la SDO. El 

tamaño del efecto de las relaciones entre el RWA y la SDO es mayor en la muestra chilena, 

lo que sugiere que en este caso existe una expresión más homogénea del conservadu-

rismo. En relación con el estudio de Valencia-Moya et al. (2018), los resultados revelan 

que, en el caso de la muestra peruana, el RWA se relaciona positivamente con todos los 

componentes de la identidad nacional: con el grado de identificación (r = .17, p < .05), con 

la autoestima colectiva (r = .17, p < .05), con la dimensión de moralidad (r = .19, p < .01), con 

la calidez (r = .19, p ≤ .01), con la competencia (r = .17, p < .05) y con el nacionalismo ideal 

(r = .21, p ≤ .01).

Considerando los estudios transculturales, un estudio muestra que no hay un 

modelo homogéneo de relaciones entre las dimensiones del cinismo político con el 
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RWA y la SDO por país (Espinosa, Pacheco et al., 2022). El RWA y la SDO aumentan las 

manifestaciones negativas del cinismo político. Finalmente, el estudio de Pizarro et al. 

(2020) muestra en sus resultados que los análisis confirmaron la influencia de la SDO y 

el RWA con una mayor concordancia con las representaciones sociales externalizantes, 

conspirativas y relacionadas con la responsabilidad individual. Es más, el RWA se asoció 

positivamente con las representaciones sociales de las personas y los villanos de élite, 

y se asoció negativamente con los héroes de masas (es decir, colectivos de resiliencia 

colectiva).

Por último, otro punto importante a mencionar es que todas las investigaciones 

incluidas en esta revisión fueron llevadas a cabo con un diseño no experimental, descrip-

tivo-correlacional y transversal.

DISCUSIÓN

A lo largo de la presente revisión sistemática se ha trabajado en virtud de analizar los 

estudios cuantitativos realizados en torno al RWA dentro del contexto peruano durante 

el periodo de los años comprendidos entre el 2010 y febrero del 2023. Para ello se ha 

consultado la guía PRISMA, la cual expone una serie de ítems que orientan la publicación 

de revisiones sistemáticas, con el fin de incluir toda la información recomendada.

Los resultados alcanzados muestran una diversidad de investigaciones sobre el 

constructo del RWA en el Perú. En las tablas 1, 2 y 3, se observan todos los artículos 

hallados, los cuales pertenecen a revistas científicas, con la única excepción de una tesis 

(Velarde Echaiz, 2018). Sin embargo, el total de los estudios miden el RWA con distintas 

escalas. Un porcentaje mayoritario de estos estudios utilizó escalas validadas en el 

contexto peruano, lo que refuerza la validez de los resultados obtenidos en el país. Por 

otro lado, si bien las escalas utilizadas corresponden en su mayoría a adaptaciones en 

el país en cuestión, la mayoría de las muestras corresponden a personas residentes de 

la ciudad de Lima. Por lo tanto, no se puede corroborar si los resultados obtenidos son 

representativos del país en cuestión o, más bien, de dicha región en particular.

Las investigaciones incluidas confirman la relación entre el RWA con la ideo-

logía política conservadora (Harnish et al., 2018; Kugler et al., 2014). Las variables 

que expresan más intensamente el conservadurismo político son el RWA y la SDO 

(Rottenbacher de Rojas, 2012a, 2012b, 2012d). Además, la ideología política conserva-

dora se asocia al sexismo ambivalente (Rottenbacher de Rojas, 2010), y se encontró una 

relación directa entre el conservadurismo político, la rigidez cognitiva y el sexismo ambi-

valente (Rottenbacher de Rojas, 2012c).

Con relación a lo expresado en un inicio, la escala del RWA se ha planteado como 

un predictor poderoso de prejuicios contra personas que violan normas sociales 
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tradicionales (Duckitt, 2006), y diversos estudios de esta revisión hacen referencia a ello. 

Mientras que la SDO se asocia con una mayor tolerancia hacia la transgresión, el RWA 

lo hace con un mayor rechazo hacia la transgresión (Rottenbacher de Rojas & Schmitz, 

2012a). También se encontró una relación directa entre el RWA, la SDO, la intolerancia 

a la ambigüedad, la homofobia y el prejuicio hacia determinados grupos transgénero. 

Ciertos niveles en el RWA y en la intolerancia a la ambigüedad pueden ser buenos predic-

tores de actitudes homofóbicas (Rottenbacher de Rojas, 2012a).

Otros estudios sugirieron que tanto el RWA como la SDO y la orientación política 

de derecha ejercen una influencia directa sobre la criminalización de la protesta social 

(Rottenbacher de Rojas & Schmitz, 2013). En Lima y Callao, el RWA se relaciona de manera 

negativa con la legitimidad de la protesta pública. En cambio, en el interior rural, el RWA 

se relaciona positivamente con la legitimidad del reclamo (Espinosa & Córdova, 2013). 

Esto debería constatarse en futuras investigaciones debido a las limitaciones geográ-

ficas de los demás estudios.

Por otro lado, el RWA ha sido referido como una motivación para mantener el control 

social y la seguridad (Perry et al., 2015). En este sentido, diversos artículos lo han relacio-

nado con la orientación política de derecha al encontrar que el RWA influye positivamente 

en la misma (Rottenbacher de Rojas, 2012a, 2012b, 2012c, 2012d). Además, se confirmó 

que el RWA, la SDO y la orientación política de derecha ejercen influencia directa sobre el 

apoyo al modelo económico neoliberal (Rottenbacher de Rojas & Schmitz, 2012b).

En relación con la composición de las muestras, una limitación de los estudios 

incluidos en la revisión es la gran presencia de estudiantes universitarios como partici-

pantes, lo que puede resultar insuficiente para una generalización de los resultados hacia 

la población general del Perú. Futuras investigaciones necesitan contemplar muestras 

más representativas de población no universitaria, teniendo en cuenta otros sectores 

poblacionales. A su vez, se puede visualizar que el número de publicaciones acerca del 

constructo ha decaído a lo largo de los últimos años, periodo en el cual hay años en los 

que no se ha publicado ningún trabajo y en el que se identifica el 2012 como el año en el 

que se publicó la mayor cantidad de artículos.

Retomando lo postulado por Sibley y Osborne (2016) respecto a la importancia de 

medir el RWA en sociedades poscoloniales, y tomando en cuenta lo que afirma Quiroz 

(2013) sobre la historia de corrupción y transgresión en el Perú, se puede ver que los 

resultados respaldan las problemáticas de la sociedad peruana. Un ejemplo de esto se 

puede vislumbrar en el estudio de Rottenbacher de Rojas y Molina Guzmán (2013), en el 

cual se encontraron correlaciones significativas entre los distintos tipos de justificación 

de la inequidad en el contexto peruano. Esto último va de la mano con los niveles de 

prejuicio hacia grupos de personas transgénero encontrados por Rottenbacher de Rojas 

(2012a), ya que, como indica Portocarrero Maisch (2007), en la sociedad del Perú aún 
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se encuentran fenómenos como el racismo, la exclusión social, económica y política, la 

discriminación por género y la desigualdad en el acceso y ejercicio de la ciudadanía. A su 

vez, lo que postulan Gächter y Schulz (2016) sobre el efecto psicológico de la corrupción 

y la trasgresión, se puede ver reflejado en los resultados encontrados por Rottenbacher 

de Rojas y Schmitz (2012a) en torno a las correlaciones significativas entre el RWA y la 

tolerancia hacia la transgresión de normas o convenciones sociales. En este sentido, 

estudiar los niveles del RWA en relación con distintas variables se podría entender como 

un reflejo de problemáticas que abarcan a los grupos de habitantes del Perú.

En consideración con futuros estudios, se deberían tomar muestras más represen-

tativas de población no universitaria, teniendo en cuenta otros sectores poblacionales. 

Sería interesante llevar adelante estudios sobre el RWA en población menor de edad, 

debido a que la escala es un predictor poderoso de diversos tipos de creencias polí-

ticas y actitudes sociales. Además, deberían llevarse adelante nuevos estudios que 

relacionen el RWA con otros constructos con los que ha correlacionado de manera signi-

ficativa, como lo son el sexismo ambivalente y la necesidad de cierre cognitivo, entre 

otros. Ampliar los estudios para predecir y entender el comportamiento de la pobla-

ción peruana resulta relevante a la hora de pensar políticas públicas y de gobierno. Por 

otro lado, sería pertinente que futuras investigaciones se lleven adelante con diseños 

distintos que puedan enriquecer el conocimiento sobre el RWA en el contexto peruano, 

ya que todas las investigaciones incluidas fueron no experimentales, de tipo descriptivo-

correlacional y de corte transversal.

El objetivo de este estudio fue reunir todos los trabajos cuantitativos realizados en 

el periodo de 2010 a febrero del 2023 que utilizan mediciones del constructo del RWA. 

Respecto a los trabajos incluidos, se presenta un resumen que sintetiza los datos sobre 

las muestras obtenidas, los métodos utilizados para medir las variables y los resultados 

de cada uno. La presente revisión sistemática resulta pertinente para entender cómo 

se manifiesta el RWA en el Perú y sirve como herramienta para aquellos que deseen 

continuar estas líneas de investigación, teniendo como referencia el estado de la situa-

ción y las vacantes de conocimiento sobre el tema. Esta revisión ofrece transparencia y 

permite la replicabilidad de la búsqueda de este constructo en el contexto peruano.
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RESUMEN. Partiendo de autores clásicos y de trabajos empíricos, este artículo propone 

una discusión sobre los interrogantes que, por sus características específicas, plantea 

la realidad virtual en la comprensión de sus imágenes como objetos simbólicos en la 

infancia temprana. Los objetos simbólicos son entidades que desde tiempos inmemo-

riales han sido creadas con la intención de representar algo diferente a ellas mismas, 

por lo que se considera que tienen una naturaleza doble. Existen numerosos estudios 

respecto a la comprensión de diversos objetos simbólicos, como maquetas, dibujos y 

mapas; también, y más recientemente, de imágenes plasmadas en tecnologías digitales 

táctiles como tablets o smartphones. Sin embargo, los interrogantes que plantean las 

imágenes inmersivas, como representaciones de la realidad, aún no han sido abordados. 

Este trabajo fundamentalmente discute la pregunta sobre la comprensión simbólica de 

las imágenes de realidad virtual en la niñez temprana y, también, su posible utilización 

en el campo educativo.

Palabras clave: realidad virtual / comprensión simbólica / imágenes / tecnología 
inmersiva / educación
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SYMBOLIC OBJECTS AND THEIR DUAL REALITY. 
A PATH TOWARDS THE SYMBOLIC UNDERSTANDING 

OF VIRTUAL REALITY IMAGES IN CHILDHOOD

ABSTRACT. Based on classical authors and empirical work, this article proposes a 

discussion about the questions that, due to its specific characteristics, virtual reality 

raises in the understanding of its images as symbolic objects in early childhood. 

Symbolic objects are entities that since time immemorial have been created with 

the intention of representing something other than themselves, which is why they 

are considered to have a double nature. There are numerous studies regarding the 

understanding of various symbolic objects, such as models, drawings, maps; also, and 

more recently, of images embodied in tactile digital technologies such as tablets or 

smartphones. However, the questions concerning immersive images, as symbols of 

reality, have not yet been addressed. This paper mainly discusses the question about 

the symbolic understanding of virtual reality images in early childhood and its possible 

use in the educational field.

Keywords: virtual reality / symbolic understanding / images / immersive technology 
/ education
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INTRODUCCIÓN

La realidad virtual ha sido analizada por diversos autores, quienes no solo desarrollaron 

conceptos, sino que también investigaron sus características y complejidades. Ya en 

1988, Jaron Lanier sostuvo que la realidad virtual es una tecnología que utiliza recursos 

computarizados para recrear nuestra relación con el mundo físico en un plano pura-

mente digital, y planteaba también que dicha recreación digital viene a afectar nuestro 

mundo subjetivo. Este autor se posicionó como el primero en acuñar el término realidad 

virtual. Sin embargo, algo de esta tecnología ya existía, pero no de la manera en que la 

conocemos actualmente.

Según Lanier (1988), recrear el mundo físico por medio de la realidad virtual implica 

que sus imágenes pueden representar, por lo que la imagen se convertiría en un símbolo 

y el mundo físico en su referente. Esta idea está en línea con lo planteado por DeLoache 

(1987), quien postuló la doble naturaleza de las imágenes en tanto objetos simbólicos, ya 

que son entidades que se despliegan en el espacio y que, a su vez, refieren a una realidad 

del mundo físico.

Por su parte, Gubern (1996) realizó un recorrido histórico sobre las imágenes, en 

tanto símbolos, y la concepción en torno a estas desde momentos prehistóricos hasta el 

desafío que conlleva la aparición de la realidad virtual. En consonancia con DeLoache, 

Gubern (1996) plantea que las imágenes tienen una doble realidad ontológica: como objeto 

físico y como representación de figuras por medios simbólicos. Este autor presenta un 

análisis a través de la imagen-escena y la imagen-laberinto, y destaca su capacidad 

mimética y su capacidad simbolizadora. La imagen-escena se representa con fidelidad, 

como imitación realista, y es simbólicamente explícita. En contrapunto, la imagen-labe-

rinto, por ser metafórica, indica la característica dual de la imagen. Las imágenes se 

convierten en símbolos al crear mentalmente un enlace con la realidad que representan.

La línea de investigaciones empíricas inaugurada por DeLoache se vincula a las 

ideas de Lanier y Gubern, y tiene el potencial de aportar a estudios sobre comprensión 

simbólica de imágenes inmersivas. DeLoache et al. (1996) acuñaron el término compe-

tencia pictórica, el cual involucra el dominio de la naturaleza doble de las imágenes, lo 

que se ha llamado las tres R en alusión a relación, representación y referente (del inglés, 

relation, representation and referent). Este término abarca diferentes aspectos de la 

percepción, interpretación, comprensión y uso de imágenes, los cuales van desde la 

percepción directa y el reconocimiento de imágenes simples hasta la comprensión más 

sofisticada de las convenciones y técnicas de imágenes altamente complejas (Troseth & 

Strouse, 2024; Troseth et al., 2004).

La comprensión simbólica temprana de imágenes de realidad virtual hasta el 

momento continúa inexplorada, aunque algunos autores han investigado este tipo de 
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imágenes desde diversas perspectivas educativas aplicadas a la enseñanza en el nivel 

primario y secundario; por ejemplo, en áreas relacionadas con los entornos y estrategias 

de aprendizajes inmersivos, y su consecuente experiencia corporizada, la posibilidad de 

visualizar fenómenos abstractos y complejos, el diseño y rediseño de materiales pedagó-

gicos y de aplicaciones educativas (Passig et al., 2016; Fransson et al., 2020; Mystakidis, 

2022; Pedrosa et al., 2023; Palma Stade et al., 2023).

El presente artículo propone una perspectiva innovadora que, desde el ángulo de 

la psicología del desarrollo, aborda la comprensión simbólica temprana de entornos 

inmersivos.  Asimismo, destaca la importancia de reflexionar sobre distintos aspectos 

vinculados tanto al diseño como al uso educativo de la tecnología inmersiva. El artículo 

aborda diversas problemáticas y suscita preguntas acerca de la interpretación simbó-

lica de imágenes inmersivas, focalizándose principalmente en infantes entre los 24 y 36 

meses de edad.

UNA VIDA LLENA DE SÍMBOLOS

Todas las culturas humanas desde tiempos inmemoriales han construido símbolos que 

apoyan la comunicación, la representación y el aprendizaje. Una característica distin-

tiva de la cognición humana es la capacidad de comprender y crear símbolos, como el 

lenguaje, los números y los gráficos.

Los símbolos son herramientas cognitivas que permiten operar sobre realidades 

presentes, ausentes e incluso inexistentes. Estas herramientas tienen un origen y un 

proceso de construcción compleja y eminentemente social. Desde la teoría sociocultural, 

los individuos construyen significados y representaciones a través del desarrollo de sus 

capacidades de simbolización en interacción con su entorno. El símbolo actúa como una 

herramienta para interactuar socialmente y, solo más tarde, se convierte en una herra-

mienta para regular la propia actividad (Vygotsky, 1978).

Piaget (1962, 1973) plantea que la función simbólica se manifiesta aproximada-

mente entre los dieciocho y los veinticuatro meses de edad. Esta función se asienta en 

las primeras conexiones simbólicas y los infantes comienzan a utilizar gestos, palabras 

e imágenes para representar el mundo que los rodea, marcando el desarrollo cognitivo 

en el estadio preoperatorio y continuando a lo largo de la vida. El desarrollo de la función 

simbólica da cuenta de un sistema de signos y símbolos sociales, y, en concordancia con 

Vygotsky (1978), Piaget postula que también posibilitan la construcción de conocimientos.

Bruner (1984), por su parte, identificó tres modos fundamentales a través de los 

cuales las personas representan la realidad: el enactivo, que implica la representación a 

través de la acción motora; el icónico, que refiere a la representación mediante esquemas 

perceptuales externos; y el simbólico, que consiste en representar mediante un símbolo 
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que en su forma no tiene una relación perceptual con lo que representa. Bruner (1990) 

plantea que símbolos, íconos y acciones son formas de representación especializadas 

que facilitan la manipulación simbólica, la organización de imágenes o la ejecución de 

acciones motoras. Su propuesta incorpora lo sociocultural y resalta la apropiación de 

herramientas culturales específicas; Bruner plantea que la mente se configura mediante 

la integración de estos sistemas o prótesis que facilitan la adquisición de conocimientos 

(Bruner, 1991).

Con respecto a los procesos de construcción social del conocimiento, Bruner 

también aportó la noción de andamiaje (Bruner & Sherwood, 1975). La metáfora del 

andamiaje ilustra la relevancia de la ayuda intencional provista en contextos particu-

lares de enseñanza y aprendizaje, y tiene relación con la zona de desarrollo próximo 

propuesta por Vygotsky (1978). Ambos conceptos aluden a la guía proporcionada por 

otros más experimentados durante el proceso de aprendizaje que sirve como estructura 

de apoyo para llevar a cabo tareas que no podrían realizarse de manera autónoma. En 

este marco, la comprensión simbólica no se limita únicamente a factores evolutivos, sino 

que la orientación e información proporcionada en interacción es parte esencial en el 

desarrollo de la comprensión y el uso de objetos simbólicos (Peralta et al., 2013).

LOS OBJETOS SIMBÓLICOS Y SU DOBLE REALIDAD

Dentro de la inmensa variedad de símbolos se encuentran los objetos simbólicos. Los 

objetos simbólicos son símbolos externos que se caracterizan por tener una naturaleza 

doble, ya que son objetos físicos y, a su vez, símbolos de la entidad que representan 

(DeLoache, 1987; Martí, 2003). Escritura, mapas, pentagramas, réplicas, constituyen 

construcciones cognitivas de gran importancia. Este tipo de símbolos, en contraste con 

los gestos o el lenguaje hablado, se despliegan en el espacio y permanecen en el tiempo 

tornándose independientes de quien los creó.

Los objetos simbólicos pueden tener una alta correspondencia perceptiva con lo que 

representan, como las imágenes figurativas o las fotografías, o bien ser arbitrarios, como 

el arte abstracto o los gráficos estadísticos. En este sentido, la intención de representar 

constituye la condición sine qua non para que un objeto se convierta en un símbolo (Bloom 

& Markson, 1998; Callaghan et al., 2011; Salsa & Peralta, 2007; Tomasello, 1999, 2008).

La comprensión de la función simbólica de un objeto es un reto en la infancia, ya que 

se debe ver al objeto en sí mismo y, a través de él, a la entidad que representa. Diversos 

factores actúan en conjunto afectando su comprensión simbólica, como el desarrollo 

ligado a la edad y a la experiencia simbólica, la similitud perceptual, la información reci-

bida, entre otros (DeLoache et al., 1999); además, depende de su bi- o tridimensionalidad. 

En este sentido, se ha demostrado que los objetos simbólicos bidimensionales, como 
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las fotografías, son más sencillos de comprender tempranamente que los tridimensio-

nales y físicos, como modelos a escala o réplicas, ya que la tridimensionalidad resulta 

muy atractiva y obstruye la comprensión simbólica (DeLoache, 1995). Más aún, cuando 

se manipula un objeto simbólico el acceso al referente se entorpece al acentuarse sus 

características como objeto en sí mismo (McNeil & Uttal, 2009; Tare et al., 2010; Uttal et 

al., 2009). 

INVESTIGACIONES Y ANTECEDENTES EN TORNO A LA COMPRENSIÓN TEMPRANA 

DE OBJETOS SIMBÓLICOS

Con la finalidad de investigar el desarrollo de la comprensión y utilización de objetos 

simbólicos por parte de niños y niñas pequeñas se realizaron investigaciones utilizando 

la clásica tarea de búsqueda ideada por DeLoache (1987). La mayoría de estas investi-

gaciones se centraron en un rango etario de entre 24 y 36 meses de edad. La tarea de 

búsqueda consiste en un juego simple y muy atractivo en el que niños y niñas observan 

esconder un juguete en un lugar específico, dentro de una maqueta que representa una 

habitación real, y luego se les pide que encuentren un juguete similar, pero de mayor 

tamaño (ya oculto sin que ellos vean) en el lugar correspondiente de la habitación real. Si 

un niño o niña comprende la relación entre el símbolo y su referente, puede emplear la 

información suministrada por la maqueta para resolver el problema y encontrar el objeto 

escondido en la habitación. De lo contrario, buscan el juguete en distintas localizaciones, 

generalmente de forma muy entusiasta, pero sin estrategia alguna. Esta tarea también 

fue utilizada con distinto tipo de imágenes como representaciones de una realidad física. 

También, se manipularon variables como similitud perceptual, información proporcio-

nada, manipulación, entre otras.

La instrucción no se reduce a la transmisión de información; más bien, implica 

una transformación o reconstrucción del conocimiento del aprendiz en el contexto de 

un proceso de aprendizaje (Lawrence & Valsiner, 1993). Este concepto se vincula con 

las ideas de Wood et al. (1976) sobre la metáfora del andamiaje que implica la adapta-

ción de la ayuda de un guía de acuerdo con las necesidades y la naturaleza de la tarea. 

Además, se destaca que la cantidad y tipo de instrucción en la comprensión simbólica 

sigue patrones distintos según los niveles de similitud física entre el símbolo y el refe-

rente, entre otros factores (DeLoache, 1995; Peralta et al., 2013).

En cuanto a la manipulación, estrechamente ligada a la interactividad de las panta-

llas táctiles, un estudio reciente investigó el impacto de la manipulación de una tablet 

en la comprensión simbólica de sus imágenes por parte de niños y niñas de 30 y 36 

meses de edad (Sartori & Peralta, 2022). Los hallazgos indicaron que la manipulación 

afectó negativamente la comprensión simbólica, mostrando que la interactividad de la 

pantalla pudo haber resaltado sus características como objeto en concreto y atractivo 
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en sí mismo. En línea con estos hallazgos, Sheehan y Uttal (2016) se preguntaron si la 

interactividad de las pantallas contribuye o dificulta la comprensión simbólica de las 

imágenes, dado que los niños y las niñas tienden a concentrarse en el dispositivo en sí 

mismo en lugar de en el contenido representado por las imágenes.

Un factor clave en la comprensión simbólica a edades tempranas es la similitud 

perceptual entre un objeto simbólico y el referente (DeLoache et al., 1999). Sin embargo, 

similitud no es lo mismo que identidad; por más parecido que sea un objeto simbólico 

a lo que representa, símbolo y referente no son lo mismo. Es por ello que una relación 

de identidad no es una relación simbólica. Con el propósito de mostrar que los niños y 

niñas establecen una relación simbólica, y no una de identidad, para resolver la tarea de 

búsqueda, se realizaron investigaciones que ya son clásicos en la literatura científica y 

que apoyan la hipótesis de la representación doble en la comprensión de objetos simbó-

licos.

En una de estas investigaciones, DeLoache et al. (1997) diseñaron un inge-

nioso estudio en el que una máquina podía supuestamente hacer que la habitación y 

sus respectivos elementos se encojan o agranden; la llamaron shrinking machine (en 

español, ‘máquina de encoger‘). El niño o la niña se ubicaba en una sala contigua que 

tenía una ventana con una cortina que, al ser corrida, dejaba ver a una experimentadora 

que escondía un objeto en algún lugar de la habitación portátil de gran tamaño. Luego 

se cerraba la cortina y se observaba a la shrinking machine emitir luces y sonidos que 

denotaban que la habitación real estaba siendo “encogida”. Posteriormente, se abría la 

cortina y se presentaba un modelo a escala, pequeño, idéntico a la habitación, en el cual 

la niña o el niño debía encontrar el objeto escondido. Los niños y niñas pensaban que 

la habitación había sido encogida; para ellos no existía la relación simbólica modelo-

habitación, sino que la relación era de una de identidad. El modelo a escala era realmente 

la habitación, pero achicada, por lo que la representación dual no era necesaria y niños 

y niñas encontraban fácilmente el objeto escondido. Al no tener que relacionar simbó-

licamente los dos espacios, los infantes simplemente creían que se trataba del mismo 

espacio con diferente tamaño. Cabe señalar que en la tarea clásica, a esta misma edad 

(30 meses), investigaciones han demostrado que los infantes no utilizan simbólicamente 

un modelo como fuente de información para encontrar un objeto escondido en una habi-

tación real (DeLoache, 1987, 1991). La complejidad de la tarea reside en que los niños y 

las niñas precisan mantener mentalmente dos representaciones de forma simultánea y 

comprender la dualidad del objeto simbólico, lo que implica una cierta flexibilidad cogni-

tiva de la que aún carecen en comparación con niños de mayor edad.

También, en lo que concierne a la doble naturaleza de las imágenes, Troseth y 

DeLoache (1998) realizaron una investigación con infantes de 24 y 36 meses de edad en 

dos condiciones experimentales en las que se reproducía un mismo video en un monitor. 
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El video suministraba información acerca de la localización de un juguete escondido en 

una habitación real. En una condición el monitor se encontraba a la vista directa en la 

misma sala, mientras que, en la otra, el monitor se enmarcaba detrás de una abertura 

de la pared de la sala a fin de que no se vean sus bordes. En la primera condición los 

participantes no encontraron el juguete en la habitación. Por el contrario, cuando obser-

vaban el video a través de la abertura, encontraron el juguete. Los resultados muestran 

que la segunda condición se vio facilitada porque los niños y las niñas creían estar viendo 

la habitación real directamente a través de la abertura, sin tener que acceder a la doble 

representación y tomar al video como un objeto simbólico. Video y habitación eran la 

misma cosa, por lo que la relación era de identidad y no simbólica, lo que impactó en la 

resolución de la tarea. En contraste, en investigaciones tanto clásicas como actuales con 

participantes de la misma edad (DeLoache & Burns, 1994; Sartori & Peralta, 2022), los 

infantes no resolvieron la tarea clásica, labor que resultó más sencilla en el estudio de 

Troseth y DeLoache (1998) al no requerir del establecimiento de una relación simbólica.

LAS IMÁGENES DE REALIDAD VIRTUAL COMO OBJETO SIMBÓLICO

Las infancias, desde muy temprano, están expuestas a todo tipo de imágenes, desde 

impresas, como libros, etiquetas y fotografías, hasta digitales, como las plasmadas en 

televisores, smartphones, tablets, computadoras y, más recientemente, las imágenes 

de la realidad virtual. Cada una de estas imágenes tiene sus particularidades: un libro 

impreso es estático, una imagen digital puede ser interactiva y multimodal; mientras 

que las imágenes de la realidad virtual son inmersivas. Estas imágenes contienen una 

intencionalidad e información acerca de lo que quieren comunicar, por lo que resulta 

necesario que las audiencias que las consumen tengan desarrolladas las habilidades 

cognitivas —como atención, memoria, percepción, cierto pensamiento analógico y flexi-

bilidad cognitiva— para utilizarlas, expresar ideas, descifrar comunicaciones y aprender 

(Moreira Ortiz & Castro Bermúdez, 2022). A ello se suman las posibilidades que brinda el 

contexto, como la disponibilidad de medios o la guía de personas más expertas.

Debido a las diversas y novedosas características que presenta la tecnología digital, 

las imágenes se han complejizado y, como resultado, han cambiado lo que sabemos 

acerca de ellas como símbolos externos. Considerando el recorrido teórico y la revi-

sión de resultados previos, surge un interrogante acerca de la comprensión simbólica 

de imágenes de realidad virtual, especialmente respecto de características particulares 

como la inmersión y la interactividad. En este sentido, se podría hipotetizar diversos esce-

narios posibles. Por un lado, que la gran similitud entre la realidad virtual y la realidad 

física impacte en la comprensión simbólica de las imágenes, ya que este factor ha sido 

descrito como un facilitador de la comprensión simbólica. Por otro lado, que la relación 

entre la imagen virtual y la realidad física sea una relación de identidad, y no simbólica. 
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También, puede postularse que lo que sucede dentro del casco de realidad virtual cons-

tituye una realidad completamente diferente a la realidad física sin relación simbólica o 

de identidad. Sumado a ello, la tridimensionalidad de la imagen en 360º podría afectar su 

comprensión simbólica.

INMERSIÓN E INTERACTIVIDAD

La inmersión y la interactividad son consideradas como las piedras angulares de la 

realidad virtual, las cuales, a su vez, están unidas por un hilo narrativo. La inmersión 

es un concepto fluido y reflexivo que depende directamente de la visualización y que 

está relacionado con los dispositivos que conducen al realismo de la representación 

de imágenes (Shin & Biocca, 2018). En este despliegue visual, distinto a lo observado 

en otros dispositivos que proyectan imágenes no inmersivas —como computadoras, 

tablets o televisores—, las barreras proyectivas desaparecen y el usuario se encuentra 

inmerso en un mundo completamente virtual (Ryan, 1999). Según Cummings y Bailenson 

(2016), el uso de dispositivos tecnológicos inmersivos puede provocar dificultades en la 

comprensión de la realidad; es lo que los autores llaman sentido de presencia o tele-

presencia, provocado por el nivel tan profundo de inmersión que genera la realidad 

virtual. El término mismo de realidad virtual fue señalado por Gubern (1996) como una 

paradoja, algo no puede ser real y virtual a la vez. En concordancia, Sherman y Craig 

(2003) proponen que la realidad virtual está compuesta por simulaciones interactivas 

que responden al usuario dando la sensación de estar viviendo en un mundo virtual. 

Actualmente, algunas investigaciones han comparado la realidad virtual con soportes 

clásicos como videos digitales o computadoras (Buttussi & Chittaro, 2018; Makransky 

& Lilleholt, 2018; Yeo et al., 2020; Petersen et al., 2022) y han mostrado que la realidad 

virtual provoca los niveles más elevados de sensación de inmersividad y, por lo tanto, de 

“estar presente”.

Para comprender la inmersión, hay que remitir a lo que se conoce como entornos 

inmersivos o ciberespacios, hoy llamados metaversos. Los metaversos son entornos 

creados completamente de manera digital en los que el usuario siente la inmersión de 

la realidad virtual como si estuviera en un mundo diferente, pero operando de manera 

similar a un entorno físico real (Mystakidis, 2022). Estos entornos, una vez que se usan, 

dejan de ser un medio, como en cualquier otro soporte digital, y se convierten en otra 

realidad que podemos habitar (Lanier, 1988). Los metaversos plantean desafíos y, hasta 

el momento, su potencial ha sido considerado predominantemente desde un enfoque 

tecnológico. El potencial de inducir la inmersión cognitiva plantea un proceso en el cual 

la mente y el cuerpo se fusionan con una experiencia virtual, aprovechando las capa-

cidades tecnológicas del sistema (Bailey & Bailenson, 2017). En relación a esto, son 

escasos las investigaciones que exploran las posibilidades y obstáculos de la realidad 
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virtual, estudios que ayuden a integrarperspectivas psicológicas, educativas y didácticas 

para potenciar la calidad de su diseño (Mulders et al., 2020).

En cuanto a la interactividad, ya presente en otros dispositivos como tablets o 

smartphones, las características narrativas de la realidad virtual pueden denotar dos 

dimensiones: el texto diseñado por los creadores y lo que construye cognitivamente el 

receptor. Este enfoque apunta a que tanto la estructuración de la presentación como 

la reconstrucción cognitiva de la narración son dependientes de la actividad de cada 

usuario. El tipo ideal de narrativa interactiva es la que provoca una implicación plena del 

usuario en una acción productiva, la cual deja una marca duradera al modificar, añadir o 

ser parte de la historia (Ryan, 2004).

Gubern (1996) , en cuanto a la interactividad de lo digital —como podría ser el caso 

de un videojuego—, propone una analogía: la interactividad de lo digital se asemeja a 

cuando Alicia, de Alicia en el país de las maravillas, atraviesa el espejo y se zambulle en un 

mundo con una lógica distinta y con códigos complicados de entender. Esto podría rela-

cionarse con lo propuesto por Di Paolo (2013) sobre la cognición corporizada, en la que 

el cuerpo, en lugar de recibir de manera pasiva información del entorno, interactúa con 

él para la creación de significados. Lo corporizado ha sido postulado también por Varela 

(1996), quien resalta la importancia de las acciones físicas y las relaciones con otras 

personas como elementos fundamentales para la comprensión del mundo de signifi-

cados. Estas ideas retoman lo propuesto por Bruner (1991; Bruner & Olson, 1973), quien 

plantea que símbolos, íconos y acciones son formas de representación y quien resalta, 

también, el papel de la acción y la experiencia en los procesos de aprendizaje.

Gubern (1996) también propone que la realidad virtual da respuesta a un proceso 

social llamado desrealización informática, en el que el mundo “real” es reemplazado por 

representaciones simbólicas que son parte de un proceso de abstracción progresivo que 

puede volatilizar el vivir de las personas. Explica que este entorno virtual anteriormente 

era susceptible de ser recorrido, pero no habitado, situación que entraría en colisión con 

lo que ocurre en la realidad virtual, en la que pueden desarrollarse múltiples actividades 

dentro del metaverso. Por sus características técnicas, Gubern también plantea que lo 

que provoca la realidad virtual es un conflicto entre la percepción y su estructura, ya 

que la delimitación no existe y resulta más difícil que en otros dispositivos. Este autor se 

refiere al avance de lo simbólico cuando expresa que “es legítimo efectuar una lectura 

apocalíptica del progreso de los procesos de clonación del mundo perceptible a través 

de sus simulacros” (Gubern, 1996, p. 178), lo cual da lugar a la idea del hípericonicismo 

de la realidad virtual.

En suma, las características específicas de la tecnología de realidad virtual 

presentan todo un desafío acerca de lo que conocemos sobre la comprensión simbólica 

de la imágenes y genera interrogantes aún inexplorados en la investigación científica. 
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En este sentido, un estudio en curso se propone investigar la comprensión simbólica 

temprana de imágenes inmersivas por parte de niños y niñas de 30 y 36 meses de edad, 

mediante una adaptación de la tarea clásica de búsqueda (DeLoache, 1987) en la que el 

referente es un espacio físico y el símbolo es su imagen de realidad virtual plasmada en 

un casco (Díaz & Peralta, 2024).

EXPLORANDO NUEVOS HORIZONTES EN LA EDUCACIÓN: POSIBLES USOS DE LA 

REALIDAD VIRTUAL EN LA NIÑEZ

En la actualidad, la interacción con dispositivos tecnológicos no solamente se da en la vida 

cotidiana, en la que el consumo de medios está al alcance de muchos niños y niñas, sino 

también en el ámbito escolar. Avendaño Ruz (2018) plantea que la comunicación mediada 

es un proceso de la condición humana y que ejerce una función formadora primaria, razón 

por la cual es requerida tanto en escuelas como en hogares. Sin embargo, resulta nece-

sario atender a las características de los destinatarios, tener en cuenta sus herramientas 

cognitivas y sociales para interpretar y dar sentido al consumo de tecnología, lo que 

implica el desafío de trazar estrategias de educación y comunicación. Estas estrategias 

dan lugar a un proceso de alfabetización en convergencia, y proponen una nueva dimen-

sión que integre los distintos soportes de comunicación (Rodríguez-Vázquez et al., 2020).

Con respecto al tipo de soporte que se utilice, y pensando específicamente en posi-

bles implicancias educativas de la realidad virtual, autores como Smirnov et al. (2020) 

plantean que la realidad virtual ofrece la posibilidad de recorrer espacios e interactuar 

con objetos que no forman parte de la vida cotidiana. También, de lograr aprendizajes de 

conceptos abstractos y prácticas que serían imposibles en la realidad física (Markowitz 

& Bailenson, 2021; Markowitz et al., 2018; Calil et al., 2021). Sin embargo, la mayoría de 

las investigaciones que estudian el carácter educativo de la realidad virtual no se centran 

en edades tempranas y, usualmente, tienen relación con cuestiones fundamentalmente 

técnicas; centran su aporte en el desarrollo de aplicaciones o plataformas destinadas a 

los ámbitos formales o no formales, y dejan de lado cuestiones del desarrollo simbólico 

y las posibilidades que provee el contexto (Pirker et al., 2021).

Un estudio reciente (Petersen et al., 2022) planteó una situación de aprendizaje 

mediante la comparación de cuatro soportes y la variación de su grado de inmersividad. 

Los investigadores utilizaron el método CAMIL (Makransky & Petersen, 2021), el cual 

postula que la interactividad y la inmersión influyen en una serie de variables cogni-

tivas y afectivas que pueden facilitar o dificultar el aprendizaje. Los resultados indicaron 

que tanto la interactividad como la inmersión impactan positivamente en la agencia, la 

presencia física y el aprendizaje corporizado. Sin embargo, estos efectos son mayores 

cuando la inmersión es baja. Los investigadores recurren al concepto de agencia de 

Haggard y Chambon (2012), quienes la definen como la experiencia de controlar las 
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propias acciones. En línea con este postulado, la agencia se posiciona fácilmente en la 

realidad virtual, en cuanto las acciones del participante entran en concordancia con un 

supuesto cuerpo virtual (Kilteni et al., 2012).

En concordancia, actualmente otros autores indagaron el tema de pensar la realidad 

virtual como un soporte educativo y de compararla con otros recursos digitales y analó-

gicos. Passig et al. (2016) estudiaron el proceso de modificar el funcionamiento cognitivo 

de un individuo y de observar cambios posteriores en los patrones de aprendizaje y reso-

lución de problemas, dentro de una situación de prueba en la que se utilizaron grupos 

que aprendían con distintos soportes. El grupo que utilizó realidad virtual se desempeñó 

significativamente mejor en la prueba postest en comparación con los otros grupos, 

según las pruebas de transferencia analógica.

A pesar de las grandes cualidades que presenta la realidad virtual, también se 

presentan dificultades. Por ejemplo, Queiroz et al. (2023) propusieron una experiencia 

educativa de corte inmersivo sobre el cambio climático y encontraron que el movimiento 

corporal afectaba el aprendizaje y que la experiencia era mejor si solo eran espectadores. 

EXPERIENCIAS EDUCATIVAS DE TIPO INMERSIVO A NIVEL PREESCOLAR

Si bien la gran mayoría de investigaciones y experiencias se realizaron con niños en 

niveles avanzados de escolaridad primaria y secundaria, así como con adultos, existen 

algunos antecedentes de experiencias educativas de tipo inmersivo a nivel preescolar. 

Por ejemplo, el Centro Infantil de la UNT (Center for Young Children, University of Noth Texas; 

https://centerforyoungchildren.unt.edu/index.html), utiliza la realidad virtual para crear 

experiencias educativas inmersivas dirigidas a niños y niñas de 3 a 5 años, y se enfoca en 

desarrollar habilidades socioemocionales, de resolución de problemas y de pensamiento 

crítico. Otro ejemplo es VR Kids Room, de la empresa Immersive VR Education, la cual 

apunta a desarrollar experiencias educativas para infantes de 2 a 6 años para desarrollar 

habilidades de resolución de problemas, coordinación ojo-mano y exploración. También, 

poniendo el foco en estos objetivos, Tales of Things and Stuff, de la University of Dundee, 

utiliza dispositivos de realidad aumentada y virtual dirigidos a preescolares.

Con el fin de contextualizar el presente digital en las salas de nivel inicial, en 

Argentina se revisaron dos currículos nacionales vigentes. El Diseño Curricular de la 

Educación Inicial en la provincia de Santa Fe (Subsecretarías de Desarrollo Curricular 

y Formación Docente y de Educación Inicial, Comisión de Escrituración, 2023) enfa-

tiza la importancia de involucrar a las infancias en el mundo digital, reconociendo su 

papel central en la cultura contemporánea y subrayando que la educación debe dotar 

a estas prácticas de un propósito pedagógico significativo. Por lo tanto, se espera que 

los docentes generen enfoques escolares innovadores y que, con esto, contribuyan a la 

transformación de la cultura institucional a través de la cultura digital.
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En línea con esta perspectiva, el Diseño Curricular de la Educación Inicial en la 

provincia de Buenos Aires (Dirección Provincial de Educación Inicial, 2022) también 

promueve que los docentes sean agentes activos en el paso de concebir a los infantes 

como meros consumidores de tecnología a concebirlos como productores y creadores 

de contenidos digitales. Como parte de las estrategias propuestas para trabajar con 

niños y niñas se incluye el uso de imágenes digitales, incluso en la integración trans-

versal de diversos contenidos.

Un antecedente reciente de integración educativa de realidad virtual en la provincia 

de San Juan (Argentina) es Transforminers, proyecto de la Escuela Técnica Rural Gral. 

Manuel Savio, en el que se utiliza la realidad virtual de forma interdisciplinaria y trans-

versal para el aprendizaje de la minería en diferentes espacios curriculares de toda la 

educación, incluido tanto el nivel inicial como los niveles de primaria y secundaria.

La inclusión de las imágenes digitales en los primeros años de educación inicial 

tiene como sustento su función simbólica. La tecnología y sus representaciones digi-

tales juegan un papel lúdico-pedagógico en los primeros años de escolarización, incluso 

pudiendo posicionarse como una primera alfabetización digital.

CONCLUSIONES

La realidad virtual —o pseudorrealidad— adquiere una posición ilusoria, con límites 

poco definidos, y nos deja respuestas, pero también interrogantes. ¿La gran similitud 

que presenta la realidad virtual puede impactar en la comprensión de la relación simbó-

lica entre realidad virtual y realidad física? ¿Se concibe la relación entre realidad física 

y realidad virtual como una relación de identidad? ¿Son dos realidades completamente 

diferentes? ¿Cómo influye en la comprensión simbólica esta clonación de los objetos del 

mundo? Una investigación (Díaz & Peralta, 2024) indaga estos interrogantes en la niñez 

temprana mediante el uso de imágenes de realidad virtual que guardan una gran simi-

litud con su referente físico.

Las imágenes digitales son ahora una parte integrante del entorno diario de los 

infantes, quienes ya no se limitan al uso exclusivo de objetos simbólicos convencionales 

y analógicos. Además, las características de la tecnología se vuelven más complejas, 

y ofrecen no solo interactividad sino también inmersión. La cognición es un proceso 

intrínsecamente ligado a la experiencia (Brizuela & Scheuer, 2016); por lo tanto, diversos 

hitos del desarrollo como la función simbólica, y la comprensión e internalización de 

sistemas externos de representación, se encuentran en un proceso de cambio constante. 

En concordancia con el punto de vista sociocultural, que postula la relevancia de la inte-

racción social y del contexto en el desarrollo, posiblemente mucho de la capacidad de 

comprender simbólicamente en los próximos años se ajuste al devenir de una sociedad 

enteramente digital y posiblemente inmersiva.
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En relación con los hallazgos de investigaciones, y de acuerdo con las contribu-

ciones clásicas de Vygotsky (1978) y Bruner (1980; Bruner & Sherwood, 1975), al emplear 

tecnología durante etapas tempranas del desarrollo sigue siendo esencial contar con 

un guía que supervise y oriente la integración del individuo con el dispositivo digital. A 

pesar de que la interactividad inherente a la tecnología digital puede considerarse como 

un respaldo estructural, no resulta suficiente para sustituir la interacción social en el 

proceso de aprendizaje (Jauck & Peralta, 2019; Sartori & Peralta, 2022).

Las imágenes inmersivas poseen un considerable potencial como objetos simbó-

licos fascinantes. Sin embargo, en cuanto al contexto educativo aparece el interrogante 

de si los niños y niñas a edades tempranas comprenden realmente este tipo de imágenes 

simbólicamente —es decir, como imágenes que se refirieren a una realidad física o a un 

evento—, pregunta que continúa siendo inexplorada. Sin este conocimiento, el desarrollo 

de herramientas que puedan incluirse en la dinámica educativa, así como en la evalua-

ción de los aprendizajes mediados por este tipo de imágenes, carece de sustento.

Según Mystakidis y Lympouridis (2023), los desafíos que precisan revisión sobre 

la realidad virtual tienen relación con el desarrollo de la tecnología y la efectividad. 

Investigaciones como las consideradas en este artículo generan un espacio de reflexión 

y preguntas que pueden aportar al desarrollo eficaz de esta tecnología y a su incorpo-

ración en distintos ámbitos. La realidad virtual inmersiva tiene el potencial de cambiar 

las dinámicas en las interacciones de salud, educación y entretenimiento de los niños 

(Bailey & Bailenson, 2017). Estas imágenes tienen la ventaja de presentar una fidelidad y 

semejanza elevadas con respecto a su referente, promoviendo experiencias novedosas 

y la sensación de agencia.

El potencial educativo que aporta la realidad virtual es principalmente la oportunidad 

de aprender conceptos y prácticas que resultan difíciles de experimentar en el ámbito de la 

realidad física, tales como ciertos conocimientos relacionados con la física, el universo, el 

cambio climático, el contexto social e incluso el arte. Además, el alumnado podría emplear 

su propio cuerpo para explorar y participar activamente en estos espacios (Smirnov et al., 

2020; Markowitz & Bailenson, 2021; Markowitz et al., 2018; Calil et al., 2021). Sin embargo, 

la integración de la realidad virtual en el sistema educativo requiere una revisión cuida-

dosa de aspectos relacionados con el diseño, las posibilidades y la calidad de los recursos 

pedagógicos. Como se mencionó previamente, la inmersividad puede convertirse en un 

obstáculo si no se proporciona una orientación y guía adecuada antes de adentrarse en 

el entorno virtual. La complejidad de la realidad virtual parece radicar en su vivencia tan 

corporeizada, que puede ser tanto una ventaja como un desafío, ya que el nivel de inmer-

sividad también depende del concepto a explicar (Queiroz et al., 2023).

Al examinar los currículos educativos abordados en este artículo, se observa 

una clara intención de orientar el uso de tecnología digital, en los niveles iniciales de 
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educación, hacia una apropiación tecnológica que motive a los infantes a pasar de ser 

simples consumidores a convertirse en agentes activos. Esta perspectiva podría resultar 

especialmente beneficiosa en el caso de experiencias inmersivas.

Es posible pensar un escenario inmersivo en las aulas a edades tempranas. Según 

Cañellas-Mayor (2017), una ventaja esencial que propone la realidad virtual educativa 

es la capacidad de exploración de escenarios que den lugar a un aprendizaje atractivo y 

motivador que impulse una transformación de los contenidos.

En vistas de las perspectivas futuras de desarrollo de realidad virtual y las áreas de 

investigación a seguir, Zhou et al. (2022) subrayan la importancia de abordar los posibles 

desafíos físicos, psicológicos y educativos que puedan surgir en el aprendizaje mediado 

por propuestas virtuales inmersivas. Resulta necesario investigar cómo la presencia de 

entornos virtuales inmersivos se relaciona con el desarrollo de habilidades cognitivas 

específicas, especialmente la comprensión simbólica.

La investigación en el campo de la comprensión y el uso infantil de imágenes 

inmersivas es limitada y se requiere indagar si los niños y niñas las comprenden simbóli-

camente. Retomando los interrogantes planteados en este trabajo, surgen preguntas aún 

sin respuestas claras acerca de si a edades tempranas se toman este tipo de imágenes 

como representaciones, o si es que se toman como realidades completamente diferentes 

que no proveen información acerca de lo que se quiere enseñar. Solo a través de este 

conocimiento básico se podrán diseñar y aplicar recursos efectivos que aprovechen al 

máximo el potencial educativo de la realidad virtual, a la vez de integrar y complementar 

los diversos soportes concretos y analógicos ya existentes que median la comunicación 

y el aprendizaje. 

Nota de los autores. Este artículo se realizó en el marco de una beca doctoral otorgada 

a la Lic. Paula Díaz. La beca está vinculada a un proyecto de investigación financiado por 

la Agencia Nacional I+D+I de Argentina, subsidio PICT 4525, cuya investigadora respon-

sable y directora de beca es la Dra. Olga Peralta.
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participante, deben tomarse todas las medidas razonables para minimizarlo.

• Uso y cuidado de animales en la investigación. Cuando la investigación requiere 

del uso de animales, estos deben ser tratados respetando las normativas 

nacionales e internacionales, cuidando su salud y confort. En este marco, deben 

realizarse todos los esfuerzos razonables para minimizar la incomodidad, 

enfermedades, infecciones o dolor. El estrés, la privación o el dolor solo se 

utilizarán si no hay medios alternativos y puede fundamentarse el uso dichos 

procedimientos a partir del impacto de la investigación.

• Créditos de publicación. Todos y cada uno de los autores de un trabajo se 

responsabilizan de la totalidad del mismo. Esto incluye, en el caso de autoría 

múltiple, haber coordinado el orden de presentación de los autores, el cual debe 

ser seguido por el autor que realiza la gestión editorial.

Tomando en cuenta los lineamientos señalados, Persona considera reprobables las 

siguientes prácticas:

• Plagio. La publicación completa, parcial o en fragmentos de las ideas de otros 

autores publicadas en otros medios (revistas académicas o cualquier otro medio 

de divulgación) sin la debida referencia en el texto y al final del artículo.

• Autoplagio. La reedición de textos parcial o total de su propia autoría publicados 

en otros medios (revistas académicas o en cualquier otro medio de divulgación) 

sin la debida referencia en el texto y al final del artículo.

• Plagio y autoplagio de material gráfico. La reproducción de toda forma de 

expresión gráfica que no cuente con los permisos necesarios para su publicación. 

Esto aplica también a los casos en que el material gráfico haya sido elaborado 
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por los autores y publicado en otro medio. Por material gráfico entendemos 

fotografías, diseños, dibujos, planos, tablas y gráficos estadísticos o esquemas.

• Multiplicación de envíos. Postulación del mismo artículo en otras revistas 

académicas de manera simultánea o paralela durante el proceso de arbitraje y 

edición de la publicación.

• Falsificación de datos. La aplicación de procedimientos metodológicos 

fraudulentos o que falsifiquen las fuentes primarias. Asimismo, es reprobable 

la falta de verificación y fiabilidad de las fuentes primarias (por ejemplo, 

encuestas o entrevistas hechas por terceros) que el autor emplea como fuentes 

secundarias.

• Tratamiento inadecuado de datos. Los datos o fuentes en los que se basan 

los resultados no son accesibles. Los autores no se hacen responsables de 

consignar un repositorio con los datos y la adecuada garantía de la protección 

de datos personales. Los datos empleados en la investigación no han sido 

consentidos por los participantes.

• Vulneración a los derechos de autor. No se reconoce como autores del artículo 

a aquellos que hicieron una contribución intelectual significativa en la calidad 

del texto: elaboración de conceptualizaciones, planificación, organización y 

diseño de la investigación, interpretación de hallazgos y redacción del mismo. 

Falta de jerarquización adecuada de los autores. En caso de disputas por 

autoría, la revista se reserva el derecho de contactar a la/s institución/es a 

la/s que los autores se encuentran afiliados con el fin de aclarar la situación. 

Presentar artículos con autoría fantasma, por invitación o regalada (Kleinert 

& Wager, 2011).

• Conflictos de interés. Los autores tienen condicionamientos de tipo económico, 

profesional o de cualquier otra índole que afecten el tratamiento y neutralidad 

de los datos y la formulación de los resultados.

ACCIONES FRENTE A PRÁCTICAS REPROBABLES (AUTORES)

De presentarse cualquiera de las situaciones que cuestionen los principios éticos señalados 

anteriormente, el equipo editorial se comunicará con los involucrados (incluida la institución 

académica a la que pertenecen) y solicitará la información que permita aclarar la situación. 

Es responsabilidad de los autores facilitar la información aclaratoria. Cada caso será 

tratado individualmente, pero teniendo en cuenta las guías propuestas por el  Committee on 

Publications Ethics (COPE; https://publicationethics.org/).

 – Si el artículo cuestionado se encuentra en proceso de arbitraje, este será 

suspendido hasta la aclaración de los hechos. Una vez recibida la información 
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aclaratoria de las partes involucradas, el equipo editorial tomará la decisión de 

cancelar el proceso de arbitraje o continuarlo.

 – Si el artículo cuestionado estuviera publicado, este será retirado de manera 

temporal de la versión digital de la revista hasta la aclaración de los hechos. 

Una vez recibida la información aclaratoria de las partes involucradas, el 

equipo editorial tomará la decisión de retirar definitivamente la publicación del 

artículo o mantenerlo en la publicación en línea y señalar las acciones corres-

pondientes en el siguiente número impreso. Ninguna retractación de artículos 

ya publicados será hecha sin previo aviso.

La decisión del equipo editorial es inapelable.

COMPROMISOS DE LOS REVISORES

Persona solicita a los revisores el cumplimiento de las siguientes consideraciones éticas:

• Conflicto de interés. Abstenerse de evaluar un artículo si consideran que existe 

algún condicionamiento de tipo económico, profesional o de cualquier otra índole 

que influya en la evaluación.

• Falta de experiencia. Informar al equipo editorial si consideran que no reúnen 

la suficiente experiencia académica y científica para evaluar el contenido del 

artículo.

• Neutralidad e imparcialidad. Desistir de la evaluación si se identifica al autor o 

alguno de los autores. Del mismo modo, esto aplica si han estado involucrados 

en la investigación de la cual deriva el trabajo, ya sea como informantes, 

orientadores o evaluadores.

• Dedicación. Garantizar el tiempo para llevar a cabo una revisión metódica, 

rigurosa y justa del artículo. Deben recordar que, durante el proceso de arbitraje, 

el artículo se encuentra en periodo de embargo y los autores, revisores y 

editores no pueden difundir sus contenidos.

• Colaboración y contribución. Sustentar de manera asertiva y constructiva 

sus dictámenes. No se admiten expresiones hostiles, despectivas o juicios 

personales. Evitarán emitir juicios basados en la nacionalidad, religión, género y 

otras características inferidas a partir del artículo.

• Confidencialidad. No difundir y discutir con otras personas o en contextos 

públicos los contenidos de la evaluación, ni hacer uso del contenido del artículo 

para fines personales o institucionales. El arbitraje es confidencial antes, 

durante y después del proceso.
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• Recomendaciones a los autores. Evitar recomendaciones que afecten la 

neutralidad y confidencialidad del proceso de arbitraje. Está expresamente 

prohibido recomendar a los autores evaluados referenciar la producción 

científica de los revisores. Al ser la evaluación un acto de colaboración científica, 

se valorarán las recomendaciones que permitan la mejora del artículo sin que 

ello afecte el anonimato de la evaluación.

• Aspectos éticos. Informar en su dictamen si encuentran irregularidades de 

índole ética en la investigación: plagio, autoplagio, falseamiento de fuentes, faltas 

en el tratamiento de datos y omisiones en la protección de datos personales.

ACCIONES FRENTE A PRÁCTICAS REPROBABLES (REVISORES)

Si alguno de los revisores no cumple con las responsabilidades mencionadas 

anteriormente, el equipo editorial se comunicará con el revisor y le solicitará la 

información necesaria para aclarar el problema. Es responsabilidad del revisor 

facilitar la información aclaratoria. Las sanciones van desde censurar los extractos 

conflictivos del dictamen del revisor hasta anular y vetar al revisor. Cada caso será 

tratado de forma individual, pero teniendo en cuenta los lineamientos propuestos por 

el Committee on Publication Ethics (COPE):

• Conflicto de interés. Si no se declara y se descubre un conflicto de intereses, 

el revisor no podrá participar en la revista. Cualquier evaluación realizada será 

inmediatamente anulada. Asimismo, se destruirá la certificación de revisión 

emitida.

• Neutralidad. Si la neutralidad se ve comprometida y el sesgo es evidente, el 

equipo editorial se comunicará con el revisor para aclarar el problema.

• Plazos. Si el revisor no puede cumplir con los plazos, debe informar al equipo 

editorial al respecto. La extensión de una fecha límite está sujeta a la cantidad y 

necesidad de dictamen del revisor en un artículo.

 – Si el artículo en cuestión ya tiene suficientes revisiones cuando el revisor 

solicita una extensión, esta no será aprobada.

 – Asimismo, si un revisor envía el dictamen después de la fecha establecida, 

el equipo editorial se reserva el derecho de no utilizarla en caso de que ya 

haya completado el proceso con un revisor sustituto.

• Comentarios peyorativos o prejuiciosos. Los revisores deben evitar cualquier 

lenguaje sesgado. En caso de que esto suceda, se tomarán las siguientes 

acciones:
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 – El equipo editorial deliberará y se pondrá en contacto con el revisor para 

obtener aclaraciones. Si las partes en conflicto se consideran demasiado 

sesgadas, la opinión será anulada.

 – El equipo editorial puede editar partes de la opinión del revisor para 

mantener el anonimato y la neutralidad.

Las decisiones del equipo editorial son inapelables.

COMPROMISO DEL EQUIPO EDITORIAL Y LOS EDITORES ADJUNTOS

Persona se compromete a llevar a cabo las siguientes prácticas:

• Evaluación previa. La evaluación previa llevada a cabo por el equipo editorial 

y los editores adjuntos se hará en base a la política editorial de la revista sin 

condicionamientos de otra índole como la nacionalidad, el género, el origen 

étnico, la religión o la opinión política de los autores.

• Plagio. Antes de iniciar el proceso de recepción y evaluación, someter los 

manuscritos a revisión del software antiplagio. El equipo editorial se compromete 

a analizar en detalle el informe del software. Todo artículo que supere el  

20 % de coincidencias será desestimado del proceso de arbitraje y comunicado a 

los autores. Los editores se comprometen a mantener la confidencialidad sobre 

esta evaluación. Si, después de la publicación de un texto, surgiera evidencia que 

indique plagio realizado en él, el texto estará sujeto a retractación de acuerdo 

con las Pautas de retractación del COPE.

• Selección de revisores. Garantizar la selección de revisores idóneos que 

evalúen el trabajo de manera crítica y contribuyan a la mejora del artículo.

• Confidencialidad. No difundir los procesos editoriales llevados a cabo.

• Conflicto de interés. No utilizar en sus investigaciones contenidos de los artículos 

enviados para su publicación sin consentimiento de los autores.

• Responsabilidad. El equipo editorial y los editores son responsables de todo el 

material publicado; asimismo, velarán por la máxima transparencia y el reporte 

completo y honesto del proceso editorial.

• Acceso abierto. Como publicación sin fines de lucro financiada únicamente 

por nuestra institución editorial, no tenemos cargos por procesamiento de 

artículos (APC) para los autores, no se otorga ninguna compensación financiera 

a los revisores y todos los números pasados y presentes están completamente 

disponibles para el público en general.
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• Erratas y correcciones. Cualquier error o solicitud de cambios en los artículos 

publicados en línea deberán ser comunicados al equipo editorial, que 

determinará la idoneidad de la solicitud. De ser necesario, la revista emitirá una 

fe de erratas.

• Derechos de autor. Persona se publica bajo una licencia internacional de 

reconocimiento 4.0 de Creative Commons (CC BY 4.0); puede encontrar más 

información en el siguiente enlace: https://revistas.ulima.edu.pe/index.php/

contratexto/about/submissions

• Archivado. Nuestra institución editorial archiva la revista en servidores 

propios. Además, se fomenta el autoarchivo, se permite a los autores reutilizar 

sus trabajos publicados de cualquier forma con el requisito de reconocer su 

publicación inicial en nuestra revista.

REFERENCIAS

Kleinert, S., & Wager, E. (2011). Responsible research publication: International standards 

for editors. A position statement developed at the 2nd World Conference on 

Research Integrity, Singapore, July 22-24, 2010. En T. Mayer & N. Steneck (Eds.), 

Promoting research integrity in a global environment (pp. 317-328). Imperial 

College Press, World Scientific Publishing. https://publicationethics.org/files/

International%20standard_editors_for%20website_11_Nov_2011.pdf
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POLÍTICA EDITORIAL Y NORMAS PARA AUTORES

Persona es la revista de la Facultad de Psicología de la Universidad de Lima, de frecuencia 

semestral. Su objetivo es dar a conocer investigaciones, tanto del país como del extran-

jero, que constituyan un aporte significativo al conocimiento y a la comprensión de los 

problemas teóricos y aplicados de la ciencia psicológica, así como también al de los fenó-

menos psicosociales.

Persona no se adhiere ni representa a ninguna teoría psicológica en particular, 

sino que acepta para su evaluación aquellos manuscritos que se caractericen por la 

relevancia del tema, la revisión teórica exhaustiva, el cuestionamiento sistemático de 

supuestos y planteamientos de la psicología y, en el caso de estudios empíricos, por la 

rigurosidad metodológica y la discusión crítica de resultados.

Todos los manuscritos remitidos a Persona deben ser inéditos y enviados a través 

del portal de revistas de la Universidad de Lima. Una vez recibidos, serán sometidos a un 

proceso de revisión por pares, usual en las publicaciones académicas.

Persona recibe manuscritos para su evaluación y publicación en forma de artículos, 

según las pautas del Manual de publicaciones de la American Psychological Association 

(APA), en su séptima edición en inglés y cuarta edición en castellano. Las secciones 

básicas que se debe incluir son:

• Página de presentación. Incluye el título del trabajo (en castellano e inglés), 

nombre y apellido del autor(es), código ORCID, afiliación institucional y correo 

electrónico de contacto.

• Resumen y abstract. Síntesis breve y comprehensiva del contenido del artículo 

(máximo 250 palabras), en castellano e inglés. Se deben incluir de 3 a 5 palabras 

clave (en castellano y en inglés).

• Cuerpo del artículo. Título y texto del artículo (sin incluir los datos de los autores), 

organizado en subsecciones de acuerdo con el tipo de artículo.
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• Referencias. Listado de todos los trabajos citados en el cuerpo del artículo, 

ordenados alfabéticamente, con sangría francesa, de acuerdo con las pautas 

para el manejo de citas y referencias del Manual de publicaciones APA.

Con respecto a los tipos de artículos recibidos, precisamos una clasificación con 

algunas pautas de estructuración de los mismos:

1. Estudios cuantitativos. Reporte de investigación original empírica cuantitativa, 

con diferentes tipos de diseño (experimental y no experimental). Incluye las 

siguientes secciones que reflejan las fases del proceso de investigación, de 

acuerdo con los estándares para el reporte de estudios cuantitativos de la APA:

 – Introducción: se establece el objetivo del estudio, la revisión de literatura 

y la formulación de la hipótesis de investigación.

 – Método: descripción de diseño de investigación, participantes (caracte-

rísticas sociodemográficas, procedimiento de muestreo, fundamentación 

del tamaño de la muestra), materiales (descripción de los instrumentos 

empleados para la recolección de datos y las evidencias de validez y 

confiabilidad para su uso siguiendo los estándares de la AERA, APA 

y NCME-2014), así como el procedimiento de recolección de datos, 

detallando los aspectos éticos considerados para el tratamiento de parti-

cipantes en la investigación psicológica.

 – Resultados: se reporta y fundamenta la estrategia de análisis empleada 

y se presenta los resultados obtenidos de forma descriptiva y en tablas 

o figuras. Reportar los estadísticos descriptivos básicos y los resultados 

del análisis inferencial (prueba de hipótesis). Se debe incluir el nivel de 

significancia estadística (valor p) y los índices del tamaño del efecto perti-

nentes; se sugiere además reportar la potencia estadística lograda.

 – Discusión: síntesis del objetivo, hipótesis y principales resultados del 

estudio, incluyendo la evaluación e interpretación de los hallazgos, así 

como las limitaciones e implicancias de los resultados obtenidos.

2. Estudios cualitativos y mixtos. Reporte de estudios originales empíricos 

cualitativos, estudios de caso o mixtos. Incluye las mismas secciones que los 

estudios cuantitativos, adaptadas a las características propias del enfoque de 

investigación de acuerdo con los estándares para el reporte de investigación 

de la APA.

3. Artículos metodológicos. Presentan nuevos métodos de investigación (por 

ejemplo, el diseño, técnicas o instrumentos de recolección de datos), modifica-

ción de los existentes o discusión de técnicas de análisis de datos cuantitativos 

o cualitativos. Se usa datos empíricos (cuantitativos, cualitativos o mixtos) para 
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ilustrar la propuesta metodológica. En algunos casos se emplea simulaciones 

para demostrar cómo funcionan las técnicas bajo diferentes condiciones.

4. Reportes breves. Reporte de estudios originales empíricos cuantitativos 

y cualitativos, estudios de caso o mixtos en formato resumido. Incluye las 

mismas secciones que los artículos empíricos completos.

5. Revisión de literatura. Se proporcionan una síntesis y evaluación narrativa o 

sistemática de hallazgos o teorías con base en la literatura científica. En los 

artículos de revisión de literatura, el autor:

 – delimita el problema;

 – resume e integra resultados de investigaciones previas (cuantitativas, 

cualitativas o mixtas) para informar al lector acerca del estado actual de 

conocimiento en el área;

 – identifica relaciones, contradicciones o inconsistencias en la literatura;

 – proporciona sugerencias para futuras investigaciones.

6. Artículos teóricos y ensayos. Trabajos que tienen como objetivo revisar la lite-

ratura científica existente y promover su avance. En un artículo teórico, el autor 

rastrea el desarrollo de una teoría para expandirla y refinar sus constructos, 

presentar una nueva teoría o analizar una existente para señalar sus ventajas 

o limitaciones frente a otras propuestas. En un ensayo se plantean argumentos 

para sustentar una postura frente a un tema en particular.

7. Metaanálisis. Se refiere a un conjunto de técnicas en las que los investiga-

dores utilizan los hallazgos de un grupo de estudios relacionados para extraer 

conclusiones generales (síntesis). No se emplean datos de participantes a nivel 

individual, sino que se analizan los resultados a nivel de estudios. Dado que 

el estudio es la unidad empleada en el metaanálisis, los estudios incluidos 

aparecen en la lista de referencias con un indicador (un asterisco, en el estilo 

APA) que los distingue de otras referencias utilizadas.

 – Metaanálisis cuantitativos: Se emplea una técnica en la que los tamaños 

de efecto reportados en los estudios son el insumo para el metaaná-

lisis. También se emplea para determinar factores relacionados con la 

magnitud de los resultados en estudios cuantitativos, tales como el diseño, 

factores demográficos, etcétera. El reporte de artículos de metaanálisis 

corresponde con la estructura básica de estudios cuantitativos y contiene 

las siguientes secciones: introducción, método, resultados y discusión.

 – Metaanálisis cualitativo: Existe una variedad de aproximaciones incluyendo 

metasíntesis, metaetnografía, metamétodo y síntesis crítica interpretativa. 



Persona n.° 27 (1), junio 2024192

Política editorial y normas para autores

Se emplean estrategias de los análisis cualitativos primarios para sinte-

tizar hallazgos en los estudios. Son empleados para resaltar tendencias 

metodológicas, identificar hallazgos comunes y brechas, desarrollar una 

nueva comprensión y proponer direcciones futuras para un área de inves-

tigación. La estructura es similar a la del reporte cualitativo.

Tablas y figuras

Se debe presentar las tablas y figuras siguiendo las pautas del Manual de publicaciones 

de la APA. Las tablas y figuras deberán incluirse y mencionarse en el texto. Durante la 

diagramación, se ubicarán en el lugar más cercano posible a la mención. Adicionalmente, 

en el caso de las figuras, se deberán enviar en un archivo separado; si se trata de 

imágenes digitales, se debe enviar el archivo en formato JPG o TIFF, con una resolución 

de 300 dpi.

Extensión de las contribuciones

Los manuscritos enviados deben tener una extensión máxima de 8000 palabras, inclu-

yendo tablas y figuras, citas y referencias. En el caso de los reportes breves la extensión 

máxima será de 3500 palabras, inluyendo tablas y figuras, citas y referencias.

Formato de los archivos 

Los manuscritos deben presentarse en formato digital (MS Word), en letra Times New 

Roman de 12 puntos, con interlineado 1.5, con sangría al inicio de cada párrafo, sin 

espacio entre los párrafos y con el texto justificado.

Envío de artículos

El envío de los artículos para su publicación en Persona debe realizarse mediante el 

portal de revistas de la Universidad de Lima: https://revistas.ulima.edu.pe/index.php/

Persona/about/submissions

Proceso de evaluación por pares

• Los manuscritos enviados serán sometidos a un proceso de evaluación por 

pares teniendo en cuenta el tipo de artículo.

• El equipo editorial evaluará la pertinencia del trabajo y el cumplimiento de las 

normas editoriales establecidas previamente.

• Los trabajos que no se adecúen a los requerimientos, no pasarán a la siguiente 

fase de evaluación y se informará a los autores de la decisión.
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• Los trabajos que cumplan con los lineamientos serán revisados de manera 

anónima por dos evaluadores expertos que emitirán un informe con la recomen-

dación que indique si el artículo es publicable, publicable con modificaciones o 

no publicable.

• Los autores serán informados de la decisión editorial. Si la recomendación es 

publicable con modificaciones, los autores tendrán la posibilidad de remitir 

nuevamente el artículo luego de resolver las observaciones.
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